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P R E L I 11 I N A R E S 

La presente investigaci6n se realizó durante los ai'x::>s de 1986 a 1988, con vi­

sitas de carrpo efectuadas en los meses de junio, agosto, octubre, noviembre 

y diciembre de 1986, y de junio, noviembre y diciembre de 1987. 

El objetivo consistió en evaluar la situación mi.crorrcgional rrediante el es­

tudio y análisis de la organización actual del espacio geográfico, determinan­

do la :i.rrportancia de las diferentes actividades económicas, explicando la es­

tructura social y su corrportamiento, y señalando la estructura ¡::olítica preva­

leciente. 

Aunque se presentaron una <Jran cantictad de l.imitantes a lo largo del trabajo 

de gabinete y de canpo, las más significativas fueron la ausencia de estadís­

ticas recientes, el reducido número de investiqaciomos que se vinculen al á­

rea estudiada, y a la irrposibilidad de realizar suficientes entrevistas infor­

males, dada la tensión r..:olítica de la región de lLos Al.tos de Chiapas en rela­

ción a la tenencia de la tierra y la lógica desconfianza por parte de los cam­

¡:csinos indígenas y no indígenas . 

Entre los grur...os políticos que han venido actuando activarrcntc en la microrre­

gión, se cncuentl."im el Partido Rcvoluciomrio Institucional ( P.R.I. ) y el 

Partido Socialista Unificado de H5xio:i ( P.S.U.M. ) . Este últ:ino, aun::;uc hLl 

desaparecido coiro tal, sigue siendo icJenti.f icado por lé1 rrayoría de la ¡xibla­

ción bajo L!SdS siglas, por lo q11c se clecidi6 respetarlas en d tc:,to, u ¡::csnr 

de que las car.unidades antes identificadas oon ese ¡:w:tido, actuaLmnte srJ re­

conozcan o bien como Partido M.e>ximno Sociu1ista ( P.M.S. ) o co.1D Frente Car­

denista de r..cconsu-ucción Nacional (P .r .C.R.N) . Lo anterior es consecuencia 

del evidente aislamiento político en que se desarrolla el estado de Chiapas 

en relación él los estados del centro y norte del país. 
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_ Il'lTRODU::CION. 

El estado de Chiapas se encuentra ubicado dentro de las coordenadas extremas 

del paralelo 14°33'05" al paralelo 17°27'25" latitud norte y del rreridiano 

90º12'12" al meridiano 94°08'03" de longitud oeste. Tallando corro límite la 

Cordillera Volcánica Transversal, pertenece físicancnte a Centroarrérica ocu­

pando el octavo lugar a nivel nacional en cuanto a e;,.tensión territorial mn 

74,211.0 Km2 (1), corresrx:indicnte al 3.7% de la superficie total. Es una en­

tidad del sur de l¡:¡ Rcpúblicu l'ExiCdna donde se entreteje una rm.lidad emnó­

mica, social y política cat1_Jleja, resultado de una integración anárquica y 

desfazada al desarrollo nacional puesto que históricarrente, fue una de las 

regiones m3.s aisladas y segregadas de los cambios y la atención del [Xldcr 

central. Pertenece a l¡:¡ Gran Región geoc>e0nómica del Sur, la de 11\3.yor atraso 

en el país, donde se oonjugan condiciones naturales difíciles para la agri­

cultura y ganadería con la ausencia el.e grandes ciudades industriales de in­

fluencia, de un mmcrcio en estado próspero y de relaciones internas firmes. 

Presenta las características típicas del subdesarrollo, al ser un estado a­

grario oon \ll1a población rnayoritariarrente pobre y canpesina dedicada a la 

agricultura de subsistencia y autoconslll!D, y una ccononúa basada en la prác­

tica de actividades industriales subalternas de producción de petróleo, no 

pensado para cubrir las necesiclaéles estc1t01lcs ni pélro. las de un desarrollo 

regional prioritario. Ante estas relaciones de intereses extrarreqionules y 

extranacionales derivadas del capitaliSlTD dependiente, la entidad genera el 

35% de los hidrocarburos y el 85% de toda la ener<JÍa hidroeléctrica del país. 

Se estima que el potencial de reservas petroleras es del orden del 70% y se­

gún el Plan Nacional Hidráulico, es posible oonstruir 30 nuevas unidades hi­

droeléctricas • ( 2) 

El área denominada en este trabajo caro microrregión de Bochil, está irurcrsa 

en un proceso de deterioro productivo donde el volumen y la naturaleza de lu 

(1) Se ha tonado este dato caro válido ya que para la OJmisión de Prograrnu­
ción y Presupuesto del gobierno del estado de Chiapas. el Centro Estatal ele 
Estudios M.micipales y el Instituto Nacional de Estadística., Geografía e In­
form3.tica, se considera una superficie igual a la indicada. 
(2) Rcdríguez Díaz, Erwin. Copia del proyecto de investigación, En el límite 
sur: recuento sobre desórdenes :f desobediencias, 1987. 
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producción están sul:ordinados, en cierta l!Edida, a la existencia de condi­

ciones de producción inherentes al rredio físico ( corro son el régin'cn de llu­

vias de tenporal y presencia de yacimientos petroleros susceptibles de explo­

tación ) o adquiridos por la acción de anteriores generaciones ( por ejerrplo, 

el nulo acondicionamiento de terrenos, ausencia de equipo agroindustrial y 

de red completa de transporte ) . Sin embargo, estas condiciones de producción 

poseen tan sólo un valor relativo ya que la ooblación, los sistemas y técni­

cas de producción, son algo ll'c'Ís que rreras condiciones de producción: consti­

tuyen los factores decisivos da la producción. (3) 

Tanto las condiciones corrn los factores de producción se han visto limitados 

en el espacio geográfico aquí determinado ya que COITD parte de un país depen­

diente, se hace patente un sub:lesarrollo económico donde el desequilibrio en­

tre recursos y necesidades no es fundarrentalmcnte el resultado de una ausen­

cia o de una escasez de los pri.rrEros, sino en gran parte de un insuficiente 

enpleo de los recursos mJ.teriales y de la fuerza de trabajo representada por 

la población, pues así se mantiene inutilizada la verdadera y real capacidad 

de producción. (4) 

La estn1ctura económica distin:¡ue regiones rims dé! regiones de gran estanca­

miento. Aquí, tal y corro sucede con otras regiores de países subdesarrollados, 

se observa un ínfim:i ingreso perc.Jpita, abunda el analfabetisrro y la subcl.li­

rrentación y la higiene social est.5 in.suficientenente desarrollada. La micro­

rregión de Bochil presenta entonces una problemc'i.tica general iruncrsn en una 

realidad canpleja. Con una interacci6n indio-ladino sierrpre oonflictiva, 

una agudización de los problElffis de tenencia de ln tierra, tll1il pobrczn y de­

terioro de las tierras cte labor, una desforestación activa, una pérdidil p;:iu­

latina de las actividades ffi3.Ilufactureras y productivas tradicionales y una 

baja calidad en el nivel de vida, se ofrece w1 ¡:i&norama agobiante necesario 

de estudiar. 

En el elenento humano, los tzotziles de la microrregión ju.~to con los del es­

tado de Chiapas, han compartido su desarrollo histórico =n los tzcl tales da­

do su origen maya peninsular y su cohabitar un mismo espacio rrucrorregional. 

(3) George, Pierre. Geo:¡rafía Eoonómica, Ariel, colección Elcano, serie 1, núrn.l, 
Sa. ed., España, 1981, pág 15. 
(4) Ibid, r:>ág. 37. 



7 

Juntos han sufrido los abusos y vejaciones de los grupos en el ]Xlder político 

y econánico au."lados constantemente con la distinción racial discriminatoria. 

Para Stavenhagen, Rodolfo (5), en la región maya de los Altos de Chiapas y 

en casi tedas las CCTIUJilidades locales coexisten dos poblaciones, dos grupos 

sociales diferentes: los indios y los ladinos, siendo los últinns los que e­

jercen el control del ¡::oder político, cconérnico y de la propiedad en general, 

lo que se traduce en fonnas de relación que señalill1 en todo nurento la posi­

ción que cnrresponde a cada grl.l[JO dentro de la estructura social rcc;ional. 

Esta situación ha sido acompafü1cla por la ladinización o desindianización, es 

decir, por un proceso histórico a través del cual r_,oblaciones que original-

1rente poseían una identidad particular distintiva, rosada en una cultura 

propia, se ven forzadas a n'Odificar esa identidad con los cambios consecuen­

tes en su organización y cultura, resultado ele la acción de fuerzas etnoci­

clas que inpiden la continuidad histórica ele un pueblo oorro unidad social y 

cultural diferenciada. 

La situación de marginalidad racial está vinculada enton=s, a la ffi'lrgina­

ción social, la cual es una fonna visible de explotación a la población cam­

pesina. Al no existir un alcance real de los satisfoctores básicos (empleo 

pernEnente, educación, salud, etc. ) , la microrrcgión está destinada a con­

vertirse, poco a pa:::o, en un espacio gecx¡ráfico de expulsión de población 

si no se tanan medidas rx:üíticas y por lo tanto económi=s que rrcjorun las 

oportunidades de desarrollo e increrrcnten la calidad de vida ele los Canp:!si­

nos indígenas y no indígenas. 

Es ~rtante considerar que uno ele los rrecani.snos que intervienen para que 

el sistciro ué explotación cu.pitalist.tl 1Till1tcngu su Vill1CJUu.rdiu., es la falt-< 

de corr.unicaci.ón entxe las regiones rrurginadas ( aun cuando no se encuentren 

alejéldas ele lél capl tal estatal ) ya que con ello se impulsa la existencia 

del cucic¡uismo regional disfrazudo. Este pW1to es de vital inf->Orta.ncia µara 

lu rni=orregión ya que por su cercanía a esta capital estatal, a primera 

instancia pareciera que existe un¿¡ red desarrolléldci de caminos si se can¡Xirél 

este es-p.lcio con otras regiones del estaoo o ele estados del sur del país. 

Sin embrago, dicha infraestructura ha respondido a W1a necesaria conexión de 

(5) Stavenhagcn, Roclolfo. Las clases sociales en las sociedades agrarias,Si­
glo XXI, 14a. ed., l>'éxico, 1984, pág. 196. 
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la capital estatal con la región petrolera del norte de Chiapas que forzosa­

irente tenla que incidir en el esp:icio que la microrregión ocupa, resp:m:::licn­

do a una 112cesidad de vinculación macrorregional. Por tanto, se explia5 este 

trabajo partiendo de la teoría regional l' del principio diaHk:tico del rrovi­

miento continuo de la materia a través del tiempo y el espacio, del constan­

te cambio cualitativo de lo "ordenado" en determinado n'Om211to, que permita 

conocer una realidad de tal m:xlo que fuera posible hacer un análisis de la 

organización actual y sus posibilidades de transformación en busca del l:ene­

f icio social colectivo de las mayorías. 

Buscando el más certero conocimiento de la situación social, eoonómica y po­

lítica de la microrregión y su relación al entorno natural, se ha hecho nece­

sario no solam:mte la recabación de inforrración estadística, bibliográfica y 

de trabiljo directo en cam¡:io, sino también de la rose teórica que ¡:iermita la 

explicación de relaciones inherentes a este espacio geográfico. Bajo este pa­

norama, se aplicó el método geográfico consistente siempre en tonur las cosas 

por su raíz histórica y su e.xpresión objetiva y en descubrir relaciones 

de distinto ti!Xl. Con esto, se siguieron procedimientos de análisis y sínte­

sis, ya que el prirrero ha permitido estudiar nuestro objeto descoITT¡X)niéndolo 

en las partes que lo forman, para W1 rrejor entendimiento de ellas. La sínte­

sis permitió darles sentido estableciendo relaciones que los agrupan en una 

unidad más ccmpleja. 

Para Bassols Batalla (6), dentro de la teoría regional, las regiones del mun­

do existen objetivamente caro un todo y pueden encontrarse en diversas etapas 

de su formación ya que son un producto de carácter social, y corro en el caso 

de la microrregión, pueden no ¡xiseer todavía los caracteres concretos que las 

identifiquen fácilrrente = tales, cuando el proceso de transformación es 

incipiente. 

Las áreas donde las actividades primarias son las dix:isivas, la división en 

regiones eoonánicas debe colocar a éstas en sitio destacado y agregar el ro­

sible desarrollo agroindustrial, sin olvidar que las corrliciones naturales 

tienen irrportancia mayor entre m'is pequeña es la categoría de una región, 

(6) Bassols Batalla, An:]el. ~l§xico: formación de regiones económicas, U.N.A.M., 
Mfu<ico, 1979, pág. 24-51. 
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pero sin ser en ningún caso, detenni.nantes absolutos del tipo de ro:1ión. (7) 

caro elemento te6rico imprescindible se encuentra el que la dependencia eco­

nínúca agudiza los contrastes regionales estructurárufose áreas de nayor avan­

ce que otras, por lo que se justifica un i::aís en regiones, subregiones y mi­

crorregiones para atacar las más urgentes necesidades y prorrover un auténti­

co progreso regional con el objeto de alcanzar un uso racional de los re=­

sos naturales, hUIPa11os, financieros y de todo tipo. 

Para cumplir con los objetivos trazados en esta investigación se determinó la 

categoría del espacio geográfico estudiado, ya que las diversas regionaliza­

ciones naturales, econánicas y administrativas que se hace para el estado de 

Chiapas, no se ajustan a las regiones pequeñas para fines de planeaeión con­

creta. Considerando los conceptos teóricos de rcgionalización ffi3.Ilifestados 

por el Dr. 13.:issols Batalla (8), donde se establece que las regiones cconó­

r:ricas del:en poseer diverso rango de acuerdo con el área que abarquen, con los 

caracteres que las distingan y la conplejiclad interna de sus comp::mentes, se 

otorgó a dicho espacio, el nivel de microrrcgión gcoeconómica, const.cmdo de 

dos ele!1El1tos fundamentales que la diferencian del entorno: su constitución 

geonorfológica y su -aun:rue incipiente- concentración corrcrcial. 

La propuesta de rni=orregionalización aquí c:..puesta trata de responder no ú­

nicairente a la categorización econánica sino prirrorclialrnente busca la divul­

gación del conocimiento de la realidad allí existente y su análisis. Con es­

to, se inició con la caracterización física en rose a su delimitación cano 

cuenca intcrnroia de afluentes del río Grijalva yo. que significa un indica­

dor unifonnador dada la diversidctd topográfica y de suelos, la complemcnta­

reidad cliniática y vegetativa con otras zonas alcdaffis, su definición étnica 

dentro de un vasto terr!.torio tzotzil, y su división administrativa que le 

coloca erróneairente a disposición de jurisdicciones di versas. La sec.JUllda ca­

racterística de este espacio observado, es su actividad carcrcial de inter­

rrediarismo y redistribución inter e intrarro.crioml. Esl:él particularidad, de­

limita a la microrregión con más fuerza que su caliclad agrícola, la cual 

ccrnparte más extensamente con casi toda la región de los Al tos de Chiapas. 

(7) Bassols Batalla, Angel. La división e=n=ca reqional de Móxico,lnstituto 
de Investigaciorx?s Econánicas, U.11.11..11., 1~6xico, 1967, pág. 66 y 68. 
(8) Ibid, pág. 69. 
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Es entonces, una microrregión gcocconaruca y no una microrregión agrícola, 

aun cuando la agricultura es la actividc.d predor:tinante. 

Por lo expuesto anteriormente, la mi.crorregión propuesta no coincide con lí­

mites administrativos exactos, pero sí es posible sobreponerla al tral:ujo 

estadístico para tres mwücipios: Bochil, Ixtapa y Soyaló. Esta circunstan­

cia de respeto municipal está determinada en la teoría regional (9), cuando 

establece que entre los principios aplicilbles a lfuico se encuentra la posi­

ble no correspondencia de la división político-administrativa con la reali­

dad económica; debido ¿¡ esto es que en forma aproximada, deben establecerse 

los límites de las regiones gcoeconérnicas reales con las municipales, por 

lo que debe si~re tomarse a los municipios cono base. 

(9) Bassols Batalla, Angel. México: formación de regiones económicas,U.N./\.M., 
M2xico, 1979, pág. 23 y 43. 

Bassols Batalla, Angel. Geografía econánica de Mé~-:ico, Trillas, 4a. ed., 
~>Sxico, 1975, pág. 414. 



I. MAR.CD FISim. 

1.1 Ubicaci6n geográfica. 

La microrregi6n de Bochil Chiapas, se localiza entre los paralelos 16° 42' 00'' 

y 17º 06' 30' • latitud rorte y los íi1Cridian::is 92° 48' 00'' y 93º 04' 30'' longi­

tud oeste. Limita: al mrte =n los municipios ele Pantepec y Jitotol; al noreste 

ron Jitotol y llochil; al este ron Larrainzar 11 Chamula; al sureste ron ChéU'lula, 

Ixtapa y Zinacantán; al sur y suroeste ron Chiapa de Corzo; al oeste ron Osuna­

cinta y al nomeste, ron Chi=asén, llochil y Coapilla. ( mapas 1 y 2 

Presenta una sup.;rficie aproximada de 840 1012 (1), pern o:msiderando los 3 mu­

nicipios de roincidcncia administrativa, se tiene una e>-tensi6n de 854. 60 i<l·I2 , 

lo cuill significa eJ 1.15% de la c;ct:ensi6n eslatal. Sn esta ccntéc:ü:ia parte de 

Chiapas, elementos de la naturaleza y de la sociedad interactúan para ronformar 

un espacio gcográf i= de características propias que a su vez integra una región 

atrasérla de liéxio:i. ( cuadro 1 ) 

WGAA SEGUN SUPc:RFICii: 
cuadro 1 

Estado Su¡.:erficie y Porcentaje Luqar entre 

Región Extensión ¡q.¡2 Respecto al r.runicipios 

i-1unicipio estado 

Chia¡;as 74,211.00 

llicrorregión 
de 13ochil 854.60 1.15 

J:'ochil 362. 70 0.49 44 

I::tapil 313. 00 o. 42 ~o 

Soi1al6 178. 90 0.24 71 

fuente: D1agn6st1ro de las reg10res I Centro y V tlorte de la Crnus1ón ele Proqr<i­

nación y Presupuesto del gobierro del estado, Chiapas, l 98G. 

( 1) Arca calcul<:rla en base a las cai.tas to¡:ográficas escala 1: SO 000 que cubren 
la microrrer1i6n. 
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t:l espacio geográfico ¿qui delimitooo para su estudio puede o:insiderarse dt 

acuerdo a la clasificaci6n que el Dr. Bassols hace en sus diversos trub<::jos de 

t·c•r;iona1 ización (2) , mno illlil mi=rregión mntenida en la región rnedia de los 

Val les Centro-Oriente de Chiapas, misma 4uc integra una de las 14 regiores ec.D­

n6micas propuestas para la Gran Región o Zona Gcoerorá.Uca Sur. ( mapa 3 ) 

La "unidad gc'<lgráfica" c¡uc se deterntlr6 para esta r,tlcrorregi6n demnunada !Jo­

chil, está muy lejos de enbonar con la considerada 1xir la aclr.tlnistración pC1bli­

ca del actual gobierro del estad:J de Chiapas. 

La entidnd esta fonnada por llO r.:unicipios divididos en 9 regiones de acuerdo ;:¡ J 

plan y programas de cpbierro 1982-1988, ¡:or considerar que se facilitaría ron 

ello, ln planeación de las actividades ¡xilíticas y eo:m:''micas. De hecho, estas 

rcqiorcs coinciden en <Jcncral con las divisiores que se hacxm del estado, cm l:n­

sc a las grandes zonus geoI<torfológicas, mas ro así en purticularidrn:les ar.o lo 

es el caso de la región de est1rlio. 

Las 9 regiores gEDgráfiw-administrativas son: I Centro, II Altos, III Fronteri­

za, IV Frailescu, V Norte, VI Selva, VII Sierra, VIII Soconusco y IX Istno-costa. 

( r.1apa 4 ) 

La microrregión de Bochil está conformad¿¡ aclrninistrativamente ¡:or 3 munici¡üos: 

Bochil, Ixtapa y Soyal6. El prir.1ero quooa incluido de acu=do a esta rc<¡ionali­

zación ¡xi lítica, en la región Norte ( 1) y el seguirlo y terrero dentro de la re­

gión Centro (4). Por lo tanto, el área que interesa mooa::>r, qlr!da dividida en­

tre las rec;iones Centro y l>lorte. 

Desde el punto de vistél de la gcograffa ecorór,tlca el Dr. Bassols (5) clcternuna 

para Chiapas, 5 :rcgioms de prim2ra maqnitud: l.) la parte de la Chontalpa o 

(2) La r.tlcrorr.egi6n puede también ronsidcrarse según la obra Gc.'O<jrafía, sur..dc­
sarrollo y regionalizaci6n cnr.o p¿¡rte (le .lc1 rec¡i6n !OlC<lia demr.tlnada ror el riis­
úO autor corro iJltos de Chiapas-Lacancbnia. 
(3) Integrada ¡::or 22 municipios que representan el 8:0 del estado. 
( ..J) Integrada por 22 r.iunicipios, significando el 1 n de la entidad. 
(5) Uassols 13atalla, l\nc;el. LaCosta de Chiapas, UNN'i, W'::üro, 1974, páq. 20-21. 
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Uu.jo Grijalva¡ 2) la .cacrotera en la vertiente exterior de La Serrruúa i'brt~' dt) 

Chiapas; 3) El Valle o Deprosi6n Central y Los Altos; 4) El Soa:musco y la ros­

ta cafetalera y algodoooru y 5) La Lacardonia. 

Según los resultados do esta investic:raci6n la r.iicrorregi6n de Bochil queda inclui­

da en la tera:!ra, y a:rnforrnada ror 3 r.1unicipios de los 29 que ¡::erterecen a La Sie­

rra Central, Mesa Central o "Altos". (6) 

Desde el punto ele vista gcográfico-físi=, el estado de Chiapas también ha sido 

objeto de r.túltiples divisiones. Para el geógrafo Bassols Batalla (7) Chiapas se 

divide en 6 partes: 1) J,a vertiente exterior al Golfo de Méxioo; 2) Lac;andonia; 

3) L.:t Serranía y lleseta !Jorte de Chiapas; 4) El Valle o Depresión Central; 5) Ln 

Sierra Madre de Chiapas y 6) La Planicie Costera del Pacífico. 

IlolbiCJ (8), runsidera 9 regiones geomorfol6qicas: 1) Litoral; 2) Llimura del p¿¡­

cífioo; 3) Sierra Madre; 4) Sierra Madre, vertiente interior; 5) Depresión Central; 

6) Bloque Central; 7) La Lacandonia; 8) :lontañas del tbrte y 9) Llanura del Cblfo. 

(mapa5) 

Velasoo palacios en su Geografía de Chiapas (9), prop:me 7 zonas gc.'Ogriificas: 

1) Llanura del Pacífioo; 2) Sierra Madre de Chiapas; 3) Depresión Central; 4) Blo­

que o Macizo Central; 5) serranías de Lacan:lonia; 6) Sierras del Norte y 7) Llunu­

ra Costera del Cblfo. 

Por su parte Mullcrried (10), toma en oonsidcración 7 regiores de relieves: 1) PliJ-

(6) Los municipios que frocuentc:m:.:ntc quc<lan inclui<los en lu. /.lesa Cenlral son: 29: 
lbchil, Soyaló, Ixti1pa, Osumilcinta, Larrainzar, Bl Ilosc¡uc, Chalchihuitán, P;mt-.clhú, 
!1itontic, Chamula, 'l'erejapa, Oxchuc, Iluixtán, Zinacuntán, San Cristóbal de Las Ca­
SilS, Chunal, Altilinirano, Zi:lpot:al, Chü1pilla, •reopisca, Tololc1¡x1, llmiltcnanqo d''l V¿¡­
llc, l<ioolás Ruíz, Cbr.után, Villa li!S Rosas, Tzirnol, Trinitari.¿¡, In:lc¡:icn<icncici y 
las t!argari t¿¡s. 
(7) l3assols Batallil, A., op.cit., p.'.ig. 19. 
(8) Hclbig, Carlos. Ch.i.Llpas. Go:xr:afía de un cslilcb mexicano, qobil'l·m dc'1 ,,,.;li:1Jo 
de Cluapas, tor1u I, Méxioo, 1976. 
(9) Vcli!Scn Palacios, A. Gcugrafí.a de Chiapi!S, S1X, 2a. cd., San Cristóbal rlc lus 
Casas, 1984, pa(¡. 28-48. 
(10) 11ullcrriccl, Fcd::ricn. Geología ele Chiapas, gobicrm dd estado do Ctúa¡•ilS, CD­

lccci6n librnc. de Cllia[Jil.S, 2a. cd., Chiilpils, 1982, p5.c;. !il-50. 
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11.icic Costcru del. Pacífico; 2) Sierra Madre; 3) Pcpresi6n de Chiapas; 4) Alti­

plilnicie de Chiapas; 5) Montañas de Oriente; 6) M::mtaiias del lbrte; 7) Planicie 

Costera del Golfo. ( mapa 6 ) 

Tomancb cualquiera ele estas divisio!Y!s, la r.uc:rorrcgi6n de Bochil quedu a:in~>ren­

dida en el extren\'.) nor=ste del dencnin::ido Bloque Central, Altipl.::mi.cie Ccntrill, 

Mesa Central, Serrarúa, ;1acizo Central, sierra l'brte de Chiapas o llltos. El tra­

bajo de cJ,1po ha permitido constatar que la consta.Iltc confusi6n al considerárse­

le dentro de Las Montañas del Norte o bien, en La Cuenca o Depresión Central, ra­

dica en que esa situación gmgráfica lo ham un límite donde confluYICn estas 3 

grarx:les rec¡iones gCüITOrfol6gicas, ( mapa 6 ) 

La rcgi6n de estudio rorresp:mde fisiográficamcmtc al Blcx¡uc Central de Chiapas, 

el cual en su ronjunto, presenta una diversidad de altitudes contrastando las 

purtes elev¿idas de m:J.s de 2 300 r:tSnm a:>rca de Sa.Il Crist6bal de las Casas (a:rros 

de Zonteh11itz y Iluitqiec) , con las zonas de baja altitud u:in s6lo 1 000 msnm hu­

cia el mrtc de Tuxtla Gutiérrez. Tiem este Bloque Central, una extensión de 

160 KM y una ;u1chura uproximada de 75 1\11 de suroeste a roreste, ocupando un¿¡ su­

perficie de 11 000 I~,¡2. Aurque se considera que ro existen c:rnndes diferencias 

entre esta altiplanicie y las demrninadas !1'.)ntaiii15 del tJorte, la divergencia con­

siste en que J¿¡ primera presenta bastante planicit'S ele variadas extensiones c¡ur2 

es'cán totalmente anscntes en lus ¡·.kJntajías clel Noi-tc. 'ral es el caso ele lil micro­

rrcgi6n esttrliacla al rontener en su espacio a Lu Meseta de Ixtapa. 

La altiplanicie está limitada al rorte y noroeste r-or Las Montaiias del tlortc, al 

este ¡:or Las lbntuiias del Oriente, al surostc poi:- la frontera guatC!llla] t(xa y al 

sur y oeste, ¡:or La Depresión Central. ( mapa G i 

Se irrlentifican 4 gran:les rcgiores naturales (11) para este 131.cx.¡ue Central: 

1) Las Sierrus; 2) Tns Llaros de Ixtopa; 3) ;:;i Vallo ele Jovcl o La.s Cosas y 4) , 

la zona ele Teopiscu y cor.litán. La rn.icrorrcgión de Bochil se encuentra direcl¿¡­

r.1ente a:informada ¡:.or las dos prime.ras regiones ya que en Las Sicrras se encuen­

tra el volcán l!uitcpec a partir del cual, se desprenclcn varias ccrdillcrus cmtrc.· 

las que se encuentran hacia el oeste del r.lismo, la conocida cnno Sierra de J.xta-

pa. 

(ll) Chanona R., All:erto. Rcc¡iores naturales de Clii.c.pus, •;oLierno ck,J 0stmk, d(' 
Chia¡.,a.s, cuadernos culturales nú.1. 1, 2a. cd., Chiapas, l'J82, pác:. 4-l'J. 
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:::n cuanto los Llams de Ixtapo, para Chan::mo son un oltipluno que oscila en­

tre los l 000 y 2 000 msrr.1, que limita al mrte ron La Sierra de Pantepec, al 

este por Lo Del Burrero, al sur por Lo Sierra de Chiapa y ol oeste por La Sie­

rra del Calvario o Calavero. 

Para Helbi<J (12), en El Blcx¡ue Alto Central se distinguen fl subrregiones que 

vnn desde El Sumidero hasto El Altiplano de Canitán. La mi:.:rorreqión se consi­

derarío en la subrregi6n llcseta de Ixtapa, la cual presenta altitu:1es prancdio 

que oscilan de los 1 050 a 1 200 mts, con valles hasta 500 r"ts. nús ¿1Jnjo. Hcl­

big explica que entre La Sierra de Las Animas y "Los Altos" (13), se enet.entra 

uno cuenca c>.urreica llana, casi un l::olsón gU2 no p<:!rticip6 activamente en el 

proooso de levantamiento qeneral del Bloque central, presentárrlose una mezcla 

ele relieve plarn y rmchas formas nontañosas que descuellan a mayor altw:-a y una 

red intrincada de rios de agua salada de vercro subterráneo que se profundizan 

en la Sl.lp2rficie fomundo Larrancas. Esto se officrva a:m m{15 preclor.Unancia d(m­

tro del municipio de Ixtapa. ( mapa 7 ) 

Para los gc6logos Marros L. Thompson y Rol:erto Gutiérrez (14), casi todo Chiu­

pas es un qran ant.iclirnrio qm se extien::le desde el pie de La Sierra !ladre del 

Sur hasta La Llanura Costera del Golfo de Méxicn. (15) 

,,] anticlinal a:mstituido ¡:or La Mesa de Las llllirnas y La Mesa de Ixta¡x1, se clc­

ncminu de Chi=asén. La arnp1bción de los pleqam.ientos explica ¡.or que son nune­

rosos los fcn5rnenos de tensión y de acanodarrúento que suredieron a la ccrnpre:;ión 

que los origin6. Existen mrnerosas frocturas y fallas estr.eeharnente 1·elacionilclas 

ron la rnicrorrcg.ión de Eochil ya qu(' es parte de todo un gran sistema fornadrJ ¡::or 

falla;niento que incluye: el graten de suchiapa, el horst de La Mcsu de Co¡oya, el 

gral.xm de Tuxtla Gutiérrcz, el h:Jrst de La Mesa de Las Animas, el grillx'n del cu­

ñi5n ele Sumidero y el lnr.st de La Mesa de Ixtapa. 

(12) Hclbig, Carlos, op. cit., cuadros anc;.:os. 
( 13) Refiriérrlose a la zona más alta del l3lO:J1lC Central y c¡u:> circunda a la ci11-
dad de San Crist6bal de las Casas. 
(14) Viv6 Escoto, J. "Gcor:orfología de El Sumidero y de la i:egión ccnt.ral ele Chi.u­
pas" en Mcr,nrias ele la prir.iera ocnferencia regional de <¡coc;rafía de Chiapas, '.JO­
bicnD del estudo Lle Chiapas, Chiapus, 1974, piig. 145. 
(15) S6lo se presenta el sincliml al c¡u2 mrresp:m:len Tu;.:t la Gutiérr.cz y Sur.lüa¡,il, 
dcrorninaclo Sinclinal de La Mesa de Cop::iya. 



l!ol'phogra/lsc/J&s Sr/Jema /iJr dM Nordwes/ef) e/es 5/aafes {/Jia.pas .j 
Es9oima mot/Oj!YÍ/¡'ca el) el norouesle ót?/ esfado de {hiapa..s. 

- - - microrregi6n de Bochil 

Fuente: Helbig,Carlos. Chiapas. Geografía de un eslado !"eXicano. 
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La oonfiguraci6n de La Meseta de Ixt¡:¡pa ha gererado confusiones para oonside­

rarla o bien, dentro de un pilar CflE sobresale de La Cuer.ca Central o dentro 

de una clepresi6n incluida en El Blcque Central. Sin embargo, lo oorrecto es 

=nsiderarla romo una depresi6n más reciente de La Altiplanicie, oonsecooncia 

de dislocaciones dentro de esta provincia geor.orfol6gicil, ya que su estructura 

y altitu:l rorres1::on:le a un escal6n que se ha ccnservado en la margen septen­

trional de la Depresi6n Central sin que actualmente exista alguna conex.i6n geo-

16gica o altiJrétrica, entre este hundimiento y La Cuenca Central. Helbig en su 

estudio (16) sostiere este argunento refiriérrlose a que tam¡:oro se puede hablar 

de una transici6n. 

Tanarrlo en ronsideraci6n las delimitaciores anteriores, es ¡::osible deterrrli.nar 

en esta investigación qu; la microrreqi6n de llochil, limita en su lado occiden­

tal por grandes incursiores de un macizo wontaíioso de 1 400 rats. de altitud pro­

medio que oonticne la parte oriental del Cord6n de San Gabriel; hacia el sur 

irrun¡::e oon una muralla escarpada de m menos ele 800 mts. pertereciente a La Sie­

rra de Chiapa o Cord6n de Ios Altos de Chiapas; al oriente limita oon las prirrc­

ras grandes rnontal'ias características de La J\ltiplanicie Central CJU2 inb:oducxm al 

=raz6n de la zona tzotzil de Ios Altos de Chiapas; en cuanto i:Ü mrte, el Hmite 

oorresporrle i1 los parteaguas de las gran:les monta!las que limi.tan entre el mw1i.ci­

pio de Boclul y los de Jitotol y Pantepec. 

La mi=rregi6n de Bochil queda incluida en esta "Mesa de Ixtapa", que está oons­

ti tuida por varios altiplanos de diferente extensi6n, que son disueltos por fa­

llas y erosiéin fluvial en pa¡uetcs =siduales que parecen cofres, y por procesos 

cársticos f6silcs, en ::;ceries de cerros ralondeados de areniscas y calizas. Estos 

altiplarDs son atravesados ¡:or lo que Helbic¡ ( 17) Uemmin¿¡ "filas c1c remanentes 

de erosi6n", lo que significa, la presencia de rocas de m.:1yor dureza que l<lS a:r­

mw-es, ¡::or lo que resisten ¿¡ los proc."Csos erosivos. Existen macizos más altos, 

casi siEinpre volcánicos q¡.ic las sobrepasan varios cientos de metros. El centro 

de la Meseta de Ixtapa lo ocupa la red hidrográfica del río l!orrlo profundarrcntc 

entallado. En su margen izquierda corre ro meros profUndo el río Escopetazo. 

(16) Helbig, Carlos, op. cit., pág. 59. 

(17) Idan. 
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Al rorte de la microrregi6n, que ya es propiar.ente el paisaje característico 

del Macizo, ron rna}Ores perrlientes y accidentes to¡:ográficos ¡nas pronunciados, 

La Altiplanicie se disuelve (en mlirrlancia ron Las M:lntañas del Norte), debi­

do a diferentes procesos tect6niros, de intrusiores de gran magnitud y extruc.~ 

ciares ocasionales de vulcanita (rocas vo.lcillllc.:i.s). 

Todas las geoformas predaninantes en La Altiplanicie y particulamente en la 

mi=rregi6n, sufren variadas y ronstantes modificaciones ele su superficie, de­

bid::> a los proresos erosivos que se gestan en Chiapas, dada su juventud geoló­

gica. 

l. 2 Elenentos del rredio natural. 

C'earorfología. 

La superficie accidentada de La Altiplanicie es ronsecuencia del afallamiento 

de los terreros al surgir del forrlo del nar y alcanzar, en su asoensi6n, alti­

tu::Jes ronsiderables. Pero entre falla y falla, los estratos que fonnan la super­

ficie y el sutsuelo ele Lo. Altiplanicie tienen =n frecuencia, escasa inclinaci6n; 

lo explica ü1 presencia de llaros y planicies. :en los lugares en que la superfi­

cie y el subsuelo están fonnados pcr caliza, se originan terrems cársti=s de 

relieve variado, =n h"ndiduras y dolinas en fonna de cráteres sin agua o de de­

sagüe subterránro. Se encuentran de¡::ósi tos superficiales en el fondo de valles y 

en planicies y oquedillles de todos los tanat'ios que a veces llegan a juntarse en 

alargadas uvalas. 

La Meseta de Ixtapa es de tipo intram::mtaro, intercalado ¡:.or m:::mtañas que se 

presentan o::m:J largas lm1as. Se pueden ol::servar de¡::6sitos lacustres antiguos y 

cavernas en las rn.:irgcres escaqx;das, ror<\'.J es el caso de las ol::servudas en la mar­

gen izquierdci de la m::mtaña a cuyv pie rorre el rfo Ilochil en busca de su nivel 

de base local que es el rfo Grijalva en su trarro rooocido cuma rl'.o Cintalapa. 

En toda la microrregi6n de Eochil se patentiza la presencia de cerros, rolinas, 

barrancos, cai1adas profurdas por entre las cuales rorren ríos y arroyos y raros 

casos de reducidos valles. 



Rea:irrierrlo la zona de sur a norte,es ¡:osible rotar los caxubios de relieve 

y su relaci6n con otros factores del medio aubiente. Situados en la ciudad 

de Tuxtla Gutiérrez y ron nriil:o roreste, se encuentra La !1escta de Ixt¡¡pa 
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a la cual se llega sisf\.riendo la carretera internacional qtE va hacia el oor­

te y roreste del estado, ascen:liendo ¡:or la er.ipinnda pared del Cord'.in de Los 

Altos, un total de 600 mts. ( de 600 a 1 200 r:\Snm ) . Para intrcxlucirse a la 

parte CX'ntral y iMs al sur de la r.ii=rregi6n, se rontinúa sobre la carretera 

hasta llegar a la desviaci6n romcida ror..o "El Esropetazo". Desde allí, es po­

sible observar el desnivel que existe entre La Meseta de Ixtapa y Bl Cord6n de 

los Altos. 

Toda el área rompren:lióa entre los vértires <Jl.D fonnan las localidndes de Li­

J::ertad CéUTipCSina, Multaj6 y Francisro Ror.n Serram es de topograffa accidentada 

a:in barrancé15 pronunciadas. Al mrte de la cabe02ra municipal de Ixtapa se en­

cuentra la irn¡xirtante barranca del río Hondo y una zona totalmente llana (a la 

altura de las localidades de LinJa Vista, El Paraíso y El Llaro) que o::mprende 

un área aprol<irnada de 12 Kl·l2, totalJi\ente desforesti.lda, que ha sido adecuérla pa­

ra ganaderfa. Al °''ste y mrocstc de Ixtapa se destacan zonas accidentadas de 

lorreríos,pc:queñas barrancas que a:intiercn rfos y s61o 2 cuer¡:os montañosos de 

más de 1 700 mts. do al titu:l: el cerro Concepción wn dirccci6n rormrocste­

sursurcs te, y la parte oriental del Cordón de San Gabr je 1 orientad:> de roroestc 

a sureste. ( figura 1 ) 

!lacia el este de la cal:ccera de Ixtapa se encuentra la parte sur del gran I<lilci­

zo m:mtañoso que, desde el oen:o de La Campana (municipio de Ixtapa) hasta el 

cerro Caté (municipio cJc Larrainzar) servirá de parteaguas principal entre La 

l13scta de Ixtapa y las sierras de Los Altos, y de lfr.tite oriental de la r.iicro­

rregi6n de estudio. 

Al sur de Soyal6 se encuentra una gran m:mtaña comcida cano Cordón de Soyal6 

a:in dirección rciroeste-sureste de 1 760 r.1ts. de altitud, que sobrcsille en el 

paisaje ¡::or estar rcx1cado de zonas ¡.DCD accidentadas y ror la poca di92cci6n 

en él ol::servada, lo que implica un reciente trabajo de las corrientes su¡:crfi­

ciales ( y r:or Jo miS1ro rn5s activo ) , debido a su diferente consistencia de ro­

cas y jtwentud geológica. Se distinr¡ue nucvarrente W1c< zona ll=a de 8 KM2 aproxi­

madéll\ente que conticre a la cal:::cccra municipal de Soyal6. A partir de este punto 

y con direcci6n coste, mrocstc y r'Drtc, el relieve es totalrílé!nte accidentado. 
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Se observa la barranca del río Ibrdo ( ya más pr6xir•o a su desElllb:>cadura al río 

Grijalva) y div~rsos <:Erres que sobrepasan los 1 600 msnm, ubicados en un macizo 

m:mtafuso que corta en paredes abruptas que fluctúan entre 500 y 700 r,1ts. (figu­

ra 2) 

Desde Soyal6 haciil Bochil con rt.nnln este, la to¡:ografía es accidentada y la se­

cuencia de grarrles y pequeños loireríos se sustituye paulatinarrente por m:mtañas 

más accidentadqs y oon mayor pcrrliente. Al mrte de la cal:E02ra de Bochil, se 

ol:serva el rerro de San Antonio, CJ1B pertenece a un macizo no11ta.ioso bastante 

erosionado y aparrelado. Al oeste de Ilochil se encuentra una barranca de paredes 

casi verticales a:m 700 mts. de desnivel, en cuyo fondo corre encajado el río B:>­

chil. Al mrte de esta barranca, las mcntañas presentan altiplanos 0011 vegetaci6n 

de a:m.íferas y quercus en las partes más altas ( localidades Zitetic, La Pitaya y 

Lla.ro Grande ) . Al mrte de esta área se presenta otra barranca 0011 800 mts. de 

desnivel para la pared inferior o sw~ y de 500 a 1 200 mts. para la pared sur~rior 

o norte, que remata en el impactante e.erro Chavarrfa, que ¡:iertem02 a toda una se­

rie de nnntaiias que sirven, junto con el 02rro Cacaté, de parteaguas principal 

para delir.litar la rnicrorregi6n de Ibchil cnn Las l•bntañas del mrte. Para Mulle­

rried (18), estos 02rros ( COT'.D el Chavarría, San Antonio, Cacaté, Antonio Buena 

Vista ) , estftn formados por rocas distintas a las que constituyen los estratos 

predcrninantes en las ~bntaüas del Norte ya que son rocas volcftnicas, oon lo que 

explica la forma frccuentcrrente aSnica de estos cenos al tos. 

1Ds cerros identificados en la rnicrorregi6n son 33 ( cuadro 2 ) , misrros que al­

canzan extensioms y alturas variadas. ( mapa 8 ) 

Goologfo. 

El relieve de la rnicrorregi6n está íntir.1an-ente ligado a la gran actividad geo­

lógica de CentroJ."érim ya q= tedas l¿¡s eras y periodos c:¡col6gioos se observan 

en Chiapas, oon exmpci6n de las rocas de ]_a era arcaica. 

Para la Altiplanicie, la característica geológica más destacada oonsiste en los 

amplios afloramientos de estratos marims mn daninancia de calizas del 11-esozoi­

<D superior (crctácioo) y del ceruzoioo en el terciario inferior y surerior. "U­

na extensa regi6n del centro del estad:i, c¡ue oorrespon:lc ci La Depresión Central 

y a la zona donde oomienzan Las Sierrcis y !·\::setas del Norte, está mnstituida 

(18) Mullerricd, Federioo, op. cit., pág. 68. 
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PRINCIPALES ELEVACIONES 
cuadro 2 

Nanlre Municipio 

Cerro Cono=pci6n Ixtapa 

Cerro Gunavi l m1 Ixtapa 

Cerro La C ar.ipana Ixtapa 

Cerro 'i'roja Ixtapa 

Cerro La •runa Ixtapa 

Cerro Cl Durazro Ixtapa 

Cerro santa Cruz Ixtapa 

Cerro Bl Roblar Ixtapa 

Cord6n de Soyal6 Soya16 y Chiapa de Corzo 

Cerro 'finto Ixtopa 

Cerro Tierra Fría Soyal6 

Cerro Lil Poza Soyal6 

Cerro San Marcos Soyal6 

Cerro 13lonm Bochil 

Cerro Chuchilt6n Bochil 

Cerro Cueva El ZOJX' Bochil 

CerD) El Espinal Bochil 

Cerro Gnayaool Bochil 

Cerro Colorado Eochil 

Cerro Ch:1varría Bochil 

Cerro Antonio Buena Vista Bochil 

Cerro San Antonio Bochil 

Cerro Jícaro Bochil 

Cerro Lil Ventana Bochil 

Cerro El Cedro Bochil 

Cordón dc sun Gabriel Chiapa de Corzo ( en su parte 
oriental ) 

Cerro Colorado Osunacinta 

Cerro Caco.té Pantepcc 

Cerro Caté o Panalhuitz Larrainzar 

Cerro Cajtzajcmatch Larrainzar 

Cerro Llivelnatoc Larrainzar 

Cerro Nahob Larrainzar 

Cerro t!uctahuitz Larruinzar 

Fuente: Cartas to¡xic¡ráficilS 1: 250 000 Tuxtla Gutiérrcz y Villahcmosa. Ci'r­
té\S to¡xir_¡ráfico.s 1: 50 000 Bochil, Jitotol, Tecpatfui, Chicoa.s6n y ¡,Cilla. lN:;Gl. 
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principal!rente ¡x>r rocas rresozoicas que son básicarrente areniscas y calizas de 

los periodos jurásico y cretácioo ... Estas rocas se formaron sucesivanente oon 

detritos de La Sierra Madre y =n los restos de invertebrados que habitaban en 

mares de ¡:oca profun:lidad que se extendían al norte de dicha Sierra l'E.dre hace 

136 hasta hace 65 millones de años". (19) 

Se corrq::x:me en su nuyoría de calizas del cretácioo, generalnente de tiro claro 

que los geólogos han denominado cono "calizas Sierra Mactrc", que para Chiapas 

es inexacto, ya que no existe en su Si.erra l'E.dre de Chi.:ipas (20). En este ma­

cizo, que es bási.can"'"nte un cuer¡:o de scdirrcntos, participan adenús de arenis­

cas y oonglauerados, difcrenlcs ti¡xis de arcillas esqui.stadas y otras roc.:is 

elásticas del cretácico superior y del terciario .inferior, así cono casquijos 

y arenas preconterrporáneas debido a que este material fue sorrctido a los le­

vantamientos, plier¡ues y dislocaciones que se realizaron entonces. 

En resumen, la escala del tiCin¡:.:o geológico en la rni.crorrcgión es sunBffi211te re­

ciente, ya que data de los últinus cien millones ele años, misrros que han esta­

do relaciomdos rusicarnente a =caS sediJrentarias. ( C'Uadro 3 ) 

En cuanto il la dirección e inclinación de los estrotos marinos, éstos son va­

riados a cousa de las diversas fallas norm:ües qurc los atraviesan, dividiendo 

los estratos en cnonres blo::rues. Ejemplo de ello, son Los paredes de la ba­

rranca del río Bochi 1, donde es posible apreciar fallas y fracturils desde Snn 

Antonio la Pitaya hasta Luis Espinosa. 

El extrerm sur de la microrregión es i.itrovus.::tciil por una falla de ruml:o que tie­

ne una lonc¡itud aproximada de 50 KH desde su cxtrCITD occidental al mrte del 

IT1U11icipio de ü=zocoautla hasta su o:=xtrcno oriental ccrcil del río Esmpetazo, 

en terren::is del munj cipio de Ixtaµ3. ( mapa 9 ) 

Dentro de los recursos relilcionados a la geología económica, tanto de materia­

les corro de minerales que se distinguen en la mierorregi6n están: 

Materiales de =nstrncción.- Este ti¡x> de recurso rrés que abundante es frecuente, 

localizándose b3ncos de arenas para rrezcla, principa.1.rrente en el área de Ix-

<19) Vivó Escoto, Jorge, op. cit., pág. 142. 
(20) Pard anpliar oonsultar Hclbig, Carlos, op. cit., pág. 59. 
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cuadro 3 

Rocas 

arenisca y 
cnnglancrado 

arenisca y 
mnglom?rado 

arenisca y 
mnglOll'Crado 

caliza, lutita 
y arenisca 

arenisca, con­
glomerado, li­
monita y luti­
ta 

lutita y 
arenisca 

caliza y 
lutita 

caliza 

Fuente: Cartas qcol6gicas Tum:la Guti6rr';:!z. y Vi ll<ipcrr:osa 1: 250 OOfJ 
INSGI, y Gt.."'Ología Física de> lDnCJWCll y l·li.nt, 1%>. 
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t.:ipa a c;:iusil de la presencia de rfos oon cauces lever.tcntc cncajonroos y de vc­

locidud media c¡ue permiten el dcp5sito de arenas al r.iargen de los 1;u51;10s. Paru 

1.:1 ;:ona tLl!nbién se consideran calizas para rernento donde ¡:¡floran series r.1arinv.s. 

Mircralcs ro r.iotálicos.- De las especies de r.lir-.:~rales no metálicos reo:mocidos 

en Chiapas, en la región es r:osible encontrar haloides oomo la h'1lita (sal qcr,1¡:¡), 

al este de la cal:cccra municipal de Ixtapa. entre esta misi1a cal:cccra y L:1 ele so­

yaJ.6 con runl.D mrmroestc hay carl:6n y !ignita que son mirerales de origen orgá­

niro. Cn las rnohtruias al mrte de la cateccra municipal de Bochil existen calci­

ta, argonita y dolcr.uta. 

i'.:n cuanto a los yacir1lientos de sal, Mullerried ca:ienta: "hay salinas en la región 

de Ixtapa y entre este pueblo y Zinacantán, en la ;:iltiplanicie, donde la halita 

parcre enoontrarse cm capus del terciario inferior y ineili.011
• (21) 

Cerca de I:rcapa hay yacir:lientos de yeso, en las capas del terciurio inferior y 

r;alio, aburdando sobre tcxb, en forma de lentejoncs y po:¡ueñas capas. 'l'élll\bién el 

lignito (mineral orgánioo) se observa en forma. de cadas intercaladas en la serie 

de estratos mariros del terciario. 

Existen rocas para piedra de ornamentación que pro1:orcionan superficies r¡ue un;:i 

vez pulidas, son muy vistosas debido a su rnmposición, o:Jlor y O-Jntcmiclo de fó­

siles. 

ilincrales r.ietáliros.- De este grupo es posible encontrar al norte del municipio 

ele Inchil, r.1agretita y limonita. Otra manifestaci6n mineral qLE destaca, es la 

situada a 6 !<!! ¡:¡l rorto de la catcocra municipal de I:-:tapa, donde existe plonu 

rnn 6xido de hierro sobre la Falla de Mal paso ( fracluril ron desplilZilíliiento re­

gional). 

Petr6lco.- En el estado do Chiapas se han identificado dos grandes zonas don:lc 

la explotaci6n ¡'2t.rolcra es relevante: un;:i <:11 rorte, con actividades d<! explo­

ración, explotaci6n, Lransformaci6n in:lustrial y ca11ercializaci6n {munici:,ios 

de Reforma, Juárez, Pichucalrn y Ostuacán) y otras, en la selva, con ¡:<crfora­

ci6n explorntoria al sur y oriente del municipio de Ooosin'iº· 

(21) Mullcn:icd, Federico, op. cit., pág. 145. 
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La presencia del petr6leo en el n::irte de Bochil corresponde a los mantos del 

oorte del estado, aunque careciendo en la actualidad de la irrportancia que 

tienen las regiones que se encuentran septentrionalrrente. 

Edafología. 

A pesar de la juventud geol6gica de Chiapas, los procesos erosivos aunque re­

cientes, son, por lo misrro, de un gran ¡:oder transfornador del paisaje y por 

lo tanto denudadores de rocas y forwadores de suelos. 

Los suelos que pueden observarse en la microrregión según la clasificación de la 

F.A.O.- U.N.E.S.C.O., SJn los siguientes: regosol, litosol, feozem, rendzina,flu­

visol y luvisol (mapa 10). El regosol y el litosol, son los más extendidos pues­

to que son suelos adaptados a casi todos los climas y a muy diversos tipos de 

vegetación. Tanto los pri.Jmros, que no presentan capas distintas, COllD los llto­

soles, oonsiderildos r;uclos sin desarrollo, son ele poca profundidad con 10 cm. o 

menos, teniendo característicus sec;(m la roca que les dio origen. Para la micro­

rregión de Bochil, se presentan delqados y están asociados a las áreas con clima 

cálido y vegetación semidesértica que crece vigorosarrente en prinB.vera y ver= 

gracias a las tenperaturas altas y a la adecuada hwredad y que, con sequía o el 

invierno, se ve fuertemente afectada, tal y co!1D puede observarse en toda la mi­

tad oeste del municipio de Ixtapa, del municipio de Chiapa de Corzo y la parte 

central del municipio de Bochil (22). Se consideran suelos aptos para la agric."Ul­

tura que no son infértiles sino áridos, de tal rrodo que su productividad está a­

sociada al ciclo de lluvias. 

Col1D la susceptibilidad a la erosión depende del terreno, ésta será nDderada en 

las partes más planas de la microrrec¡ión,corrn por ej~lo, al centro del municipio 

de Ixtapa, y será alta en los terrenos muy inclinados, en donde la erosión natu­

ral mueve el suelo tan rápidarrente, que sóio una fina capa se llBlltiene. 

Ocupan rrcnor extensión las rendzinas y los feozem, mismos que tienen una capa su­

perficial obscura, SUilVG' y rica en nnteria orgánica y nutrientes. Las rendzinas 

descansan no muy profundas, preciswrcnte sobre las afeas donde prevalece la caliza, 

las lluvias más abundantes y el clinB. semicálido. El feozem destaca al este de la 

cal:eoera municipal de Ixtapa bajo las misnDS condiciones de clinB. que las rerrlzi11;is 

(22) M.!llerried, Federicn, op. cit., pág. 4n. 
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¡::ero asociado a areniscas ,oonglarerados y luti tas. Están ubi.ca:'los prácticamente 

al este de la mi=rregi6n y e¡1 las partes de mayor altitu:l. La susreptibilidad 

que presentan es por lo regular m::derada, aurque sianpre deperrli.errlo de la in­

clinación del terrero, 

Los lwisoles y los flwisoles, son los suelos am meror predaninancia en la mi­

=rregi6n, ol:servándose que los primeros, caracterizados ¡xir tener acumulación 

de arcilla en el· sul:suelo y ron susceptibilidad alta a la erosi6n, se encuentran 

asociados cnn áreas húrredas y frescas. 1Ds flwisoles están formados por materia­

les sueltos de dc¡X'isitos aluviales recientes y cnn poco desarrollo, y aunqt;2 para 

el I.N.E.G. I. ocupan una extensión limitada, relacionada directamente oon el río 

Bochil, para Hel big (23) , los terraplenes <le aluviones no se limitan s6lo a exten­

sos suelos de aluviones en anl:os plaros costeros, ya que en la Cuenca <le Ixtapa 

los hay de es¡:esor variable que se explica localmente, <leperdienclo de la distancia 

de la oordillera que suministra el material, la densidad de la red flwial (actual 

y pasada) , su ¡:oder transportacbr y el ángulo de inclinación del terreno. 

La topografía accidentada de la zona y la práctica agrJ:oola tradicional en ¡:en­

dientes bastante pronunciadus, produccr. en la microrrcgi.6n una paulatina pérdida 

del suelo, que si bien es meror qoo la ol::sei:vada en la mayor parte del resto de la 

Altiplanicie Central y que otras regiones del estado de Chiapas y del país misr.n 

(por ejemplo la altUJnente erosionnda Cuenca del Valle de México) , ro deja de ser 

alarmmte, sobre tcdo si se tana en consideración la ausencia total de prácticas 

para el control de la ¡:érdida de suelos y fijaci6n de los que existen. 

Clima. 

Al igual que para los suelos, el factor más im¡xirtante en la distribución de los 

clir.1as de la microrregi6n de Bochil y Chiapas en gereral, es la orografía. Este 

factor, aunado oon su ubicaci6n en la zona intertropical 1::or latitud, determina 

que para la microrrcgión los climas predaninantes sean al cálido y sernicálido hú­

medos ron llwias en veraro y rna}O cnrID el ITes más caluroso. !Jelbig (24) , basado 

en l::oletires rreteorológicns de la Comisión Federal de Electricidad y de la Secre­

taría de Agricultura y Recursos Hidráulicns, rnnstru,,S una tabla climática que, al 

(23) llclbig, Carlos, op. cit., pág. 125. 
(24) llelbig, Carlos, op. cit., cuadros anems. 
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ser en esta investigaci6n adecuada a la rni=rregi6n de Ibchil, contanpla las 

estaciores de Ixtapa y Boc;hil. ( cuadro 4 ) 

La t~ratura media anual es de 23.0ºC para Ixtapa, 21.2ºC para Soyal6 y 22.4ºC 

para Pochil, tenierrlo que las t.cr;iperaturas rredias anuales de los ¡reses más frias 

son superiores a los lBºC, Es por esto que las isotermas que prevalea;n van de 

los 18°C a los 24ºC. ( r.i.;ipa 11 ) 

Dorrle las terrpcraturas disminuyen, existe una íllilyor cantidad de precipitaci6n 

todo el ai'o a causa de la orografía y de la influencü1 de los rortes. Este fero­

r;icros se ol:::sm:va en las partes altas y orientales de la r.iicrorrec;i6n ya que ésta 

se encuentra en sotavento respecto del parteaguas principal de Las Montañas del 

lbrte de Chiapas que retienen la ma}Ur cantidad de ht.r.edad, junto ron la parte 

rentral y oriental del Bloque Central o Altiplanicie, ¡:or ser alli dorde se en­

cuentran las r.1a10res altitudes. 

La tcm¡:orada de lluvias más .im¡:ortante queda mmprcndida en la época del verarn 

y principios del oto1X:i, entre los r;cses de junio a octubre y con ¡::eriodo de c.:i­

nícula observado hacii1 los meses de julio y ar¡osto, es decir, con disminuci6n 

de la precipitación y aur.icnto de las tcm¡:eraturas. ( figura 3 

Las precipitaciones pluviales totales anuales !oUn del orden de 1 722 nm pari1 Ix­

tapa (25), l 286 r.rn en Soyal6 y 1 2HO nrn para J:bchil. Cardoso (2G) , afi rr:ia en su 

in=s·::igación que la c¿¡usa principal de la 1 luvü1, son los vientos alisios del 

roreste que se cargan d(' hLIITCdad al pasur r.:or el Cblfo de !léxico y que al cmcar 

mntril Las !·lontañas del t;orte ascienden, se enfrían y producxm lluvias. A fines 

de verarn y principios de otrnºo los alisios so ven reforzili!os 1::or la influcncü1 

de los ciclones tropicales, tant.D del CD] fo de l·1éxim =no del Pacíficc. Por lo 

tanto, l!ay aur,iento en las precipitaciones durante los meses ele septicrnl:n:e y octu­

bre. 

Cmo la zona de estudio mrresp;:irde a una meror altitud oon respecto i1 Las lbnta-

(25) A este respecto care hacer rotar, que si bien los datos recopilados pari1 Ix­
tapa determinan una isoyeta de 1 700 mn, en la cartografía mnsultada e] dato es 
inc:Ustente. 
(26) Cardoso, D. !!aria Dolores. El clima de Chiapas y Taba..sro, lITW1, Méxioo, 1979, 
pág. 37. 
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ñas del Norte y el resto ele La Altiplanicie Central, las nontañas actúan CXJITO 

barreras clü1áticas impidierrlo que los vientos que soplan desde el mar (alisios 

y rortes) , penetren al interior con toda su hur.c<'lud. Igual sucede mn La sierra 

l'.adre de Chiapas, el parteaguas miís irnp'.:irtante del estudo, que representa un ol:E­

táculo a la entrada de hur.1edad provenient:c del pacífico. Al llam de Ixtapa, la 

sierra de Chalchihuitán de 2 000 rnsnn, ir:ipide la entrada ele aire húrcdo del rores­

te (alisios). Por lo tanto, la causa principal ¡_::or la cual la microrregión presen­

ta un clima subhCmedo 1 es el enmntrarse ubicada a la sanbra pluviaretrica de los 

grardes parteaguas del estado. ( figura 4 ) 

1"\. este rcsp:!eto Mullcrried ( 27) afirma, que aun:¡ue el clima terrplaCb húiredo llu­

vioso es el típim de los terreros altos de La Altiplanicie Central, "otro clima" 

muy distinto al anterior prevalem en terrenos situudos a memr altittrl (28). Al 

sur de Las tbntai'ias del liarte, en la ¡xm::liente suroeste de la Altiplanicie Central 

el clima es subhúmcdo y S2ffiicálido mn invierms y primaveras secos, sin estación 

invernal bien definida. 

Aurque en invierno soplan los mrtes y por ello existe un ai.nento en la precipi­

tación, en la microrregi6n hay un bajo porcentaje de lluvia invernal a::mparado 

con otras zonas que alc=an más del 10%. Por esta razón la zona de estudio dere 

considerarse básicar.ente de régimen de lluvias de veram, recibiendo entre 80 y 

90% de la precipitación total anual en esta é¡xica y de 10 a 20%, en la época se-

Cbrro el relieve accidentado en la microrregión es un factor im¡:ortante en la dis­

tribución de la precipitación, hacia el sur donde prevalecen altittrles de 1 000 m, 

se encuentra la isoyet0 de 1 200 nm. Al oriente se da un aurrento de precipitación 

con isoYDtas de 1 500 nm, entre alturas de 1 000 y 2 000 msnn. 

En el periodo lluvioso (r,iayo - octubre) la zona ele estudio tiere una precipita­

ción que va de 1 000 a 1 500 mm ( la m'ís alta del estado tiene 3 000 nm localiza­

cbs en la parte oriental de La Sierra !ladre y la más baja con menos de 1 000 r:n 

en La Cuenca Central ) . En el ¡::criodo sero se registra (mvicrnbre - abril) una 

precipitaci6n de 100 nrn en I:-.tapa y de 200 a 400 ran en .13ochil, (la más alta es 

de 800 nm al pie de Lus Montañas del 1lorte y en la parte raás elevad¿¡ de La Sierra 

Madre, mientras que la más baja es de rreoos de 100 r.rn en LiJ Cuenca Central) . 

(27) Muilerried, Federim, op. cit., pág. 24. 

(28) Por lo regular entre los 1 000 y los 2 000 mts. de altitud. 
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El clima de la mi=rregión esta dete111únad::> entonces por la interacción de fac­

tores rom::i el relieve, la altitud, la latitl.rl, la oontirxmtalidad y los vientos. 

Es :i.mp:;>rtante c;onsiderar la tendencia observada por los habitantes de la zona, a 

disnúnuir Ja precipi taci6n aro con aro y a atr.entar el periodo seco y de calor. 

Esto esta ínt:Unairente relacionado con acciones de erosión antr6pica al reducirse 

cada vez más las áreas de vegetaci6n, y a la ausencia de ríos en las zonas de al­

tiplano, oor.o es el caso de Llaro Grarrle y Luis Espimsa. 

Hidrografía. 

En cuanto o. la hidrografía, el estado de Chiapas cuenta con un vasto sistema di­

vidido generalm:mte en dos redes fluviales :iJ.iportantes: 1) La del lado de Pacífi­

ro ( a partir del parteaguas de La Sierra Madre de Chiapas hacia el sur ) , qLE a­

grupa a los rfos que deser.il::ocan a tocb lo largo de La Llanura Costera del Pacífi­

ro; y 2), La del lado del Golfo de r1¡';xirn a partir del parteaguas de La Sierra 

Madre de Chiapas hacia el rortc ) , c¡uc dada su a:rnplejidad y extensi6n, es sub:li­

vidida en la red fluvial del Grijalva y en la red fluvial del Usumacinta.los dos 

nacen cm Las r-bntuñas de los CuchumataiEs en la República de Guatemala y desanl:o­

can unidos en el Golfo de México, en la barril de frontera, estado de Tabasm. (ma­

pa 12) 

Toda la hidrografía de lil microrregi6n de Bochil perteneCX! a la red fluvial del 

Grijalva, Ja cual presenta una longitud de 700 Kll, mn 100 ramales que son nave­

gables. 

El rfo Grijalvil recilx! en su cauCE todas las aguas de los ríos que se enctEntran 

en La Depresión Central y de la gran maJQrfa de las que atraviesan o nacen en la 

Altiplanicie Central. 

El sistanu. hidrográfim de la ZOrk> de estu:lio, se oonecta ill río Grijalva desde 

que &te, aban:'!ona La Depresión Central para internarse y atravesar La Altiplaiú­

cie Central en el profwrlo caiñn de 15 KH de longitud mn dirección gereral sursu­

reste-mrroroeste entre el Sumidero y Chicn~n. ':'odas los afluentes que de la mi­

=rregi6n se unen al GrijiJ.lva, lo hacen px lu. margen oriental de este nivel de 

base local, siendo 61, las corrientes principales. ( cuudro 5 ) 

Toda esta red fluvial resulta insignificante cnmp<Jrada cnn la hidrologfo 021 esta-
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M ·~ A cuadro 5 
N::imbre bFO de caudal Nombre tipo de caudal 

1 . Escopetazo perenne 2 .Arroyo seco intermitente 
3. Var6n perenne 4. Santa Lucia perenne 
S. Carrizal perenne 6. Las Salinas perenne 
7. Las limas perenne 8. Muquiav perenne 
9. Zinacantán perenne 10. lbnb perenne 

11. El Paso perenne que desapa- 12 . Arro:yo Grame perenne 
reCX? al introducir-
se en dolina 

13. Cbyular perenne 14. La Laja perenne 
15. El Sabinal interm.i tente 16. Soya.16 intermitente 
17. Salitral perenne 18. Afiladora perenne 
19. An:o:;o Blanco perenne 20. La Naranja perenne 
21. Lavadero intennitente 22. El N:Jpal intermitente 
23. Cristobalito intermitente 24. SuqJUCanlD intermitente 
25. San Antonio perenre 26. Agua Blanca perenne 
27. La Calera interm.i tente 28. El Portillo intermitente 
29. Jovo intermitente 30. La cueva perenne 
31. El Sabim perenne 32. El Platanal intermitente 
33. El Coro perenne 34. Bochil perenne 
35. La Vainilla intermitente 36. Sin mmbre(na02 del a=n:u iintermitente 

Zl Guayabal y la altiplanicie 
de Llam Grarrle) 

37. Sin mmbre (na02 entre el cerrc intermitente 38.Sin mmbre corocido intennitente 
San tlarms y el 02n:u Tierra Fría) 
39. Ojo do: Agua intermitente 40. El Salvador intenni tente 
41. Sin mmbre corocido (nare del intermitente 42. La Colorada intenni tente 
=:-ro El Cedro) 
43. !bnte Grande intermitente 44. La Naranja intennitente 
~5.Sapulucktic intermitente 46. El Grande intermitente 
47. La Ventana perenne 48. Jundiacal perenne 
49. San Antonio perenne 50. Encajonado perenne 
51. El Sauz intermitente 52. Sunidero perenne 
53. Sacrarrcnto P2renne 54. Llarn Grande intermitente 
55. Tierra Blanca interr:u tente 56. El Aguacate intermitente 
57. El Jol:o perenne 58. Chavarría perenne 
59. Sin n::rnl:Jn?(nace al rorte de interm.itente 60! El Ocote intermitente 
Luis Espimsa) 61. Lajita perenne 

--- - - --· -Fuente: Trabajo de cam¡::o 1986 y 1987. Cartografía topográfica-1: -50 OOO-EC>cml-;-J1totol, Tecpatan~ Chíroascfo y Acala, 
INEGI. 
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ro, mas sin embarg;:i1 su imp::>rtancia radica en que representa una cuenca recepto­

ra que actGa o:xro un escalón lúdrioo que se ante¡:one al nivel de. base local de la 

regil'.Sn y del cent= del estado: el río Grijalva. 

IDs escurrimientos son aburdantes dada la topograffa abrupta, adoptárdose ¡;:or lo 

general, un drenaje dendrítim de ti¡:o art6reo a partir de los parteaguas, tanto 

cb los que rodean la zona cono los de ubicaci6n intenredia ( mapa 13 ) . La exccp­

ci6n a esta regla, se otserva en los dos altiplaros más marcac:bs de la microrrc­

gi6n, ronstituidos ¡:or el área a:rnpren:lida entre las localidades de Francisco Sa­

rabia y Venustiaro Carranza y, la de Llan:> Grande a Luis Espirosa, ambas con altitu 

des que oscilan entre los 1 500 y 1 700 msnm. La carencia de un drenaje im¡:ortan­

te es debid¿¡ a que su cnnstituci6n to¡:ográfica ro le permite recibir o gererar n­

floontes mmerosos o de imp::>rtancia. Es ¡::or ello que se ol::servan cx:mo zonas de es­

casos asentamientos humares, yn ~ los problemas de abastecimiento de agua son 

graves (tal es el caso de Luis Espirosa y Llaro Grande) . 

La mi=rregi6n presenta una hidrografía asociada tar.ibién a la geología, puesto 

qoo varias corrientes corren sobre algunos cambios litol6gicns ( COITD en el caso 

del río Laja) , o bien sobre fallas y fracturas ( río Escopetazo, parte del río 

Hondo, río El Cocn y río La Colorada). 

En cuanto a la erosi6n hídrica, se observéll1 desigualdades zonales: por un lado, 

barrancas cnn grandes profurdidades de disecci6n, y por el otro, cuerpos m:>ntaño­

sos de formas cónicas de ¡:oco trabajo erosivo y llar:os de corrientes poro profun­

das. 

Vegetaci6o. 

'l'ocbs los elarentos abiótia:is que en la mic:rorregi6n se presentan, imprimen al 

paisaje una diversida::l g?ográfica que influye en la distribución y ti¡:os da vege­

tación existentes. 

Tomando coro base el LflE la mi=rregión de estudio forma parte de la zona oeste 

de la Altiplanicie Central, la vegetaci6n original encuentra cnrres¡::orrlencia con 

el resto del Blcx:¡ue, aurqi.:E se presente desprerdida altitudinalirente. 

Si bien es cierto gl.E la microrregi6n ro es una zona de transición fisiográfica, 

el cnnjunto de cx:munidades vegetales sí lo cs. La vegctaci6n de corúferas y qt..er-
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cus que preckrnina en las medianas y gran:les altitudes, también solla dominar lo 

que my se cnnsidera microrregi6n de !bchil. Desgraciad<lJllente, en la actualidad 

estos tir-os de vegetaci6n representan pequeñas extensiores y en r:ruclns casos, re­

lictos de antiguos rosques, cnmo en el caso de la zona de Telesta:¡uín, Llar-o Gran­

de, Luis Espirosa, Tierru Fría y Ajilh5. 

A causa de la modificaciones dial6cticas en la naturaleza asociadas a la erosi6n 

antr6pica rrcdiante la apertura a zonas de ganado, las talas, la prl'ictica tradi­

cional del cultivo de básicos y la construcci6n de presas que r.odifican tajante­

r;entc el paisaje, se han generado cx:rno conseet.Encia, acelerados proCEsos de des­

trucci6n en la r:iayor parte del manto vegetal original. 

La vegetaci6n de mnfferas se distribuye hacia las zonas de mayor altitud y con 

clima Ger.úcálido. S6lo una ¡:xx¡ueña extensi6n al este de la cal:;ecera municipal de 

Bochil presei1ta un rosque mes6filo de montaña muy alterado por los avances de la 

agricultura, CJLE se encuentra asociado a las elevadas alturas del parteaguas del 

cerro Cat6 de 2 400 msnm. 

Hacia la parte más seca cbminada por clima cálido, se tiene vegetación de q1:ercus 

o encims, asociada con selva baja caducifolia q~ mas bien se otserva = un 

matorral subtropical caducifulio ron un gran núnern ele plantas espinosaG. En re­

ferencia a esto Hclbig señala: "De hedo las precipitaciones bajan ¡:quí a sus nú­

nimos prcmcdios, entre l 500 y hasta debajo de 1 000 rxi y la tcm¡:orada de secas 

se alarga hasta 6 y 7 meses ... No pcxlcrros hablar mas que de un clima Aw ... es la 

selva baja decidua ... se entiende un bosque de rrcdiana altura, raras veces rrás de 

15 mts., con much::ls ene.iros y m.i.rnos.'.i02as, cuyas mronas m se cierran de m.:ircra 

que pueden desarrollarse hierbas y c:irur.úneas en el smlo, hasta la altura de la 

rodilla, ¡:orque lu luz solar llega al 1 í todo el aro". (29) 

La .vegetaci6n que se ¿¡precia en la r:U.crorregi6n, es ¡:os.i.ble sutd.i.vidirla en 3 ni­

veles: 

1) ~bnte bo•jo o estrato herb§.a:oo con presencia de zacatales, carrizales a orillas 

de ríos y plantas medicinales entre las que se encuentran Chiclüpacte o Chich.i.pa-

(29) Helbig, Carlos, op. cit., pág. 204. 
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te (a:>utaroa exarrlra Schum, Rubi.áreas) , Hierbabuena ( mentha spicata L.) , Mumu, 

Maro o Hierba Santa (piper auritun IIBK. Piperác:cas), Hoja de aire, Hoja verde o 

Sanaloto:lo (bryl::>phyllum pinnatun Kurz. Crusulác:cas), Santa Catarina o Dalia 

(d.::ihlia variabi.lis), Coroozuelos, Cornezuelo o Ishcanal (acacia rollinsii Saff.) , 

Uña de Gato o Cruz espina (grajalesia ferrugir!ea 1lir. y pironia. aculea.ta. L. Nic­

ta.qinác:cas) y Uva silvestre o Bejucn de agua (vitis tiliifolia llBK y vitis lxmr­

qa.eana. Planch. Vitámas). 

2) Estrato arbustivo de especies caducifolias y subcaducifolias, principalrrcntc 

de Nance o Nanche (byrsor.ima crassifulia HBK. Malpigiámas), Guayal:o (psidium 

guaya.va L. 1·1irtác:eas), Ja.xint6 o Jass (styrax ¡:olyneurus Perk. r::stiracá02as) , 

Chichil:ot, Chichbat o Sa.ngre de drago (Croton dram Schlcchct, Euforbiámas) y 

Neta.nte, Nectante o Palo ele p6lvora (Myriocarpa longipcs Liel:m. Urticáceas). 

3) Monte alto o estrm arl.:6rco mn vegetaci6n asociada. preferentemente n mantos 

de uc¡ua y csti1ci6n de lluvias bien definidu. Se ohserv¿¡n Ocote (pinus L.), Almc­

huete o Sabino (tamdium L.), Ciprés (cupressus L.) y Encim (quercus). Se tien:.' 

en acelerado proCEso de extinci6n a la Ceibu y ya exterminados, el Cedro y el 

Guw:acaxtlc. (30) 

En cuanto a los rlos prirccros niveles, su presencia es cada vez r.1ás extensa sobre 

to:lo haciil el sur de lu micrnrregi6n, ya ql.)2 la pérdida de terreros ron predomi­

nancia de pino y enciro, dn paso a una regcncrución veqet¿;t:iva il base c1c gramí­

neas y mutorrales cnn ¿¡parienciu de s.Jlva tujil dccidua. Lil tlesforestaci6n indis­

criminada abre paso a una desertiz¿¡ción y ¡:.or lo tunto, ¿¡ m::difi.caciorcs en el 

clima. Tal y =ro lo oonfirman los hubituntes de lil zonu, la huredad, el p:crioclo 

y la intensiüad de llwic1s, disr.unuycn mn el paso del ticrn¡X) a la par q1x; ;:iu­

r.cnt.a el periodo de secas y la. intensidad ele 1 calor. 

En relaci6n ;:il estrato =b5rec."O, los in:'lividuos r.Drennifolios persisten sólo en 

horrlonédas donde ;:i.soma el agua freática y en anchas vaguadas oonforr.iando los 

l:osques de galería o de vega, alternan:.lo con los tu-toles cucl:..icifolios y subco.du­

cifolios. los pinares rejwere02n ron la é¡-.oc;:i de ll1Nias y suelen ohócrvarsc 

bastante seros en el periodo de estiaje, =no sucede <"n lu zon;:i c1c Santo Donungo, 

r.umicipio de 13ochil, y en la de B:::mban5, municipio de Soyal6. 

(30) Instituto Nacional Irrligenista. Dia.9!!!stim regional del Centro coorclin.x:19r 
!c!:rliqenist:u tzotzil, centro =rdinador indigenista de Bochi 1, doci.nento intor­
ro, Chiapas, 1985, pág. 6. 
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•ro:Jo lo .:mterior hao= necesario aclarar qu", aun::¡ue l.:i infonnaci6n cartográfiCil 

dcrota una gran prcdanin.:incin de oorúfcras y quer<;us, tanto en los puntos de ve­

rificaci6n = en ln carta m.iSI:1a, las mcdificacion:e>s hechas sobre el paisaje 

gcográfioo saltan ¡:¡ la visti:l. L.:l.'.i reducciones de vcc;etaci6n originul son noto­

rias, el avance de la vcrJCtaci6n secundaria j¡1nincnte y el cambio de uso del 

suelo , de vegetaci6n natural por un uso agfia:ila destinado a ampliar la p:roduc­

ci6n de cultivos básioos, es cnnstilllte. ( mapa 14 
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II. MARCO HISIORICO. 

Las diferencias regionales en los aspectos eo::núniro, polítioo, social y cultu­

ral, están ligérlas a una serie de oorrlicionantes históricas qtE vinculan o re­

legan a cada espacio gecx¡ráfioo en relación a la participación que tienen en el 

desa=llo nacional. Al respecto Bassols Batalla oomenta: "el promso de desa­

rrollo ernrónico regional de la República ha sido -como bien se sabe- un 

feróneno qtE refleja la acción da las leyes de la desigualdad en el plano espa­

cial, tanto = existe la misma dcsiCJUaldad en la distribuci6n de la riqt.Eza 

entre los habitantes, ¡xir clases y gru¡:os sociales" ( 1) • Por ello, es reoosa­

rio rom02r los proa::osoró que han llevado a una reyión a ser partíci¡::e o especta­

dor ( activos en crnlx>s casos ) en todas las épocas de su historia registrada. 

De lóOO aibs antes de nuestra era il 400 despt.l'.Ss de Cristo, surc¡e el desarrollo 

de la cultura olr.tcca, llanada t.:imb.ién "cultura madre" ¡:orque de su es!)lendor y 

florecimiento surgieron otras culturas mmo la raaya, la teotihuacana y la za¡:o­

teca (2). Otros oonsideran que la raza aut6ctona de toda la zona que o::rnprende 

al estado de Chiapas, fue la maya-quiché, mezclada despufa con una innigraci6n 

pro02dente de las Antillas, a:irro 3000 rubs antes de cristo (3). Lo cierto es 

que la cultura prehispánica de ma10r influencia en el estado fue la maya, te­

nierrlo rono ascmtaniento ¡xincipal la parte; oriental de Chiapas, y a PaJ.en:¡ue, 

rono centro rector en el as¡::ecto ecrnómioo y cultural.. 

Después de alcanzar su esplendor en la teocracia, Palen:¡~ decae, produciérrlose 

migraciones hacia distintas regiores de Chiapas. Esto da orir¡en a las culturas 

ma~nses de J.os J.acarrloncs, cho le~;, tojolabales, querenes o CJt.E le res, tzeltales 

y tzotziles, quieres ocuparon las zonas donde más tarde los enoontrarían en tiem­

pos distintos, J.os toltecas, mexicas y espafDJ.es. 

Se =ec que en el año 500 de la era cristiana, se dio la ocupación de la oosta 

del Pacífioo ¡:or J.os chiapanecas procedentes ele Nicaragtiu, en el aro 900 rx:>r los 

(1) Bassol.s BataJ.J.a, 11. "Estrategia para el desarrollo coonánioo irnediato del es­
tado de Chiapas" en Hevista de la Universidad Aut6rana de Chiapas, volurcn 1, nún. 
4, Chiapas, enero de 1918, pág. 7'J. 
(2) Velasoo PaJ.acios, A. lllstoria de Chiapas, 'l'alleres gráfioos del estado, Chia­
pas, 1987, pág. 31. 
(3) Cáceres L6¡:cz, Car~os. Historia <¡ene~?cL_c:l_el e~~ad<J. de Chiapas, Iinprcnta ircxi­
cana, to!T'O I, l~xiro, 1958, pág. 250. 
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ollnecas y en el añ::i 1000 por los toltecas. Posteriorn~nte los aztecas invaden 

Chinpas ¡xirque el rey 1\huizotl que qol:ernabu entre los nños 1482 y 1502 two 

coroc:imicnto de qne al sureste de su irr¡:crio " •.. en las nacion.'S que ellos .11a­

rnilbun Chiapilll, 'l'eochiapan o Te¡:ctchiiipan y Xororoxco, existían tierras Slllli'lllCnte 

feraces, en las que producían toda clase de frutas, espccial.m=nte el cacao, cu­

yos qrarvs servían a los habitantes de la reqi6n cnro noncda de cambio, a la vez 

que mn el los se fabricdb._-¡ una tebidu excelente y deliciosa, así cnno que en sus 

selvas existínn innunerablcs p1ijai-os de l:cll.ísimo plunaje que podían utilizar pa­

ra sus penachos, aroru6 irwalirla para sujetar estas tierras a su dominio y que 

sus habitantes le rirdieran vasallaje" (4). Esta invi1Si6n se produjo en 1498 

de=otarrlo a los habitantes del Soronusro, a los quelen:Js y a los tzotziles im­

¡::oniéndoles pa~io de tributo. 

Cuarrlo los ron:::¡uistadoros llegaron a Chiapas, el territorio estaoo poblado por 

siete qruµis: los chiapanecas o saetones q11e oc.~lpaban La Depresión Central; la 

nación zaque 4ue so "'xtordía por todo el noroeste de La Depresión Central desde 

los que my se coruo:n mmo Valles de TlL'{tla y Cintalapa ha.sta Ji total y Pichu­

calco, los tzotziles yuc se localizabo.n desde La t!osa Central hacia el norte; 

los que lenes o papagal los y los tojolabales o chaf1al:oles, ( amtus c¡rupos ¡:crtenc­

cientcs a la misma for.Ulia ) que ocupaban el oriente; la naci6n tzcltal o tzvrl!'.lul 

que poblaba el mrte y mreste, y los marres que ocupubi1n LLl Costa del Pucífioo. 

Pare°" ser que la microrrcgi6n de !3ochil era zonil de oonfluencia c.~1lturul de los 

tres primeros qru¡x:is rrcnci.onados: "la nación cluapancci1 o Teochiapan, cnno la 

llamaron los aztecas, estaba cnnpuesta ¡.or su capital, la ciudad de Soct6n y las 

poblaciones de Suchiapa .•. Acali1 ... Clüapilla ... e lxtw¡-ou, asentildci e'1 un va 1 lc 

a la rncdüuúa de La Sierra Central y norte Je li1 capital, cruzada JX>r clivcrsos 

ríos, ron v;u-i.as fuentes <le agua salada" (S). En cuillltO a los zaques, Ci5.ccrcs 

apunta: " ... sus poblacwrcs principales eran 1\capala ... Jaya- ¡:egcu- ay .•• ()ue­

chula, Ustrnal¿¡pa, \'/ate-guay (hoy Rayón) , Colpitán, 'l'eq.)at.'ín ... boyal6 en el J.., 

Cillupal ocupada ¡:.or aztecas, Boclu.l en el de Sim:ljovel1 y Ostuacfui en el ele Pi­

chucalcol" (6). Por su parte los tzot:zilcs, que actualmente son el c;rur:o pnx.lo­

minante en la reg16n, OC'.JPaban el lllCXJlX' Central en oo lin:fancia con los tzc 1 ta­

les. 

(4) lb1d, páq. 48 y 49. 
(5) Ibid, pác¡. ~l. 
(6) [bid, piíg. 51 y 53. 1 se refiere a la divün6n de Chiapas en distritos. 
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En el año de 1524, cuardo llcrnán Cort6s babía loc¡ra:lo sarcter a los aztecas, :Jos 

C.Unjuistadorcs espa.iblcs cm¡:czaron a poblar Coatzaroalros y se empezaron a e:c­

Lmx:lcr hacia Chiapas, tenierrlo que la ;:irir.1era in=si6n im¡x>rtante se rcali:1.6 en 

\¿¡zona del soconusoo: "Los pueblrn:; irx.U~nas r1u~ habitaban la Deoresión Central, 

l3lcx¡ue Centra 1, lbntañas del Norte y de Oriente, i"Dn no sufrían la inteLVenci6n 

espaibla, ¡-.ero sabían de lu presencia de 6sta en la reqi6n costera". (7) 

En 1526 a cargo del capitó.n Luis Mari'.n, se realizó una expedición a la región de 

La Depresión Central, cuyo objetivo era intern2rse en la nación soctón o chia­

pnneca. Entr;1n:lo ¡:or (;lueclmla, el priner punto :i..,,1rnrtantc que se toen fue Ixta­

pa: la fuerza se puso en r:1archa llevan:'lo c:x:rno cl.escub:!.crta a cualro hanbres 

que iban ror.o media lec,ua itlelante, llegaron sin mvcdad aJ. u1;eblo <le l >:tapa, el 

que hallaron deshabitado pero ror muchos vfveres ... " (8). Ese misrro dia se rcc1is­

traron cnfrcntara.i.entos y al anochecer se rctir6 el ej6n~t.o de indios chiapa. l\l 

dfa siguiente Marfn sali6 de Ixtapa ron dinccci6n a Soct6n, prcxluciéndose reta­

llas que terr;ti.naron oon el s:>meti.rúento de lo:; indios chiapa. Marín funda la 

villu de Chiu.pa en la provincia del mÜ>r:IO ramhre sob:e lo que fu::!ra SocL6n N.:mdu­

luní, la ciudad ele los clúc.¡x1, y regresa a la villa de Coatzamal=s. A fines de 

1526 en Mó::ioo se su¡xi la noticia de c1uc .lo::; Labitantes <le Chiapa se habfan su­

blevado. Una sequrrla ex¡~dici6n se realiza a cargo tic ;;j_;_:,go de i·;,--¡zariegos furxiiin­

dosu lil ciudad de Chiapa de los Indios (l:Dy Chiapil <-e: .:orzo) . Desde cihí se orqa-

1ti.zan los viajes de rnn]uista a Ja regi6n de In;; l\lLos, logrando el sanctimiento 

de los tzcltalcs y tzotziles y dándose inicio al pcricxlo colonial ron el gobierno 

de Muzariegos. 

Durante la Colonia fue evidente el prcdor.ú.nio <.:.e 10s regiones centrales y norte­

ñas ele la llueva Esp.:uia ¡:or estar fincada su coon::ir.úa en la e::plotaci6n ele wctales 

preciosos, la agricultura y la ganaderfa en los va:otos ¡;astizales del interior 

septentrional. El ~;ur no recibi6 impulso sustancial para su proc¡reso en esa é¡.oca, 

por enrnntrarse desprnvisto de grandes riquezas r.únera]es fticil.rnentc exploti.lbles 

para las rondiciorcs de entonces, ¡-ar su O) ns ti tuci.6n rront'111osa y ¡:or la e~>casez 

de vastas planicies L:il:Drables. Esto c>:plica el que la eo:)n::imía mincra, 0:111adcr;.1 

y agrfcola elesatc1rliera al Sur en fo11na ca.si ai=J.uta (c::m cc:<ccpci6n de Acapulm 

y los Val les Centraks de Oaxaca) . Chiapus en especial, surx:cli t:ado a la capi tanf a 

(7) Velasro Palacios, A., op. cit., páq. 43. 
{8) Ctio.:rcs L6pez, c., op. cit., pág. 67. 
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o auliencia de Guatcl:lala, alcanz6 escaso desélrrollo, el cual se ooncxmtr6 pri­

rrordial!rente en la Meseta Central, del::ido a la abundancia de r.lan:> de obra imf­

gena y a las o:m:liciores propicias para la agricultura y gana:ier!a libres de 

los problemas del tr6pico J::ajo, enten::liendo con ello a las regiores de clima más 

cálido y a la costa. ( 9) 

!Ienri Favre considera gm el establecimiento del sistc>na colonial en ws Altos 

de Chiapas fue lento '/ en última instancia tardío, atribu~n:lo esta lentitu:l a 

las incertidunbres pol!ticas y a::lministrativas cie los corquistadores, a pesar de 

qm el p:x1er espafol estwo afianzoclo desde 1527 cuando se aJ'iadi6 Chiapas al do­

minio de la Corona. (lv) 

Dos institucio;n:,s se desarrollaron en el interior del sistema =lonial: la enco­

mierda y la reducci6n. En 1541, al qu:Xlar la provincia r..ajo control virreinal y 

reducidas las c:ctensiorcs :' derecros de los eno:inenJeros, se preterdi6 regular 

la explotación queC:iwLio prohil:.i<la la esclavitu:l. /\. jlartir c1e ese añ::J el clero 

organizado llegó u. ws i\ltos, ¡:ürctrarrlo en la enoomiertla con la finalidal de 

concentrar a los tzotziles y tzeltales en pueblos. Esta situación perjuiicaba al 

eno:xrerdero, ya que el agrupamiento de la poblu.ción en plX!l::los facilitaba a las 

autoridérles reales, cü cálculo del volunen de maro de obra indfgc:ma qill servía a 

croa uno de ellos y el m:mto ele los tributos que r.crcibfan sol:re aqu~lla. lb 

obstante, a partir de 1 :;47, los daninioos CJn¡:ezaron a fusionar los parajes en 

pueblos ron apoyo de la Corona. Algums de estos casos fueron Ixtapa, Ostutla, 

Texpatlan y Copanaguastla. Sin er.lbargo, la pJl!tica de rcxlucci6n se fm abarrlo­

nando poro a poco y los tzotzilcs y tzeltales huyt,ron de los pueblos. 

A pesar de que en 1542 se prohibió la oonccsi6n de nuevas eno:rúendas y se re­

forz6 el a:mtrol de los Euncion¿¡rios real.es soerc los encomerderos, la e¡.,.plota­

ci6n continuó ya que esas encx:r.tierdas dieron origen a las haciendas " ... El paso 

de la eno:inienda a la hacicn:}¿¡ y los CiJf.1bios sociales r¡ue ?rovodS se ellplican 

en Chiapas por facto=s puramente loc¿¡les que dan ¿¡ este fo1tín-cno, general en A­

~rica, un carácter ori<Jinal y sinc¡ular. Los rontinuos arreglos que habían afec­

tado la distribución de las encomiendas en los .'\l tos, y la precariedad de la r..o-

(9) Bassols Batalla, .'\., op. cit., pág. 80. 
(10) Favre,Heru:i. Cambio y continuidérl entre los nayas de :léxico, Instituto ;Jacio­
nal Irdigenista, rolecci6n I.N.I., núu. 69, serie de Antropología social, 2a. cd., 
lléxi.ro, 1984, pág. 38. 
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ses l6n de esas cnCXJlúcri:fos que de ello resulta, llevaron a los ena:xren:leros a 

u8CXj\irarse C!n fínne ciertas extcnsioms de tierra que pu:'lieran transmitir a sus 

Llci;CX?rrlienles en caso de CJ1E la cma:mi..en:la car.miara de r.iurn ..• La corona sancio­

rñ m:xliante una a'.\dula en 1538, la adquisici6n legal de tierras de marns de los 

irrlios. llcrex>d a esta a."5dula, se desarrollaron muy rápidamente ... hacicrx.1us Fº­

scídas a trtulo purél!rcnte personal y privado por los enmr.en:lcros ... " ( 11) 

La explotación de la haci<?ooa ei:iq1'.a bastante marn de obra qU? sólo ¡::od1'.a ser re­

clutérla en las ccrnunidacles, y ron ello se instituy6 el repartüniento, ¡xir lo qt'2 

cada sanana las aut.orida::les oor.1unales prnporcionuban cierto nlr.iero de indfr¡en.:is 

a los terratenientes para realizar el trabajo forzado cun un pago n-ermicntc sim-

1:61ico. Esta situaci6n ori<Jin6 las rewlioncs 'J lev¿mta:úentos r¡crcrales de los 

t;mtzi les y los tzeltales que se dieron a partir de 1708, =ntra el r6c¡imen oo­

lonial, destrnyéooose much¿¡s propiedades y cvacu5nclose varios ascnt;:u;úentos es­

pañ:Jles. 

En vísperas ele l¿¡ insurE'cci6n ele 1712, las colcctivicl.:icles irrl1'.gcnas de Los/\]­

tos se enoontraban al l::orde del hundir.liento eco!16r.úcri y clcr.iográfiro. El fcn6r.ic­

no de despoblc;miento cr.1p::·z6 a manifestarse desde la '.>equnda mitad del siglo XVI, 

tenierdo =no c¿¡usas principales, las enfern1o:lacles ü.1portadas ele curopa y los 

abusos ele los ailonizadores que ronsistieron c·n <'«J01:iff lils fuerzas físirc:s y ¡¡­

caparar las tierras de los indios, rcduciérdolos a la servidunbrc o ;Jl hcnnbrc. 

i\ p:,sar de c'l lo, la ¡xJblación in:líc¡ena inició paralelamente a fin:'s del sir;lo 

XVIII una progresión clara en cuunto a su núnoro y una rccu;:>0.;:2ci6n en la eo::>­

naitía inclí<Jena ele ID,; /\ltos. " Esta recuperación tiene un doble origen: pri=ro 

l1aw ¡::osi.blc la estabilización del frente pionero de l¿¡s qrandes haciendas. Des­

do el término ele la insm:rección ele 1712 hasta el mancnto ele la I nde¡-.cri!enci ;1, 

e! ní1<1"ro ele hilcien:léuo; rngistrad2~; en todo C!üapas ro tierr' v¿irúición: 34, de las 

que 12 estún c.m Los /\ltos. Se trata do "C¿icaté" 'f de "Durn,ru", en la p=ru¡ui.:i 

de Zinucant&n: de "Bochi 111 en la 11arr0-1uL:i de Ji.total; c1c "Santo Donünc;o" c'.n l;1 

parro:¡uia ele Omsin<p y de otr¿is 8 propiedades que se cnct:cntran C'll la parTcxpii.a 

ele San 13artolcrné" ( 12) . LilS 3 prir:cras se enrontralD.n en lo que h::Jy es lo rucrn­

rrcc¡i6n de 13oclúl. 

( 11) Ibid, pSg. 45. 
( 12) Ibiel, pág. 56. 
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.. La rceup:raci6n de la erononúa indígena se dele tar.ibién a la decadencia de J ¡:¡ c­

a:m:::ir.úa local oolonial durante el siglo XVIII, provo.::ada por la cafda de los 

productos de exportación y por la clausura del rrercado espafol a algu=s de esos 

productos, oon lo que oobran importancia las materias priraa.s y los biercs scr.ú­

elutorados de las a::munidadcs irrlígenas. 

I.a =isis de esta e:ooronúa rolonial local se am lera a partir de 1790 en que se 

da el cambio de alcaldfas por interrlencias en la adninistraci6n públic2. virrei­

nal, forrnán::losc una sola intendencia en Chiapas ron 12 sutdelegaciones (quedan­

do a::rnprerrlida la mi=rregión de Bochil, posibler'.'Cnto entro las de Tuxtla y Si­

nvjovel). 

Poro antes do los r,nvir.tlentos irrlepcrrlentistas de 1810, lu sociedad roloniul en 

Los Altos de Chiapas presentaba élites locales y unu situación emnór.tlea que e::­

¡xcrirnontaba rDtoria decadencia y un J:iJ,tltado oom2rcio. La causa de esta situa­

ción se atri buy6 ¡-:or 11na parte, al s.istcr.1a do intendencias por oonsiderar que 

los intendentes u.l ser payados por la Coronu, ro tenían ninc¡un¿¡ responsabilidad 

omnémicu y por lo tanto, no ostah:m intcresu::los en la prosreriducl de la rec¡ión 

que administraban. Por otro lado, la creación a principio del siqlo XIX y dos¿¡­

rro llo rápido de las instulucioncs ¡XJrl:uarias ele Vi llahcn;ns¿¡ tanbi.én üli.r.'ímt¿¡­

ron dicha si.luaci6n. "Esta nueva plaz;:¡ =rciul del Golfo, abierta a 2uropa, 

=nenzaba a difundir en c~fecto un voll]ncn creciente ele bienes manuL:ictur;:¡dos 

sobre el rrcrcudo ch.iapanem, y a drenar las clis¡-onibilidadcs r1DIL:etaria.s, sic,-n­

pre reducidus, de I.Ds Altos". (13) 

Con la Inde¡:cndencia, la política en Chiapas estuvo dividida entre los con«ervn­

dores, que ostentaban el poder y querían scquir deperrl.iondo de Esp2fü1 y de la 

capitanfa general de Gnaternala, y los libcrulcs que deseaban inteqrarsc a !<J n2-

ci6n r.exicana. En 1B21, Chic.pas cleclill"a su Inc1e¡:cndencia y en 1822 queda unicl,J 

al i.r:iperio r:cxi.can::> bajo el r.1arrlato del general Agustín de Iturbide. Sin ombar­

,¡o, en los sic;ui.ent0s 2 años se ge!X!ra una irestabilidad política yuc term.i.n.:i 

cuan:lo en octubre de 1824, en la mnstitución política de los Estados Unidos M6-

y..ic=s se d2clara a Chiapas <XlllO un estado más de la nación. 

(13) Ibid, pág. 65. 
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t1iontras que en 1826 es dccretadil lu prirtera ley a<Jrariil ~ colonización, ron 

terrlenciil i1 reqularüi'lr la tenencia de la tierra y dotar de tierrilS a los pue­

lJlos indíqcrnis que ro lil t1Nicran, entre 1824 y 1856 el gobierno de l'!éxioo tn:i6 

al<_JUnas r;olidas dcstinudas a pronnvc.r la venta de tierras supuestai11entc lcaldíils 

a fin de su¡xorar el déficit clel presupuesto federal. Con ello, cualquier :JCrso­

na física poclfn cx:rnprar a precio fijo rcqional, sianpre y cuardo prcsenlara 

pruelJas ele la extensión que denunciaba a:ir.n baldía. Cono esta disposición de nl­

gún modo protegía a las pequeñas propiedades y las a:::munidades irdfc¡enas de des­

pojos arbitre.ríos, el gobicroo estatal r,\Odificó decretos rcclucierdo las fonncili­

dades de venta y sirnplificardo las pruebas de nxtcnsiones denunciadas. " ... Las 

tierras OCiilUnales indígenas fueron las prirceras en ser afectadas ... las largas 6-

¡.:ocus do descanso a lus que estaban sa-.t2tidas y r¡ue eran ne02sarias por la c2li­

dad del suelo, las oondicioncs del clir.ia y el sistema ele cultivo, podían hao:;,r­

las pasar fácilmente a los ojos de j11002s =nplncientes p:ir terrems alcandonu­

dos ... " ( 14). De este rrodn, las haciendas invadieron rápidar:ient:o el refa1gio tLii­

dicional de los tzeltalcs y tzotziles, los ¡xiHtioos litorLiles y cnnservacloros, 

se oonsolidaron = cluse dor.ún;mte do terratenientes o ricr;s cxxnercü:n\:es y el 

clero se aducoo de qrardes extensiones de tierras. IDs o:mtros de pcxler se dcsc;­

rrollaron en '!'uxtla Gutiérrez, Chi<:1pa de Corzo, San Crist6bal de lu.s Casas y co­

mitán. 

los despojos de tierrd5 v. exrxonsas de las cununidades i1üíqenas se multiplic¿¡ron 

y agravaron durante los últir.10s aros del siglo, teniendo así, que 1 a región dC! 

IDs Altos oorrcspondfa aproxim<damente a 5 departamentos dorrle, en 1889, habían 

950 fincas, quedando la microrregión de Bochil, rosiblcmente incluida en el de­

partamento del rentro ~'ª que canprendía la parte central de Los Altos. (c1Jadro 1) 

Aun:¡uc se corXJ02 la presencia de la Ii1~:1i:.Jríu de lo.s hc.cien::.1,•s rlc la ér:oca, no so 

sub:~ de su cxtensi6n y r.or lo tanto, no se puede estinar el proqreso de la capi­

talizadón latifundistu en Los Altos (cuildro 2). De estil región sobm¡:oblr.idu, lu 

zona de Ixtupa - ZinucunUin (junto o::m lus de S¡¡n Crist6r~1l - Chill'.lula y lluixtán) , 

sufri6 car.ibios en la orsanizaci6n social de las =unic1ndes inclic¡enas a cc1u:o.::i ele l 

~cuparuraiento privado de tierras. 

Durante el ¡x:irfiriato creció la eooratúa nacional, pero en r..ocas manos. LLF.Cnta-

(14) Ibid, pág. 71. 



Departamentos 

Centro 

Co1~tiln 

Chil6n 

J,¿¡ Lil:crtnd 

Sir.ojovcl 

'l'otal 

E\OUJCIO!l DE IDS Li\TIHJNDIOS e;¡;¡ IDS l\LTOS DE CHIAPAS 
DUAANI'E EL SIGLO XIX 

cuadro 1 
ní111V>ro de fincas r?isticas en 

1837 1879 --1887--~i889 --

53 80 90 21.l 

120 125 129 183 

56 60 80 224 

40 49 63 167 

41 49 57 163 

310 363 419 950 

F'ucntc:Mcr<lürius de los qol:ürnadores del estado de Chiapas. 
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tomudo de Fuvre, Henri. Cambio y continuidud entre los mayas de Méxioo, I.N.I., 
mlccci6n I.N.I., nún. 69, serie de Antro¡xilogía Social, 2a.ed., !·léxico, 1984,pág. 73. 

OJI1l?ARACION DEL NUMEID DE Li\TiruIDIOS EXISI'ENI'ES EN 
IDS ALTOS DE CHIAPAS :;_;;)'¡ 1778 Y lR87 POR CIRCUNSCRIP­
CIOlmS l\DllINISI'MTIVi\S 

cuadro " ~ 
P arrcx1uias o númexo de fincas r(ísticas en 
municipios 1778 18B7 

Amate nango 6 
Cancuc 3 
Cibaca s 
Citalá 10 
Chcmlh'.5 6 
Chil6n 31 
Gu<:quitepec 9 
Huixtií.n 19 
Ixtapa (a) 2 28 
Ooosingo 1 63 
Oxd1uc 2 
Pimla 5 
San ilartolor,lé (Venustiaro 
e an: = a) (b) 8 62 
San Carlos 35 
San Crist6ml (e) 46 
Soyaló 2 
'i'cnango 4 
'l'erejupu 4 
'l'ota1 11 340 

(a) 001:iprcndicndo :::in.:icantán 
(b) rnmprerilicnc:b Soooltcnang:i y Soyatitán 
(c) 001nprendicruo Char.iulu 

2uentc: Favrc, :icnri. Cambio v cnntinuidad cnLrc los P1¡1yi15 de !·téxia;, I.N.I., en lec­
ción I.rl.I. ,n(r.1. 69, serie de Antropo1cx¡ía Sociul, 2a. cd., r~x.ia:•, ¡e¡¡;.¡, ¡,!iq. 74. 
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t.Llron las vías de =nunicaci6n, pero b!isicélJTlente hacii1 los centros donde habfo 

:Kcductos explotables y cXDOrtables. l\umcnt6 el <XJmCrcio c:-.terior, '.JCro h•jo 

oontrol de capitales extranjeros. 11 Bl desarrollo del capitalisno .n:exicé.IJ10 en 

el sir¡lo XIX, mn mayor profurrlidad en la é¡:oca clel rorfiriS!l'O, afectó en medi­

da notable al país y propició la reacción cte una ecoJlO!'lía dependiente basadi1 do 

nuevo en la eJ<1.::ortaci6n de rc=sos mineros y cte otros agríoola - gan.-1cleros que 

ncccsitab:tn la creciente ei¡pansión industrial ele Estarlos Unidos y Europa " (15) 

En Chiaoas este pcricxlo se caracteriza no sólo ¡XJr el aumento de la r)rcsión clr~ 

los caciques sobre las oomunidacles indíc¡rmas tzotziles v tzeltales, sino también 

por el refuerzo de la influencia de la sociedad r.1cxicana global sobre L:i socicxk1cl 

rcc;ional clúapancca. " San Cristóbul era la =unidad rectora de la reqión nús JXJ­

blada del estado; sec¡uía nantcniendo ww actitud crinservadoru y clerical y no c...::m­

partía los impulsos d0 cambio r¡ue prcsc,ntaban otras rc<Jiones de la entidad. Los 

hacerdados de !ns Altos di? Chianas no tenfon prohlana rle mano de obru, pues ejcr-

c.ían el oontrol y explotación do tzotzilcs y tzcltalcs 11 (16) 

El cstalliclo del rrnvi'lliento revolucionario iniciado ¡::or don Francisco r. Madero 

=n el plan de San Luis en 1910, no n'cibió a¡:.oyo ele hombros ni de arnas del es­

tado chi<1paneoo. Fue después del derrumb<unicnto de la dictadura cuando se clan cn­

f rentarnientos entre los literales de Tuxtla Gutiérrez y los eonserw1dores de Sun 

Cristóbal de las Cas¿1s, [A.ffO nús CXJIT(J consecuencia de pugnils r.:or el pxler '"statill 

y la resirlenciu. clel misno, deser:boc.-:indo en las anms en junio de 1911. Parct c:stc 

año existÍilll 13 dcpartarrcntos, realizándose elecciones =n resultados favorables 

!Jara el partido Lil::crill, obteniendo la ,,1ayoría rlel congreso (17). Ante esto, la 

in=nformid.-:id del r1nn:o cnnservador se cxmsolida oon La fcmniición <Je, un 'l'Jbir;nK' 

provisional en San Cristóbal de las Casas, (totalmente inclq..cndicntc clcl •¡ohic;nYJ 

estublccido en Tuxtla Gutiérrez '/ rruc ar:oyaba éll ¡xxler =ntrilll con la finalidud 

de organizar la "R2volución" contra 'J'uxtla Gutiérrcz~ "En todos los mun.i.cipio:; de,] 

departamento do Lus ('¿¡sas, los presidentes municipilles lavanturon i1 los indios rli­

ciérrloles que si iban a Tuxtla y trasladaban la mesa de los !XJC.'!crcs, no pvprían 

=ntribucionos y se les repartirían r.1uchas tierras. Modianto este ori<;año "l rcclu-

(15) Bassols Batalla, A.,op. cit., ;iár¡. 81. 
(16) Velas= Palacios, 1\., op. cit., pág. 73. 
(17) Palerx¡uc, Chilón, Comitán, La Lil::ertad, Sooonusco, Mcscalana, Sinni<Y1t'l, Pi.­
chucalc:o, 1lariscal, Las Casas, Chiaria, Tuxtla y 'Jbnal5. 
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tamiento fUe fácil, y los indios for:'1ados en hileras de varios cientos, entruh111 

i1 san Crist6bul diariill'lnnt0 r\on:'lc eran élrr.lados mn esmpetas, machetes y lanzils. 

El total de sublevados, incluyendo los batallones de Juárez y Las Casas, for:nadu,; 

¡xir cristobalenses, pasaban los 8 :n.il " (18). fJc este reclutar:ücnto, los indírw­

nas fueron i1 ocupar el ;:iueblo de' Ixtapa don:le establecieron su cuartel <Jencral: 

" Lil plaza de 1xtapa qu('(Jó guarncciclu =n mil inhos " el resto fue enviado u 

Chicoasén, Conainalá, 'l'ecpatán, l\cala, Chia'.)illa, San Bartolcr.ié y La Conmrdia, 

lugares indefensos que fueron tomados sin c1isoarar un solo cartucho. Los habit=·· 

tes del pueblo de So~.'aló, indír¡enas tactos, se levill1taron en ai-rnas. . • quienes nar­

charon a I:rtal)a a ponerse a las 6rdenes de los jefes o::-incinales ... " (19). Oc es­

te lllXlo, Txta?a se convierte en el cuartGl general rle los conservadores •ur estar 

situado geoc:,rráficariente en un lugar estratéc:i=. 

Por su parte, Francisco I. Madero r¡ue se encontraba en Camneche cubriendo su r¡ i ra 

política CO!"O candidato a J.a presidencia rlc lu República, cmvió un tclcgrami:l en 

S8'.)tiembrc de 1911 al jefe de las fuerzas atinadu3 de ~;¡in Cristóbal. dc las Casus 

descnnoci.cndo su rroccxler y a]Xlyundo al gobierno del Sr. de Lu Darra, uresidente 

interino de la R2pública M2xicana. No obstante, durillltc; los meses de scntiembn' v 

octubre se dan cnfrenta,11ientos en San Bartolo;ré, Ocozoooautlil y .'\culil. Fina1J,1cnte 

el gobierno fecforal cecide iniciar las r¡estioncs de naz y armisticio que descr.ill:,.­

caron en las votaciones cltü 5 y 20 <112 rnviembrc rlf. 1911. 

'l'res ruÜs de desmnciertos !X)lítia:is 12 inmnformidaclcs ¡nr ;1artc ele los <Jru¡os de 

t:ocler, deser.il:ocaron en una sublevación c~e los terratenientes ele los Al tos en 1914, 

con el fin ele dcfcn:ler sus intereses rcr;ionales. La dirccdón de este r;ovjniento 

estuvo a can¡o del t<0 rn'll:enicnte l\lrerto Pinrxla, nisuv que en 1924 encnlx.•zcí <il <Jru­

po reaccionario " Delahuertista ". El c_1obien10 central ¿¡]_ niando r'cl nr¡,siclcntv Obrc•­

gón ooscundo atenuar t<ensior1cs, nombró '1 Pineda, r¡enerill dc:J. ejército n<1cional ,, fi­

nes de 1920 Y aceptó errlosar las rleurbs r¡uc c'stc habÍil cnntrairlo f)ilra financi<Jr la 

lucha oontrD.rrevoluc.ionuria. Ba:jo estas circunstcincius, las rcforricts ~ncialc:. v 

cron&iicus •iuestas en viqor fX)r el r¡obi·~rno fc,J,-;rul, no llc,Jén-on .:i 1_,os l\ltos nos 

r¿ue en una i'orma atenllilda. 

(lB) Espinosa, Luis. Rastros de sanr¡re, Facsi;-ular, documento 8. colección C0ilx1, 
de la la. ('(}.,de 1912, Chianas, 1980, pág. 56. 
(19) !bid, l-'5.g. 57. 
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En el añ::i de 192~, penúltirro del pericx1o presidencial de Alvaro Obreg6n, exis-

tía agitaci6n ¡::olítica debido a r¡ue dos oartidos oolíticos ( liberales y reac­

cionarios ) iniciaban los trabajos electoral.es. En diciEr!lbre del misrro ai'io, se 

prepar6 un Jrovirniento en a:mtra del gobierno de Obrcc¡6n al •:\illldo de l\dolfo de la 

Huerta, dirigente de los reaccionarios. Esto suscit6 enfrentamientos que estalla­

ron en el rstrro de Tehuanteoec y Veracruz. En Chiapas se a¡::oyaba al gobierno a:ms­

titucional por lo que se Or<J<mizaron cnntinc¡entes en Ta;Jachula, Chial)a de Corzo, 

/btozintla y Pijijiapan. Los acnntecimientos Ernocoraron puesto gue: " ... las elec­

ciones municipales en Chiapas habían aurrentado en mucho el núrero de descontentos 

al gobierno del centro, los que, c::on ei pretexto de incnnforr.ridad oon el resultado 

de .los referidos C::O!lUcios, se liU1Zaban a la lucha anrBda vitoreardo a Adolfo de la 

Huerta, 9roporcionan::!o así fuerza Jroral v fllélterial al enernigo". (20) 

La !llarcha del gru¡::o "Deluhucrtista" fue bastante rápid<J, r:or lo que el estaclo ele 

Chia~as qucd6 invadido ron la toP.lil el.e las rlazus de: San Crist6bal de las Casas 

en enero de 1924 (donde establecieron su cuartel general) , e Ixta•i¿¡ en febrero del 

rniSJro afio. AsimiS>D ocuparon los departamentos ele San Crist6bal de las Casas, La 

Conoordia, Cocitán, Ü<...'Osinc¡o, Sirrojovel, Palenque, Pichucalco, Salto de ACJUa, y 

parte del ele Chiaoa de Corzo en los limites c::on Ixtacia. 

En vista de que la carn¡xiiia en el istrro fue concluida a favbr del gobierno federal, 

se prcst6 atención tot.:11 il Chiapas y Tabasc::o ¡::or lo aue llegaron inclusive, tro­

pas procedentes del estado de Jalisoo. Los lil:crales prepararon en abril de 1924, 

el avance en terrenos ocupados ¡:or los reaccionarios "... La oriinera o.laz¡¡ donde 

tenían cJUe oornba'cir era la de Ixtapa, donde el enemigo tenía una guarnici6n de 

cuatrocientos lnmbres sobre cü camino yue =nducía a San Crist61::ol de las Casas 

y otr¿¡ en Tierru Colorada, de tr<:cscientos hombres ... " (21) . A partir de la cuída 

de esta plaza (mapa 1) en ¡:oder del gobierno federal, todas las danás fueron re­

cuperadas a lo largo de los dos meses siguientes. 

Toda esta serie de c::onfl ictos se reflej6 en un atraso eoonémico y social, rESJÍO­

nal. Aun::¡ue el 30 de octubre de 1914, se pro.-nu.l9ó una ley <JUe fijam un salario 

JlÚnir.o, al::olía las rleu:las de los :uzos y m:ohibía a los ciat.."Oncs abrir a sus tra-

(20) Bravo Izr¡uie'Xlo, D:mato. Lealtact militar, sin editoriul ni edici6n, ~:éxioo, 
1948, pág. 45 '.' 46. 
(21) Ibid, [Jág~ 111. 
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bajadores un crédito superior al TTOnto de la reT1uneraci6n, los indígenas tzot­

ziles y tzeltales oo fueron realmente reneficiados. Al respecto García de Le6n 

cx:menta: " Con las leyes larorales Efílitidas en México a raíz de la Revolución, 

las condiciones de trabajo de los jornaleros, en su mayoría imígenas de Los Al­

tos y de Guatemala, eran exactairente las mismas que 50 aros antes y agravadas 

aún más ¡xir la crisis ecor6mica que C"lp€!:Z6 a golpear a las a:rnunidades a través 

de la caída <le los precios del maíz ". (22) 

Al o::rnenzar 1934, el novirniento por demandas de tierras tom'.i un auge inusitado 

en muchas partes del estado (incluida la microrrcgi6n de 13ochil) , por lo que la 

policía y el ejército respondieron asesinando campesinos, activistas ¡xilítioos, 

alcaldes y funcionarios. ". . . La resistencia cam¡~sina ro se debía solillnente a 

factores coywiturales de agitación, sino que era de hecho una respuesta natural 

unte una nueva expansi6n de la g=adería extensiva de las fincas, que entraban 

en oonflicto con tierras recién concedidas o con bienes =nunales poseídos de 

tiempo inmerrorial ¡:or comunidades indígenas. La burguesía agraria en crecimiento, 

intentaba atenuar los efectos de la crisis incrementando la ganadería y presio­

nando al gobierro estatal para que salvaguardara sus intereses". (23) 

En 1935 oomienza en forma masivil el reparto aqrario fXff lo r¡ue, durante ese aiio 

y 1936, los conflictos agrarios en todo el estado de Chia;us se intensifican y, 

mientras se desencackmaron huelgas, conflictos sindicé!lcs y denuncias contra 

firr{Ueros y terratenientes, también en Pochil, los aoontccir.lientos tcm:i.tan im­

portancia: " ... La Comisión 1\<:¡raria local an¡~zó a actuar al margen del <JObema­

dor callista (Victórico Grajales) y éste acusó a sus funcionarios ... de prorrovcr 

repartos escandalosos en 13ocllil, S.Lmjovel y Jitotol" (24). Poco después, los de 

esta última comunidad denunciaron la captw:a y tortura del jefe de la zona ejidal 

y 5 ejidatarios de Dochil. l\nte esto, el dclcx¡ado ac3rario, inq. Fr.:mcisco RiUYJel, 

pidi6 al General Lázaro c:írdenas destituyera al gobernador por los aoontecünientos 

de Bochil. Estos sucesos sin luqar a duda, precipitaron la caída del gol:ernador. 

Es a fines de 193G, bajo la uobernatura de Efraín A. Gutiérrez, que se inicia un 

proceso de ch<Y.{Ue entre las ideas agraristas de este gobernador y de los intere-

(22) García de Le6n, Antonio. Resistencia y Utopía·, Era, colección problemas de 
l~xioo, toro 2, M5xíro, 1985, !)ág. 171. 
(23) Ibid, PácJ. 19"/ y 198. 
(24) Ibid, Pág. 204. 
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ses de la clase daninante, tomando fuerza y consolidándose las ideas de la ¡xilí­

tica indigenista. En febrero de 1937, e:npez6 a funcionar un De.i;:iartamento de Pro­

tección Indígena en San Crist6bal de las Casas. Posteriormente, en el diario ofi­

cial del 4 de dicienbre de 1948 se publio5 la ley que creó al Instituto Nacionul 

Indigenista, con el objeto de investigar los problemas relativos a los núcleos 

indígenas del país, estudiar las medidas de mejoraniiento r¡ue se requieran y er:i­

prerrler las obras necesarias !"iélra ello (25). El 21 de marzo ele 1951 se abrió el 

primer Centro Coordinador Indir1enista del país en San Crist6bal ele las Casas y 

el 28 de sentianbre de 1971, se creó 01 Centro Coorclinador Indigenista de El l3os­

que, para la atención de la zona tzotzil de Los Altos, mist7D que en 1973 se reu­

biaS definitivar.1ente en Bodül,lugar rector de la 1'.licrorregi6n del misr.u rnnbre. 

Durante la nrimera r<litad de la década de los años cuarenta, la agricultura chi.:1-

pancm decavó sensibler.iente. Este fen5r:icno se atribuye a la ¡:oca participación 

de la inversión L"'<lcral y de las condiciones econó.'Tiicas regionales que imped:i'.an 

una adecuada forr.1aci6n de Ca?ital, ya que la ')cner.:ici6n de recursos interros era 

escasa y c;ran parte de los misros se fugah:! hacia otros estados de la República 

o hacia el exterior del !'aís. Los ':.OCOS recursos financieros crearon ~.olarización 

dentro del estado, ar..oyillldo el desarrollo agrícola implantudo alrededor de Tupa­

chula y descuidando ¿¡ muchas re9iones de Chia>Jas, incluid¡¡ lu microrra::1i6n ele l3o­

chil, puesto que no resultaba provechoso invertir donde hubía que crear infraes­

tructura y donde el clima y los recursos noturules no eran tan abundantes conn en 

otras zonas. 

La situación exoerimcntada en el territorio de Chiaous, hucia los años 50 - 60, 

está íntirnariento liguda a los cambios que se nrcxlujeron en el sector ugrícnln, no 

solamente de México sino de toda Lutinoamériea, donde la rolítica econ6r.iica sus­

tentam el princinio de elevar lu oroducci6n y !'roductividud agríccla que hiciera 

frente a las dmiandas aliPlenticias, de materias pr.irnas y de divisas, •¡ue el avance 

del capitaliSP.D en el sector industrial ro:¡uiri6. " La r:.olítica nacioml. de indus­

trialización del o::ieriodo 1915 ··· G5, a:ect6 sensiblE!>cnte a Chiu•)¿¡s, sobre todo 

porque la entidad constituyó uno ele l.os pivotes raru la c¡cneraci6n ele CU.visas ex­

cedentes que perr.liticron la irr1ustriu.Uzuci6n de otrus zonus del oaís. Durante 

este periodo, Chiapas se caracteriz¡¡ :xir una oroducción de excedentes en café, ga-

(25) Instituto Nacional Indigenista. r. H. I. 30 años después. Revisión crítica, nGrn. 
especial, México, 1978, pág. 359. 
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nado, algod6n, cacao y maíz" (26). No obstante, la =ginaci6n macrorrcgional, 

la falta de oormmicaciones de todo tipo y la [lObreza urbana y rural, significaron 

el sello más visible de gran parte del estado, incluida la microrrcc1i6n estudiada. 

EDO. DE 1:1-11.APAS 
lt~'ZCN1 l'UXTLA .CHX.AP.A. '5N· .C.R~ 5Ta:&.At.. • 

r ••"'••' 

..... 
,.~ 

u 

SIGN03 COHVEl¡CIOllALO-- ,r,/'.f,-... ~.,?{",¡.;.,;.J~; d;J; i"?i6J".P:r·-•·"• ..¡. 
é.1J c4 ./,..,, es Jt',--. .. i,n ,.-.:;¡..;./ (/',ft4 e:::¡(/,. J.,.l,.Jt.. ""'~'" ""1f.6 =--i/t 4.-.t~J¡I C!J t4.1 u,., 
9'1/J~ .. ·• )í~J;..<1.~,...,,,;; ... ·l· ..l,,,,,,,.;.(.'1 •• (,J ___ y~,¿ !'"' ';r·~·,,;, r~.úl~,, .. ---....K.4/'!.J'""' 
4' •'7i...~.., =-.La<. ......... , ,.,; oJ ( , ...... ~~/,;.,) 

IXTAPA 

[af(I plaz:a ea'c ai:uada en i,¡n lugar u~rdaderomenle P.atralégico. rodeada por 
profundo& barrancos de muy dificil acceao. La deJendia el valiente Gral. Juan 
Alonso de laa fuerza& df'I rebelde PinPda. encontrando la muerte en 1u propósito. 
Su& r;ontinqcnle• funon corlados a la ollurc df.' Punla del Llano, retaguardia del 

punto dt-JendJdo. La guarnición fuó aniquilada en Ju totalidad. 

Fuente:Bravo Izquierdo, Donato. Lealtad militar,pág. 120. 

(26) Gobierno del estado de Chianas. Chiapas. Plan y orograr.ias del gobierno 
1982 - 1988, Méxi=, 1982, pág. 26. 
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III. ESTRU::TURA SOCIAL. 

3.1 Dinánica ¡:oblacional. 

3.1.1 Canposici6n y rona:mtraci6n. 

El h:::mbre cam ente social, es el elanento de mayor dinanisro en el espacio gco­

gráfiro, qoo a:rnpleta junto con las cnmunidades bi6ticas y abi6ticas, la parte 

que da importancia a cualquier región ecommica de un país. 

Según el Censo General de Población y Vivierda de 1980, los municipios de Bochil, 

Ixtapa y Soyaló sunaron 108 localidades, que cx:mparadas mn las 160 y 146 regis­

tradas en 1970 y 1960 respcctivancnte, representan una disminuci6n de rerca del 

30% de las localidades en 10 años. ( cuudro 1) 

NUMI~ DE IDCALIDADES cuadro 1 

s ~ 1960 1970 1980 

Estado 11470 7740 8338 

Microrregi6n 146 160 108 

Bochil 89 98 61 

Ixtapa 45 46 36 

Soyal6 12 16 11 

Fuente: X Censo Gen::!ral de Poblaci6n y Vivierrla, estado de Chiaras, 1980. 
VIII Censo General de Poblaci6n, estacb de Chiapas, 1960. 
IX Censo General de Población, estado de Chiapas, 1970. 

Por su parte, la Canisión de Proqrarnaci6n y Presupmsto del gobierno del estado 

de Chiapas, considera, según eJ catálogo de localida:l, que para 1986, existían 
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17 localidades en SOyai6, GO en IxtaPa y 118 en Bochil, significando un total 

de 195 localidades. (1) 

Tom3.ndo en cuenta la existencia de características li.mitantes en las <JUe es le­

vantado actualmente en México un censo de población, es posible que se hayan omi­

tido algunas localidades, reduciendo con ello, el núrrero respecto a años anterio­

res. En relación al listado oficial de la actual administración, se contempla la 

posible duplicidad en alg1mos casos ya que se ha observado para algunos municipios 

de Oiiapas, el registro de una misma localidad lujo dos nombres distintos, mis­

nos que pu8den ser el tradicional y/o indígena y el actual y/o castellanizado. 

Aunado a esto, se encuentran los problemas de tenencia de la tierra que se han 

increrrentado y con ello, rrodificado antiguos asentainientos. (2) 

Por lo que toca a esta investigación, el trciliajo de campo y la verificación en 

mapas ha permitido detectar para estos 3 rmmicipios, 90 localidades de la si­

guiente manera: 41 en Ixtapa, 39 visitadas o detectadas en m§.s de un rm.pa y 2 

por indicación bibliográfica (Buen¿¡ Vista y Chiapancca) ~?in haberse podido de­

terminar su ubicación QXacta; 10 en Soyaló; y 39 nn BochiJ con 36 por referencia 

directa y/o cartográfica y 3 rx:>r inferencia docurrcntal (El Cerro , Vicente Gue­

rrero y Shashalpa) sin constatación en su ubicación. Por tal rrütivo se conside­

ra finaJ.rrente, que en la microrregión de Bochil, la IX>blación se encuentra dis­

tribuida en 130 loculiclades, de las cuales 108 !X'rtenecen a los municipios de 

Boehil, Ixtapa y Soyaló, mientras que las 22 restantes oorresponden a r.:equeñas 

áreas de los munici;)ios de Larrainzar, Chamula, Chiapci de Corzo y Osumacinra, 

mismus que están ligcidcis a la vida social y económica ele la rnicrorregión. 

La mayoría de el.las presentan un reducido núrrcro de habitantes, oon categorías 

]Xllíticas diVC'rsas que van ele rancherfas y congregaciones a ejidos y ool.onias 

agrímlas. Son 107 L1s más importantes en tamaoo, concentrfu1dose hacia el cen­

tro de la rucrorregión, a lo largo de la carretera p¿¡virrentada y las terrace­

rías, ( mapa 1 y cuadro 2 

(l) Comisión de Prograniación y Presupuesto. Diatn5stico. Región Centro, gobier­
no del estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 198 , anexo. 
Comisión de Prcx;raroación y Presupuesto. Diagnóstico. Región Norte, gobierno del 
estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 1986, anexo. 
(2) Para este tenia se sugiere consultar el capítulo V. 
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I..OCALIDADLS o;:: LA ~1ICRORP.EGION cuadro 2 

localidad Municipio localidad Municipio 

1 Agua Berrlita Bochil 36 Zitetic Bochil 
2 Ajilh6 Bochil 37 Pugchen Mununtic Ch amula 
3 Allerrlc Esquipulas Bochil 38 Angel Albim Corzo Chiapa de Corzo 
4 Balun Canan Bochil 39 Bergantín Chiapa de Corzo 
5 Bochil Bochil 40 Chile Verde Chiapa de Corzo 
6 Chavarría o Garrido Canaval Bochil 41 El Ocote Chiapa de Corzo 
7 El Aguacate Bochil 42 El Palmar Chiapa de Corzo 
8 El Amate Bochil 43 Horizonte Chiapa de Corzo 
9 El Copal Bochil 44 La Comunidad Chiapa de Corzo 

10 El Naranjo Bochi 1 45 La Uni6n Chiapa de Corzo 
11 El Palmarcito Bochil 46 Las Harías Chiapa de Corzo 
12 El Pocito Bochil 47 Hasanilh6 Chiapa de Corzo 
13 Erüliam Zapata Bochil 48 Ranchc Chiro Chiapa de Corzo 
14 Ixl:ontic Bochil 49 San José Chiapa de rorzo 
15 La Amna Bochil 50 Santa Ana Chiapa de Corzo 
16 La Guayaba Bochil 

1 

51 Venustiarn Carranza Chiapa de Corzo 
17 La Gloria Bochil 52 Yulna Chiapa de Corzo 
18 La lirertad Bochil 53 Aztlán Ixtapa 
19 La Naranja Bochil 54 Cacaté I:-..tapa 
20 La Yerbabuena Bochi1 

1 
55 Cañitas Ixtapa 

21 Lagunita o La Laguna Bochil 56 Carlos A. Vidal Ixtapa 
22 Luis Espinosa Bochil 

1 
57 Cinm de Febrero Ixtapa 

23 Llaro Grande Bochi 1 58 Concepci6n o Guadalupe Victoria Ixtapa 
24 Mcmte Grande Bochil 

1 

59 Coyolar Ixtapa 
25 Ni6 Bochil 60 Cuauhtfr.oc Ixtapa 
26 Palma Real Bochil 61 Chigtón Ixtapa 
27 Pomilh6 Bochil 62 Durazro Ixtapa 
28 Potrero Trapiche Bochil 63 El Calvario Ixtapa 
29 San Antonio La Pitaya Bochil 64 El Linón Iictapa 
30 San Pedro Achiote Bochil 65 El Llaro Iictapa 
31 San Vicente Bochil 66 El Manguito Ii:tapa 
32 Santo Domingo Bodril 67 ;:;1 1'opal Ixtapa 
33 Soyacal Bochil 68 El Paraíso Ixtapa 
34 Tierra Colorada Bochil 69 El Robl6n Ixtapa 
35 Venustiano Carranza Bochil 70 Zl nosario Ixtapa 



JDcalidad Murúcipio ID calidad Municipio 
~-~----~~~~~~~~--~~~--~~~~~~-H~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

71 Fra11cism Javier Mina 
72 rrancisa:> Rorro Serrano 
73 1:-.tapa 
74 Las Pilas 
75 Linda Vista 
7 6 Los Poci tos 
77 Hatasaro 
78 Higuel Hidalgo 
79 ~:odelo 
80 Multaj6 
81 Navolá.1 
82 Plan de Ayala 
83 Punto del Llano 
84 San Antonio 
85 San Carlos 
86 San Nimlás 
87 Santiac,u 
88 Santa Bárbara 

I:h.tapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
I:-:tapa 
Ixtapa 
IJ..tapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
Ixtapa 
I::,.tapa 
Ixtapa 
htapa 
Ixtapa 

89 Santa Rita 
90 Telestaquín 
91 Zapotillo 
92 Bashantic 
93 Chuchilt6n 
94 Estenlej'zoztetic 
9'.J San Cristobalito 
96 Sacpuncanho 
97 Libertad Campesina 
98 Adolfo L6pez rtateos o Zl Plan 
99 Bc!T'baná 

100 Emiliaro Zapata 
101 Francisco Sarabia 
102 Iglesia Vieja 
103 t-brelos 
104 Son .U.ntonio Zaragoza 
105 Sabinal 
106 Soyal6 
107 Vict6rico R. Grajales 

I::,.tapa 
I::tapa 
Ixtapa 
Larrainzar 
Larrainzar 
Larrainzar 
Larrainzar 
Larrainzar 
Osumacinta 
Soya16 
Soya16 
Soyal6 
Soyal6 
Soyal6 
Soyal6 
Soyal6 
Soyal6 
Soyal6 
Soyal6 

Fuente: Cartas topográficas 1: 250 000 TtL'ct:la Gutiérrez ;' Villahemosa. Cartas tnpográficas 1: 50 000 Bochil, 
Ji totol, Tecpatán, Chicoasén y Acala, IlIBGI. , canplenentado o:m trabajo de campo 1986 y 1987. 

C' 
00 
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La poblaci6n total de la rnicrorregi6n asc:endi.6 durante 1980 a 25 135 habitan­

tes que rorresporrlieron a 12 712 lumbres y 12 423 mujeres, lo que signifio:'.i 

úrúcanente el 1.20% de la poblaci6n total estatal. Para 1984, la µ:iblaci6n se 

calcul6 en 28 672 habitantes, ronservan:lose en un 1.23% ron respecto al total 

del esti.Kb (cuadro 3). En relaci6n a ésto es im¡xirtantc nencionar que los da­

tos proporcionados por el X Censo de Poblaci6n y Vivierrla de 1980 y los diagnós­

ticos municipales realizados r.or el gobieroo del estado de Chi<:ipas, manejan 

cifras muy ronservadorus ya que en base a rotejaciones en CélTlpo y, consideran­

do a las localida:les más irn¡:.ortantes en cuanto a núrero de habitantes, la can­

tidérl sobrepasa las poblaciones estima:las para 1984 y 1986. (cuadro 3) 

En base al siguiente listado es posible al.servar, por ejemplo, quc solanentc 

o:m las 7 localidades más importantes del municipio de Soyal6 se cubre la ¡xitla­

ci6n total ronsiderada en los datos oficiales para dicho municipio. ()2 rnan;,ra 

más rotoria sucede lo mismo con el municipio de Bochil ya que ron 23 Jocalida::les 

visitadas cJc las 118 registradas, se sobrepasa el total de la poblaci6n. (cuadro 

4) 

En base al cuadro 4, es posible distinguir CJlC las r.1ayores concentraciores se 

hayan hacia las cal:ec:eras municipales y que la densidad de población se enci.:en­

tra estrech;:nrente ligada a ellas. (mapa 2) 

Las tasas de crecimiento registradas durante la década 1970-1980, fi.cron de 

3.1%, 3. 7% y 3.2% para Bochil, Ixtapa y Soyal6 respectivamente, superando con 

ello la r.1C<lia estatal de 2. 8%. Se considera que este crecimiento es adjudica!Jle 

en prir.1er lugar a la tusa de natalidad y de marera securrlaria, aun:¡ue creciente, 

a los movim.:.entos dcmográfiros :nigratorios procedentes de los municipios de Simo­

jovel, Huitiup;:m y El Dosc¡ue, b5sicarncnte haci<.1 el rentro regional, ro-:ercial y 

religioso de Bochil. 

Actualm:nte existe una densidad de 33.5 habitantes por KI·12 conse:rvárrlosc serrcjan­

te a la estatal que es de 32 habitantes por KM2 . 

De la población total del estado de Chiapas estimada para 1980, el 31.7% rorres­

pordió a la población urbana. En Relaci6n a este porcentaje, y de acuerdo a los 

criterios considerados ror IlJEGI (Instituto Nacional de Estadística, Gcoqraffa e 

Infomtática), dorrle se considera a una poblaci6n cx::m::i urbana cuardo es mayor de 



POBIACTON TOTAL 

At'io 1960 1970 1980 
Total lb;nbres i'lujeres Total lbmbres Mujeres Total • !Hombres 

Concepto 

Chiapas 12108701 613777 1597093 115690531794031 1 775022 • ¡ 208471711053577 

1 
Mi=rre-
gi6n de 
Bochil 

1 15213 / 7677 1 7536 1 18094 / 8955 

Bochil 1 6794 3424 

1 

3370 7677 3960 

Ixtapa 5719 2835 2884 6367 3108 3259 

Soyal6 2700 1418 1282 1 4050 1887 2163 1 5563 1 2941 

Fuente:VIII y LX Cer>.so General de Poblaci6n, estado de Chiapas, 1960 y 1970. 
:: Censo General de Poblaci6n y Vivierrla, estado de Chiapas, 1980. 

cuadro 3 
-

1984* 

Mujeres Total Hombres Mujeres 

x Diagn'Ssti=s municipales de Bochil, Ixtapa y Soyal6, 1984. . ....•. 
** Diae;n5stims de la región I Centro y V N:lrtc de la Conúsi6n de Prograrnaci6n y Presupuesto.del gomerro 
L'hi,:i¡•as, 1986. • 

1986** 

Total 



Municipio 

Ixtapa 

Soyal6 

Chamula 
Bochil 

LOCALIDADES IllPOffi'ANl'ES Y NUl1ER) DE 
HABIT ANI'ES 

Localidad Núrrero de 

1984* 

Ixtapa 3290 
Aztlán 
Las Cañi. tas 
Cinco de Febrero 
Cuauhtérroc 
. Zap::>ti llo 
Plan de Ayala 
Miguel Hidalgo 
l•bdelo 
Conrepci6n 
El Nopal 
Ca caté 
Francisco Javier Mina 
El LL1ro 
El Roblón 
Chigt6n 
El Manguito 
11ultaj6 320 
Soyal6 
L6pez Mateas 
Er.liliaro Zapata 
Francisco Sarabia •. 

More los 
San Antonio Zaragoza 
Pugchon i'lurnuntic 
Bochil 5119 
Luis Espirosa 
El Pocito 
PaJ..r;¡a Real 
La Laguna 
Chavarda 
El Arnate 
Emiliaro Zapata 
El Copal 
AjilM 
Venustiaro Carranza 
Ixlxrntic 401 
Tierra Colorada 251 
Llano Grarde 
l'bnte Grarde 237 
La Yerbabuena 200 
Pomilh6 
San PErlro Achiote 156 
La Naranja 127 
Ni6 123 
Zitetic 
San Antonio La Pitaya 
El Palmarcito 71 

71 

cuadro 4 

habitantes 

1986** 

657 
318 
350 
420 
626 
200' . 
257 
431 
611 
646 
543 
395 
312 

94 
484 

93 

3500 
460 
230 

1992 
261 
315 
565 

438 
197 
122 
225 
764 
535 
125 
564 
495 
469 

243 

227 

105 
223 

Fuente: * Diagr6st.icos mrn1icipales de Bochil, Ixtapa y Soyal6, 1984, ffiRI'AM. 
** Estimaciones de las LU1idades l'.'édicas rurales de Chigt6n y Zap:itillo, municipio 
de Ixtapa; ele Soyal6, municipio de SOya16; de Luis Espirosa y El Copal, rnunicipio 
oo Bochil: y el rosp.iti.11 de canl[D del IMSS en Bochil. 



OISTRIBUCION DE LA POBLACION 

Et 

SIMBOLOCilA 

CA,..REH_R ... PA~IMENTAO.t 

TlRRACERIA PUNSITABLE 101,)Q El .t.ÑO 

TERRACERIA TR.UtSITA8LE U; lP'JCA Ol SECAS 

BRECHA 

::;;:.:::.:=.:::-::. VEREDA 

LIMITE MUNICIPAL 

CABECERA MUNICIPAL 

COMUNIDADES 

Sl,,.BOLOGIA 

• MAS DE l e.oo hob . 

• 001 . 
2 'ºº hab. 

• '" . 'ºº hob. 

• 'º' . HO hob. 

//// o IDO hab. 

E se. r: 2!io ooo 

"--- - -t---"---"""- "-t---------"-+---
9?" '.'!C 

~ "'"'' 
~-' .. 

Olb. JQHI"• o FIO'T•lf•t fiorral 

FUENTE· FORTAM, UNIDADES "4EDtCO RúRALES, 

OBSERVACION OIRECT4. 

COH5~UYO· W.. [ ESPINOSA 

1:-" o~· 

1:- 11 00' 



73 

2500 habitantes, la rnicrorrcgi6n de Bochil se eno::mtrar!a ron una ¡:oblaci6n de 

9 792 habitantes com:cntra:la en núcleos urbanos, bisicanente en las caJ::eroras 

municipales, alcanzardo un 39%, es decir, un poro más del porcentaje estatal 

(cuadro 5). No ol:still1te, el trabajo de cwipo ha permitido o::mstatar CJlE si bien 

estos ronglancrados se derorninan urbanos en base a su ooncentración ni.:r.érica, no 

lo son en cuanto al uc=so a los servicias irrlispensables. Por esto, y en base 

al criterio de Luis UnU·.cl, según el cual la población urbana es a:¡uella qte vi­

ve en localid.;rles de más de 15 000 habitantes, se ha ronsiderud.o qm la mi.cro­

rrcgi6n es r:ctél118nte rural puesto que los censos de 1970 y 1980 ro rontieren lo­

calidades que sobrepasen los 15 000 habitantes. Lo qu::i si es i11n2gable, es el 

crecimiento natural de estos ~ntros de población, pero sobre todo la presencia 

de nov:i.mientos migratorios. Hasta 1970 la microrregi.6n era a:msidera:'la 1007; ru­

ral. Durante esa década y la de 1980, las cal:e<X!ras municipales han atraido a 

la poblaci6n de localidades pequ=ñas y dispersas, prirnorcli.alrrentc Bochil por su 

carácter de aontro rector de la zona. La concentración curercial de servicios y 

la o::rnunicaci6n vial, atrajeron a la poblaci6n rural de la misma microrregión y 

de algums municipios rercams o:::mo Jitotol. 

POBIACION URBAHA Y RURAL DE IA HICR'.lRREGIOtl 

cuadro 5 

~ s Total Urbana % Rural % 

1930 6660 - - 6660 100 

1940 10229 - - 10229 100 

1950 12969 - - 12969 100 

1960 15213 - - 15213 100 

1970 18094 - - 18094 100 

1980 25135 - - 25135 100 

Fuente: VIII y IX Censos de Población del estado de Chiapas. 1960 y 1970. 
X Censo Gereral de Poblaci6n y Vivierrla del estOO.O de Chiapas. 1980. 
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La población de la mi=rregi6n puede considerarse a:ir.o joven ya que para 

1980, el 7 4% del total tenía rronos ele 30 aros. ca.1parado este r:orcentaje con 

el de las décadas de 1970 y 1960, se ol:serva una sertBjanza en la tendencia 

presentada ya que los ¡:orcentajes corresp::mder: a 75% y 72% respectivar.-ente. 

(cua:lro 6) 

La cxrnposici6n de la ¡:oblaci6n ¡:or sexo es bastante equitativa tanto en el to­

tal ro= por cada gru¡:::o de edad (cuadro 7). Esto pen'lite ol:servar una pirámide 

de edades típica de una regi6n ron predominancia de p:iblaci6n jtNenil, lo cual 

implica una ¡:otencialidad hunana capaz de incidir pcsi ti va y transfonnadorarren­

te en l:ereficio del clesurrollo r.ucrorregion.al. (figura 1) 

Arnquc ya se hil dicoo que el crecimiento ¡.:oblacional de la microrregión está 

basa:ia en la natalidad, la migración es un hecho social presente. A nivel in­

traestatal, se han registrado novinuentos dl!l'.10c¡riifirus de inmigración, básica­

r.-cnte hacia la cal:xxera mW1icipal de Ilochi l proo::dentes de Si.rrojovel, Hui ti upan, 

Jitotol y El Ilosquc. !lacia el o.mtro de la nicrorrcc¡ión, en terrenos de r.~lll1ici­

pio de Soyal6, se han detecta:io rrovi;;uentos proo::c1entes de los mw1.i.cipios de 

Chamula y Larrainzai: fundán:J.ose de este rrc.do, nuevas colonias. 

En cuanto a las emigraciones, la causa principal está relacionada al trabajo 

temporal. agrfmla rum1rerado, observándose novimicntos de habitantes de la ca­

l:ecera de Ixtapa y de algunas localidades del municipio hacia la región de ¡.¡al­

paso, Chiapus, y de indígenas de Luis Espinosa, mlll1icipio de Bochil, hacia la 

región de Chiroasén, Chiapas. 

Habitantes de Ilochil y Soyal6 emiqran tcr.r,..ornlmcntc (y en muchos casos en forma 

definitiva) rono ¡:eones para cultivar r.1aíz en los mW1icipios de Omzocoautla y 

Berriozabal o para emplearse mno albañiles en las ciu:'lades de Tuxtla Gutiérrez 

y Vill~nmsa, 'l'abasm. (mapa 3) (3) 

Lo anterior suele mnvertirse en un pa.so tran.sitoric haciu la ciudad de 1·í'.!x:ioo, 

y, aw-qu2 si bien es cierto gue la mayor parte de los migrantes qU2 se diri0cn 

a ella provienen. de los estudos mas oercanos a la misma y del norte de la Hepú­

blica ( 4) , los rnigrantes chiaµanems vieren a aurcntar los grupcs social y coa-

(3) Tral:ajo de cai:1ro. 1987. 
(4) Valverdc, Can:-cn. "La r.ligraci6n: una relación cam¡x:rciu:le.d", en Simp::isio so­
bre ;:elacioms camp:i-citrlad, UilNl, Méxiro, 1978, pág. 96. 
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l.UBI.J\CION TOTAL POR GRUPOS DE EDAD cuadro 6 

~lunicipio/ aro Bochil Iict:apa 

Grtl[X:JS de 
cdoc.l 1960 1970 1980 1960 1970 

Total 6794 7677 10415 5719 6367 

o - 4 años 1174 1346 1852 943 1002 

5 - 9 años 1177 1385 1689 942 1078 

10 - 14 aros 966 1064 1424 713 809 

15 - 19 años 752 865 1188 593 705 

20 - 24 años 525 701 998 457 555 

25 - 29 años 478 528 777 432 496 

30 - 34 rubs 352 368 520 312 325 

35 - 39 años 322 367 541 288 336 

40 - 44 años 244 244 352 234 227 

45 - 49 años 206 203 279 197 193 

50 - 54 afias 140 157 194 144 164 

55 - 59 afias 74 127 152 101 101 

60 - 64 aros 146 115 146 118 153 

65 - 69 aiios 58 54 85 60 77 

70 - 74 años 53 74 67 39 68 

75 - 79 años 29 29 35 24 31 

80 - 84 años 33 22 43 12 24 

85 y más 19 28 26 44 23 

ro especificado 46 - 47 66 -

Fuente: VIII Censo General de Poblaci6n, esta:lo de Chiapas, 19GO y 1970. 
X Censo General de Poblaci6n y Vivierda, estado de Chiapas, 1980. 

1980 

9157 

1455 

1411 

1174 

1059 

773 

641 

464 

483 

346 

295 

180 

153 

168 

87 

98 

54 

46 

26 

244 



76 

roBlJ\CION 'IDTAL POR GRUPOS DE EDAD 
cuadro 6 

( oonti nuaci6n) 

Municipio/ añ::> Soyal6 Mi=orregi6n 

Grupos de 
cdcrl 1960 1970 1980 1960 1970 1980 

Total 2700 4050 5563 15213 18094 25135 

o - 4 añ::>s 180 687 872 2297 3035 4179 

5 - 9 añ::>s 446 691 916 2565 3154 4016 

10 - 14 años 367 548 777 2046 2421 3375 

15 - 19 aflos 291 470 664 1636 2040 2911 

20 - 24 años 251 348 485 1233 1604 2256 

25 - 29 aros 195 295 430 1105 1319 1848 

30 - 34 afvs 114 205 269 778 898 1253 

35 - 39 años 135 217 299 745 920 1323 

40 - 44 uños 89 153 202 567 624 900 

45 - 49 aros 99 91 157 502 487 731 

50 - 54 años 69 92 102 353 413 476 

55 - 59 años 48 70 86 223 298 391 

60 - 64 ai1os 59 72 86 323 340 400 

65 - 69 años 18 29 42 136 160 214 

70 - 74 ai'üs 18 37 54 110 179 219 

75 - 79 años 5 14 33 58 74 122 

80 - 84 ü.!US 8 15 29 53 61 118 

85 y m5.s 7 16 17 70 67 69 

ro es¡.:eci f ic¿¡do 1 - 41 113 - 332 

Fuente: VIII Censo General de Población, esrado de Chiapas, 1960 y 1970. 
X Censo <:'>2neral de Poblaci6n y Vivienda, estado de Chiapas, 1980. 



Grupos de edad 

o - 4 

5 - 9 

10 - 14 

15 - 19. 

20 - 24 

25 - 29 

30 - 34 

35 - 39 

40 - 44 

45 - 49 

50 - 54 

55 - 59 

60 - 64 

65 - 69 

70 - 74 

75 - 79 

80 - 84 

85 - 89 

90 - 94 

95 - 99 

100 - y más 

ro especificado 

tot2l 

PODLl\CION DE Ll\ MICRORHEGION EN 1980 
rDH GRUPOS DE EDAD 

~-----

Hombres Mujeres 

2114 1 2065 

2059 1 1957 
1 

1737 1638 

1426 1485 

1075 1181 

904 944 

652 1 601 

669 654 

453 447 

405 326 

245 231 

211 180 

197 205 

110 104 

123 96 

66 56 

59 59 

17 10 

10 12 

9 5 

4 2 

167 165 

12712 12423 

77 

cuadro 7 

Total 

4179 

4016 

3375 

2911 

2256 

1848 

1253 

1323 

900 

731 

476 

391 

402 

214 

219 

122 

118 

27 

22 

14 

6 

332 

25135 

Fucnlc: X Censo General de Población Y Vivienda, estado de Chiapas, 19BO. 
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rón.ic¡¡¡rcnte marginados y el ejército de maro de obra barata de la ci11dérl de Mé­

xico. 

Las migraciones internas se han dado a todo lo largo y ancho de la microrrcgión. 

Pnr ejemplo en 1 %3 y 1972 se fundaron res¡:ectivar.iente, las localidades de I.6-

¡::cz Mateos y Emiliam· Zapata, municipio de Soyaló, a::mo mnsecuencia de f'lOVi­

mientos dentro de una r.iisma zona a causa de cambios en la temncia de la tierra, 

de tal merlo que se han dado nuevos asentamientos, reubicacioms, desaparición de 

¡::obladas o ciJJTibio en el ranbre de los misrros. 

Con rclaci6n a la irmigraci6n extracstatal y tanando cx:xro base los datos oonte­

nidos en el Censo General de Población y Vivien::la de 1980, se observ6 un rccluci­

do volunen en los flujos migratorios y¿¡ qw del total de lu ¡::oblaci6n que vive 

en la microrregi6n, el 96% nació en la entid<:rl y sólo el 4¡, en otros est.xlos de 

la R2pública u otro ¡xús, siendo hucia el municipio de Bochil, don:le han inmi­

grado el mayor número de hi.lbi.tantes (cuadro R). La población provin:i de 21 de 

las 32 entidades federativas del país o:m riluy bajas Cill1tidades de ¡::oblaci6n ex­

pulsada, sobresaliendo 5 entidades qm en orden de ir.1portancia son Oaxacu, Dis­

trito Federul, M'.5xim, Cam¡:eche y Veracruz. (cuadro 9) (mapa 4) 

De lo anterior se puede determinar que la microrreuión, es un escalón miqrilto­

rio forzoso de las rec¡ioms indígenas de alqunu.c; zonas del mrte del estado y 

de Ios Altos de Chiapas con dirección a La Cucnc¿¡ Central, ¡::or ser v.llí dordc 

se conmntra la vida o::merciul y agríoola del estado y don:le se buscill1 (¿¡un::¡uc 

n:i sie."Tipre se encucntrun) mejores o¡x:n:twll.cludes de trillxijo que rer;ercutan en el 

nivel de vida in:li•Jidu;:ll y fLlí.úliar,crcántl:lf~c ]¿¡ ¡xisibilidud de qLc éste a su 

vez sea tm escal6n, ele' migraci6n hacia otras regiones. En reluci6n a esto, 

Bassols apunta: " En lu actualidacl, le. situaci6n chiapanec¿¡ es parad6jica. L:n 

una entidad que cuenta, quizá mmo muy r..ocas zonas del país, cnn en:irr.1cs ¡nt"n­

cialidac'es susceptibles de explotaciún y con innL111Crubles cam¡:os scclic,nlos de 

irnrersiores, hay escasez d0 fuentes de trubajo rcr.1urcrativas. Lu poblaci6n c.ostiÍ 

eni.grando, cada vez en mayor cantidad, hacié\ otras reqioncs, ro t.:m ricas cuno 

Chiupas, pero que ofrecen o¡::ortunidades de trabajo r.1ás atract.i.vas". ( 'J) 

(5) Citudo ¡:or Bassols Batulla, A. en lv Costa de Chiapas, UNA/>;, !léxial, 1974, 
pág. 38, de Banco de C=rcio. La cmnc:nía del estado de Chiapus, 196fl. 



POBU\CION MICOOHREGIONJ\L Y 
WGAR DE Ni'CIMIENI'O 

Municipio de residencia y 
lugar de nacimiento Total 

Microrregi6n 

Nacidos en la entidad 

Nacidos en otra entidad 

No especificado 

Nacidos en otro país 

Ilochil 

Nacidos en la entidad 

Nacidos en otra entidad 

No especificado 

Nacidos en otro país 

!~etapa 

Nacidos en la entidad 

Nacidos en otra entidad 

No csr..ccificado 

Nacidos en otro país 

Soyal6 

Nacidos en la entidad 

Nacidos en otra entidad 

[';) cspeci.fic<i<.lo 

Nacidos "'n ''tro país 

25135 

24214 

240 

675 

6 

10415 

10070· 

125. 

8715 

78 

359 

5 

5563 

5421 

37 

105 

Hombres 

12712 

12260 

124 

324 

4 

5209 

5045 

59 

104 
-1 

4652 

4356 

39 

164 

3 

2941 

2859 

26 

56 

.. 81 

cuadro 8 

Mujeres 

12423 

11954 

116 

351 

2 

5206 

5033 

66 

107 

4595 

4359 

39 

195 

2 

2622 

2562 

11 

49 

Fucmte: X Cenm Gcreral de Poblaci6n y Vivienda, estado de Chiapas, 1980. 



Estado de 

POB!l\CION MICK>RREGIONAL Y ENI'IDAD DE 
RESIDEN:[A ANI'E:RIOR 

cuadro 9 

residencia Poblaci6n que canbio de luoar ele residencia 

82 

anterior Hic=rregi6n Bochil Ixtupa Soyal6 

Aguascalie ntes 1 - - 1 

Baja California i>klrte 1 - - 1 

Campeche 13 7 4 2 

Chihuahua 9 1 8 -
Distrito Federal 20 14 3 3 

Durango 1 1 - -
Guanajuato 2 1 - 1 

G1.Errero 5 1 4 1 -

Jalisro 2 2 - -
Méxiro 19 

'~ 

15 1 3 

Micluacán 8 2 ' 4 2 

l-brelos 2 2 - -
Nayarit 2 - - 2 

Oaxaca 43 18 19 6 

Puebla 3 3 - -
!Jucrétaro 2 2 - -
Quintan.:i Hoo 1 1 - -
San Luis Potosí 1 - - 1 

Sinalo.:i 1 1 - -
Tabcisro 7 3 1 3 

Vcr.:icruz 12 9 2 1 

E;,trvnjcro 8 2 6 -
No especificado 91 51 27 13 

Total 254 139 76 39 

Fuente: X Censo Gereral de Poblaci6n y Vivienda, estado de Chiapas, 1980. 
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3.1.2 Cbndicioncs sociales y niveles de vida. 

Desde el punto de vista de la deperrlencia eror6mica y el oolonialiSirO, puede es­

tablerersc que el estado de sub:1esarrollo de muchas regiones del país y del mun­

do, no es solamente la suma de los rasgos cuantificables: " se trata, ante todo, 

de una rorrlici6n hist6rica, el resultado de mucms años, incluso siglos, de cier­

to tiµ:i de relaciones especificas que los países asr llamacbs han r.iantenido y man­

tieren todavra oon los países desarrollados. Se trata principalmente del coloniu­

lismo, que hil establecido entre los pa!ses rolonizadores y los países oolonizados 

un conjunto de relacioncs de desiguuldad ... de relaciores de clcpendenciil ... y de 

relacioms de explotación coon'.Smica" ( 6) • Estos rasg:is cuantificables son la for­

ma aparente de lilS o:insecuencias de las grarrles desigualdades regionales: "AUITJUC 

estos enfoques (el dep.:mdentista y el del colonialisrro interno) no desronoccn la 

infl1.Encü1 de factores g20gráfi=s y la dotaci6n de recursos naturales en la ex­

plicación del oric¡en de las desigualdades regionales, los consideran elcrrcntos de 

segurrlo orden. Para ellos, son las formas de prcx:lucción y de apropiación de los 

recursos productivos, así CUTO el sistema de relaciores que ::;e establecen entre 

los diferentes sectores, lo qm e:-.'jJlica en r.iayor medida la e;cistencia r12 tules 

desigualdades y, por lo tanto, de las regiones o zonas murginadas". (7) 

Harginaci6n es el ronrepto utilizado para "caracterizar u:¡LDllos grur:.os que han 

quedado al margen de los tcneficios dC!l desarrollo nacional y de los l::cneficios 

de la riqueza generada, r::ero no ncccsariar.icnte al margen de la qercración de esa 

riqueza ni mucho meros de las mndicioncs que la haren posible" (8). En México y 

principalrlcnte en los estados de la regi6n Sur, la rnarginaci6n emnénica y social 

estti a la orden del dfa, 101anifostárdose en la r:oca o nula presencia de los satis­

factores r.úrümos de biemstar. Según J.¿¡s investiqaci.orcs de COPLN1AR, <él índi= 

de marginaci6n ronsjderado para el estado ele Chiapas, signific6 el 19.91, det:ec­

minárrlosc con e1lo, un grado de rnarginaci6n muy alto, sólo superado r.or el del 

esta:lo de Oaxaca que alcou12a 24.95. 

(6) Stavcmhagen, Rodolfo. Las clases sociales en liLS sociedades aqrari¿¡s, Siglo 
XXI, 14a. cd., Méxirn, 1984, pág. 10. 
(7) 0JPIA'1l\R. Groqrafía de la marginaci6n, Siglo XXI, 2a. ed., Héxi=, 1983, 
pág. 20. 
(8) !bid, pág. 31. Los fn:ii.ccs de r.lilrginaci6n no representan un valor ab3oluto de 
la marc¡inaci6n, sino la posición ql~c guardan uros mn otros a partir de la situa­
ci6n relativa que presentó un amjunto de 19 in:ii.cadores mnsiderados para esa 
investigación. Se tierc al !n:li~ más alto ron 24.95 en Oaxaca y el más rojo ron 
- 28. 95 en el Distrito Federal. 
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Las fueas agr!rolas r.iás críticas del país, oorresporrlieron a las ubicadas en 

los estcrlos de Oaxaca, Puebla y Chiapas, alcanzárrlose írdi.res de 24.9, 23.3 y 

23.2 respectivélllente para sus murúcipios agrí=las, mientras que el frrlice pro­

medio nacional fue del 12.5. 

Dentro del estacb de Chiapas se identificaron 5 zonas de marginaci6n. La micro­

rregi6n de Bochil, se enoontr6 en la zona 2 dencminada Chiapas noroeste oon el 

grcrlo de marginaci6n más alto. (9) 

La marginaci6n en relaci6n al "desarrollo social" de una regi6n, es posible 

oonsiderarla a partir de la cantidad, calidcrl y tipo de satisfactores qtE a la 

poblaci6n se ofrecen en múltiples renglores entre los qtE se encuentran la vi­

vierrla, los servicios públiros, los servicios educativos, y la salu:l.. 

Educaci6n. 

En cuanto ¡:¡ la cducaci6n, en 1980 oonsideran:1o a la población de 15 aros y más. 

La microrregi6n de Bochil presentó un ¡x>rccntaje de alfa.J:etas que su¡:'2r6 ligera­

mente al de analfabetas. Comparando el 54.1% de la pobli:lción alfabet<J. de la zona 

de estudio mn el porcentaje estatal, se tiene CJlE este último es ma}l'.>r, alcan­

zarrlo el 62%. En cuanto a las diferencii:IS intramicrorregiores, éstas parecen es­

tar rel<J.cioniJd¡:¡s o:in el grado de ladinizaci6n de los municipios oonsiderados. 

Con ello, e 1 p::irccnt¡:¡je de =al fo)x;tiSlm es mayor en dorrle la pobl<J.ci6n irrlfr¡e­

na es may::iritaria. (cuadro 10) 

Aunacb al problcm<J. de an<J.lfabetisrro en l¡:¡ zona, está el biJ.jo número de habitan­

tes qt.C recil:en la cdueación fonn<J.l iJ. todos los ;U.veles. En cuanto iJ. l¡:¡ instruc­

ción primari<J., se tier:c qi.E del totiJ.l de la pobl<J.ci6n ron 6 ciios y más, en 1980, 

el 43. 8% recibió o h<Jbí¡:¡ cubie1to liJ. ense1º,¿¡nza primaria, sien:lo este ¡::orccntaje 

igual al estat<J.l. LiJ. pobliJ.ción sin ningún tipo de instrucción representó el 

27. n, ésto es 5 612 habitantes de un tot<J. l de 20 ll O hiJ.bi tan tes oon 6 <J.ños y 

más (cuadro 11). Las causas son muchas: los dutos oficiales (10) indican Cj\X' 

los nii'i0s pot<:mcialmente aptos ( 6 a 14 a;-Ds) y gue según la misn1¿¡ o:in.sti tución 

polític<J. de los Estados Unidos H"xicwns, del::eríw1 por obligación asistir a la 

escuela pr:i.m<J.ria, m lo l1iJ.ren princip¡:¡]J;lcnte p:n:qm trabajan o ayu:ian ¡:¡ la fami­

lia en actividades divers<J.S. Esta situación esta relacionada de manera directa 

(9) Ibid, ptíg. 74. 
(10) X Censo Gemral de Población y Vivienda, estooo de Chiapas, taro II, 1980, 
cuadros 4 y 5. 



POBU\CION DE 6 A."t>S Y MA5 SEG!.N NIVEL DE INsrRlX:CION 
cuadro 11 

Municipio Poblaci6n de 6 Sin instrucci6n Con algún Con enseñanza Con instrucci6n No especificado 
aros y más =so de primaria ¡::ost-primaria 

adiestra- 1' 
miento 
sin prima-

total % total ?:; ria total % total % total % 

Mi==egi6n 20110 100 5612 27.9 - 8805 43.8 1018 5.1 4675 23.2 

Bochil 8216 100 2715 33.0 - 3330 40.5 408 5.0 1763 21.5 

Ixtapa 7405 100 979 13.2 - 3428 46.3 4'10 5.9 2558 34.6 

Soyal6 4489 100 1918 42.7 - 2047 45.6 170 3.8 354 7.9 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivien:la, estado de Chiapas, 1980. 

ALFABEI' AS Y A."lALF1illETAS 

cuadro 10 

~ 
Poblaci6n de lS años Alf al::etas Analf aJ::etas 

y más 
. 

total % total % total % 

!1icrorregi6n 13233 100 7153 54.1 6080 45.9 
Bochil 5403 100 2474 45.8 2929 54.2 
Ixtapa 4873 100 3241 66.5 1632 33.5 
Soyal6 2957 100 1438 48.6 1519 51.4 

Fuente: X Censo Gereral de Poblaci6n y Vivier:rla, estado de Chiapas, 1980. 
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con la carencia de re=sos económicos familiares que no permiten solventar el 

estu::lio del niño, sobre todo campesino. Las demás causas de inasistencio. son 

la falta de C'.lJ:Xl y la lejanía o inexistencia de escuelas,. básicarrcnte en el 

.1mbito rural. Este punto es muy inportante ya que la falta de infraestructura 

educativa indispensable para cubrir la demanda microrregional es notoria. 

En cuanto al nivel de instrucción estim3.do en base o. lo. población de 10 años y 

irás, éste se mantuvo en JXlrcentajes inferiores a los estatales. Los datos ofre­

cidos al respecto por el X Censo General de Población y Viviendo., denotan un e­

levado ¡:xJrcentaje de ]X)blación sin enseñanza rredia, teniendo los más altos por­

centajes de población oon estudios, en el municipio de Ixtapa por ser el de rrc­

nor porcentaje de ¡:oblación i.rrlígena y rural. ( cuadro 12 ) 

Aunado al grave problerra magisterial del estado de Chiapas y a la irregularido.d 

con que se desarrolla la educación, las cifras rrencionadas anterionrente son re­

flejo del limitante equipamiento educativo con que se cuenta en la microrregión, 

ya que sólo 5 localidades contabo.n hasta 1986, con el ciclo escolar básico com­

pleto: lo.s cal:eceras municipales de Ixtapo., Bochil y Soyaló, Aztlán municipio 

de Ixtapa y Francisco So.rabia, municipio de Soyaló. (11) Así, la microrregión 

se caracteriza ¡:xJr una reducida cobertura en la planta física y por un bajo ni­

vel en la calido.d de lo. c<lucución; ¡:.or esto, oon excepción de lo. co.beoera muni­

cipal de Bochil, donde se cuenta con una preparatoria instalada en 1984, algu­

na..q localidades sólo cuentan com primaria incxmpl_eta y en un bu= núrrDro de ca­

sos, carecen de edificios propios, teniendo que o.decuo.r espacios para ello. 

Puesto que el municipio de Bochil tiene la ffi'lyor cantidud de población indígena, 

se cuenta con algunas prirrarias bilingües corro es el caso de las ubimdas en 

El Pocito, Palma Ro..-il, La Laguna, Llano Grande, Ix-i Pitaya y Zitebc (11), y d<, 

6 albergues escolares que son atendidos ¡.:or la Dirección General de Educación 

Indígena y el Instituto Nacional IrrEqenista, ubicados en Bochil y Luis Espi-

nosa, rrn.micipio de Bochil; Ixtupa y Cacaté, municipio de Ixtapa; y en FrancisOJ 

Sarabia, rru.nicipio de Soyaló. Durante 1986 fue cerrado el albergue ubicado en 

Zapotillo por contar ya con una primaria corrpleta. Para 1988 se contmpla el cierre 

(11) FORl'A/1. Diagnósticos municipales de Bochil, Ixtapa y Soyaló, 1984. Entre­
vistas informa.les en unidades médicas rurales y notas de canpo, 1986 y 1987. 



POBLACION DE 10 AÑJS Y HA.5 SEQJN NIVEL DE INSTRUC:CION 

cuadro 12 

Municipio I Poblaci6n de 10 Sin enseüanza Con enseñanzc. Con prepara- Con carrera 1 Con enseñanza 1 No es~-
aros y m~ rredia media toria sm:profe- su¡:erior cifica:b 

sional 

r1i.cror:re-
gi6n 16608 12220 595 66 204 

1 

146 1 3377 

Porcentaje 100 73.6 3.6 0.4 1 1.2 0.9 

Bochil 6827 5090 239 .31 74 60 

Porcentaje 100 74.6 3.5 0.4 1.1 0.9 

Ixtapa 6047 3798 257 28 95 57 

Porcentaje 100 62.8 4.2 0.5 1.6 0.9 

Soyal6 3734 3332 99 7 1 35 1 29 1 232 

Porcentaje 100 89.2 2.7 0.2 1 0.9 1 0.8 1 6.2 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda, estad:> de Chiapas, 1980. 



del albergue de Ixtapa puesto qm el ciclo escolar básioo ya está eúbierto. 

(mapa5) 

Vivienda y servicios. 
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En lo referente a la vivierrla, para 1980 se amsiC:icraron 4 496 vivierrlas, bási­

camente particulares, qi.:e alojaron al total de la ¡:oblaci6n micro=egional 

( cuadro 13 ) . Esto significa un alto déficit habi tacional ya CJl.E si bien, co­

rresporrle una vivierrla por cérla 5 o' 6 habitantes, éstas son por lo regular de 

un solo cuarto. 

En términos generales, de cérla o:munidad rural, el 70% de las vivierrlas cuentan 

oon un solo cuarto, el 25% con 2 c..iartos (uro de los cuales es destinado a la 

oocina), y s6lo el 5% tien.'11 rn1is de 2 cuartos. Sin embargo, existen localidades 

cbrrle el 90% de las vivien:las poseen solamente un cuarto, a:mo en el caso de 

Luis EspiOOSil. 

Del total de viviendilS particulares, el 82. 5% son consideradas rorro propias de 

acuerdo al tipo de tenencia ( cua:lro 14 ) . La curacterística general de las vi­

vierrlas es que son deficientes da::la la carencia de servicios, generándose así, 

oondiciones de vida antihigiénicas. Atm:JUC las estadísticas indican baja inciden­

cia en la utilizaci6n de la rocina a:mo dormitorio, en la realida:l, el ha.cina­

miento provocil su utilizaci6n o:rno tal en el rrejor ele los casos, ya que lo a:r.iún 

es el uso in:listintu de una misma habitaci6n. En relaci6n il la vivierrla indíge-

na se romenta: "Otra particularidad de la vivien::la, es la disponibilidm de un 

solo local que viene a ser el recinto triple: oocina-troje-donnitorio ... 1,a fun­

cionalidad de este local tiene su justificaci6n para el indígena, ya que el fo-

g6n en el suelo le silve, aparte de ser el elemento de preparaci6n de sus alimen­

tos, para calentarse y calentur el lecro de donnir, ubicacb tar;ibién en el SU)lo. 

Esta viviendil única, viene a ser el recinto de la pran.i.scuida:I oon los animales 

danésticos ... ya que oonstitu~ren en buena parte, factor de la econcmfil fillliliar~ (12) 

Tanto el servicio de h.-illo cx:no let rpneralizaci6n de su uso es nuy reducido. El 

núnero promedio de letrinas por cor;iunidad ro sobrepasa las 10, ¡:ero, in:le¡:endien-

(12) I.N.I. Diaqr6stiro regional del Centro Coordinador Indigenista tzotzil, Cen­
tro Coordinador indigenista de Bochil, doc:unento interno, Chiapas, 1985, pil:q. 10. 
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VIVlliNDAS Y OCUPANl'ES EN IA UI~R.'IBGION 
a.iadro 13 

Ti¡:o y clase de vivienda Viviendas Ocupantes 

Microrregi6n 4496 25135 

Viviendas particulares 
(o::mstrucci6n fija, vivienda rr6vil, 
refugio a::m::> vivienda) 4446 24753 

Viviendas CXJlectivas 
(Hotel, ¡:xmsi6n, mspital, clínica, 
orfanatorio, internado eso::Jlar, 
a:mvento, cárcel, etc.) 50 382 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda, esta:fo de Chiapas, 1980. 

VIVIEN:>AS PARI'IClJIARES POR TIPO DE TENENCIA, BIU1J, 
Us::l DE 1A UX::INA Y CDMBUSTIBLE USAOO 

Viviendas y Total Tipo de te~ncia Tipo de baño Cocina 
ocupantes 

propia rentada Baro CXJn Bañ::> sin Cocina Cocina 
agua ro- agua co- corro ro 
rriente rriente donni- mno 

torio donni-
torio 

Vivierrlas 4446 3669 229 569 219 383 1859 

Ocupantes 24753 20965 1026 2935 1254 2034 10914 

F\Jente: X Censo Gemral de Poblaci6n y Vivienda, estado de Chiapas, 1980. 

cuadro 14 

canhlstible para CX>cinar 

Leña Gas Petré- Electri-
leo =da:i 

3535 697 42 6 

20175 3631 194 24 

Nota: Este cua:l.ro ro CXJncuerda en los totales de cada rubro considerado, por lo que es de suponer, la falta de 
a:>lunna.s que =pleten el total de viviendas pa..rticulares. Si entre las vivien::las propias y renta::las se tienen 
3898 viviendas, las 548 faltantes quedarfan incluidas en un rubro de "ro especificado". Si las viviendas CXJn ba­
ro de ¿qua rorriente y sin agua rorriente sur.ian 788, se fÍré'SIBle que 3658 ro tieren baño, es decir, r.iás del 82.3% 
del total de viviendas particulares. Si las vivien::las que usan y ro usan a la rocina =:io dorr:litorio s::m 2242, 
las 2204 restantes ro tienen CXJcina. Si las que usan =nbustible para cocinar son 4280, las 166 restantes sup::m­
drfan una rolumna de "m es¡:ecificado" · 
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tem:mte de ello, la mayoría de la ¡::oblaci6n defeca al aire libre. 

Aurr¡tE la vivierrla ha sufrido transforr.iaciores o:m el paso de los aros, éstas 

no han sido sustanciales, pues ro es ¡::osible a:msiderar cffilbios importantes en 

la calida:l de vida de los habitantes de la microrregi6n. En 1960 y 1970 el ma­

terial prcdaninante en muros y paredes era el er.lbarro o bajareque ( cuadros 15 

y 16 ) , tal y a:m:> lo es h::Jy, es decir, de varitas roloca:las en posici6n ver­

tical y horizontal r;iuy cerca W"DS de otros para ser <111arrados. Posterionrcnte 

esta su¡;erficie es rellenada con lodo o barro y alisada con la palrla de la ma-

no. 

En 1970 los r.1ateriales predcr.rinantes en tech:Js y pisos fueron respectivamente 

la teja, la palma y la tierra. Para 1980, el predominio fLE el mismo, pero ron 

un decrerrento significutivo en el uso de la palma. ( cuadro 17) 

Para la vivienda rural actual, sobre tocb in::líc¡cna, son el zacate o la palma 

los materiales con m2s da".landa. Sin embar<JO, debido a qiE ca:la vez es mayor su 

escasez, hay tendencia a ser sustituidos ¡::or otro tipo de materiales, a::rno las 

lánina..s de cart6n o galvanizadas, normalmente colocadas en fonna de dos aguas. 

La ubicaci6n geográfica, los microelimas y los recursos existentes, haren CJLD 

las vivierrlas adquieran características especificas. Por ejcr,1plo: en Chigt6n y 

Llam Grande, las viviendas predaninantes son de bajareque y zacate con techo 

de lfuti.na. En la cx:nunida:I de Modelo, de clir.ia mús cálido, el lodo y la vara 

están presentes pero ron tech::J ele teja. En localidades más cercanas a la caJx:,­

rera municipal de Bochil, cor:o Ajilh6 y El Copal, las viviendas son principal­

n-ente de adobe y techos de láfiln¿i o teja, obscrvárrlosc varias construidas ron 

tabique. En localida:les uhlca:las en luc::rarcs altos a::no Emiliam Zapata o Zite­

tic, municipio de Bochil, las viviendas son de madera y tech:Js de lánina. 

El piso por lo general es de tierra apisonada y miroritariarrcnte de concreto. 

En 1980, los pormntajes rorres¡::ondieron a 72.1% y 21.3% respectivm1ente. (cua­

dro 17) 

En referencia a la dis¡nnibilidad de servicios tales = energía eMctrica, a­

gua entubada, drenaje y alcantarillado, todos ellos pueden ronsiderarse ano 

precRrios y a:mcentra:los básicanente en las cal::emras r~unicipales. Se observ6 

ql.X.'! del total de viviendas particulares en 1980, el 49.8% disponíc> de crergfa e-
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CARlCI'ERisrICA5 Di': LA VIVIENDA EN 1960 

cuadro 15 

Material preébminante en Totales 

muros y paredes 

lli=orrcgi6n 

Vivielrlas 2843 

Ocupantes 15213 

Acbb2 

Vivielrlas 247 

Ocupantes 3479 

Madera 

Vivielrlas 189 

Ocupantes 934 

Tabiqoo 

Vivielrlas 164 

Ocupantes 1582 

Embarro 

Vivien:las 2020 

Ocupantes 8005 

Mampostería 

Viviendas 7 

Ocupantes 45 

Bloque de r.iaterial ligero 

Vivielrlas -
Ocupantes 2 

Cantera 

Vivielrlas 6 

Ocupantes 33 

Otros 

Vivielrlas 210 

Ocupantes 1133 

Fuente: Anuario Estadístiro de Chiapas, tcr:o I, 1985. 



líAJ.'eRIAIES PRECOl1INANI'ES EN IAS VIVIL'IDAS EN 1970 
cua:iro 16 

Material precbminante 
1 total 

1 ::: N T E e H o s 1 EN PISOS 
en muros r a:mc:rcto palr.ia teja 1 madera 1 otros 1 tierra 1 otros 

o o o 
simila._-es similar similar 

Nic:rorregi6n 

Viviendas 3212 29 1244 1857 

1 

25 

1 

57 

1 

2896 1 316 

Ocupantes 18094 150 6566 10909 139 330 16252 

Adol:e 

Vi vien:l.as 

1 
766 1 3 

1 

152 

1 

602 

1 
2 

1 
7 

Ocupantes 4459 17 788 3597 19 38 

La:irillo o tabiqtE 

Vivien::las 

1 
57 1 18 

1 

1 

1 

30 

1 
-

1 

8 

Ocupantes 302 100 6 166 - 30 

~iadera 

Vivierrlas 

1 
419 1 1 

1 

288 

1 

112 

1 

15 

1 

3 

Ocupantes 2178 5 1500 589 72 12 1 2157 

l:r.tbarro 

Vivierrlas 

1 
1941 1 6 

1 

790 

1 
1104 1 8 

1 

33 

1 

1901 

Ocupantes 10987 27 4202 6498 48 212 10724 

Otros materiales 

Vivien:l.as 

1 
" I 

1 

1 

13 

1 5: 1 

-
1 

6 

1 

21 

1 
8 

Ocupantes 1 70 - 38 120 48 
168 . 

Fuente: Anuario .:::stadfstiro de Chiapas, tcr.o I, 1985. 



VIVIENDAS PARl'ICUIARES Y MATERIALES PRl:DJMJNANTE.S EN LA VIVIENDA 
cua:lro 17 

Materiales Materiales e n techos 
usa:los en 

Total de Lánina de Palma Teja 
1 Losa de Lámina de Otros No especi-pisos y 

vivierdas cart6n teja:1anil roncreto, asl:esto o materiales ficcrlo paredes 
particulares o madera t6veda de metálica 

la:lrillo, 
teira:lo en-
ladrilla:lo 
sobre vigas 

Estado 370319 32340 71215 125886 23925 94842 5323 
1 ¡ 1~789 

Hi==egi6n 4446 341 563 3009 120 231 5 

Paredes 
L1imina de 
cart6n 55 32 4 3 l l 
Carrizo, bam-
bú o palma 200 38 64 57 l 8 1 1 
Embarro o ba-
jareque 2032 234 322 1314 2 117 
Madera 333 29 123 159 .. - 12 
Lánina de as-
!:esto o metal 13 - - 3 2 4 1 - 1 
Ad::> te 1396 6 11 1323 16 28 
Tabique, ta-
bio6n,block 275 1 24 120 91 37 1 
Otros r.iateria-
les 31 - 5 12 7 3 2 
No especifica-
do 111 1 10 18 - 21 -
Pisos 
Tierra 3205 319 539 2072 12 157 2 104 
Ccr.i:cnto o 
finnc 946 7 5 813 56 59 2 4 
:>!osaim u otro 
re cubrimiento 146 1 4 76 52 11 l 1 
:-0 cs¡:xccifica-

do 149 14 15 48 - 4 - 68 

Fuente: X Censo Gereral de Poblaci· 



léctrica, superan:'lo un fO<X> el porrentaje estatal que es de sólo el 42.4%. 

(ciladro 18) 
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Según datos de la Comisión Federal de Electricidad, para 1983, en la microrre­

gión fueron aterrlidas 23 localidades, beneficiándose así, cerca de 16 000 habi­

tantes. (cuadro 19) 

La disponibilidad de agua entubada representó el 58.5% mientras que a nivel es­

tatal, las viviendas que dispusieron de este servicio, alcanzó el 43.6%. (cua­

dro 18) 

En cuanto al drenaje y alcantarillado, éstos son servicios urban:Js que lx;nefi­

cian sólo a las cal:Eccras municipales, cubriendo el 60% de las necesidades de 

la población de estos lugares. 

Según estllraciones de las presidencias municipales, para 1984 eran 21 las loca­

lidades beneficiadas mn agua entubada; 4 =n drenaje y alcantarillado; y 23 mn 

energía eléctrica. (cuadro 20) 

Estas cifras indican un déficit nuy significativo si se tema en cuenta que son 

108 las localidades que integran a los 3 municinios =nsiderados. Otros servi­

cios urbanos presentes en las careceras municipales son el =rreo y el teléfono, 

existiendo telégrafo solarrcnte en Bochil. 

Salud. 

En el renglón salud, la microrn..'gión de Bochil como muchas otras del estado ele 

Chia;_:¡as, presenta graves problemas. Los centros de atención y el ¡:ersonal es¡:e­

cializado son insuficientes a pesar del elevado núrrcro de rrédicos descnpleados 

dentro de la entidad y 11U1chas otras del país. 

La zona cuenta =n un equipamiento m5di= =rres¡xmd iente a 9 unidades niédicas 

rurales localizadas en Chavarría, Luis Espinosa v El Copal, nunicipio de Bochi l; 

Soya16 y Francis= Sarabia, munidpio de Soyaló; l\ztlán, Zap:>tillo y Chigtón, en 

el lTUilicipio de Ixtapa; y en El Palr.lar, rrunicipio de Chiar:ia de Corzo; 3 centros 

de salud, un::i en cada cabecera mrnücipal, y a partir ele 1987, un hospital de cam­

po del Instituto 1"exicano del Seguro Social en Bochil. En el Centro CCXJminador 

Indigenista de Bochil, se nresta atención en rredicina general y odontolóqica en 

algunas l=alicl.ades indígenas y en las instalaciones ubicadas en la cabecera mu-



VIVIE!UA.S CUN DISPONIBJLIDJJ:l DE 
ENERGIA EL!CTRICA Y AGJA ml'UBADA 

97 

cuadro 18 

Concepto Total de viviendas particulares 

Microrrer¡i6n 4446 

Dispo~n de cmrgía eléctrica 2213 
No disrnrcn de emrr¡ía el~ctrica 1975 
No cs¡:ccifica energía eléctrica 258 

Dis¡:x:men de. agua cntuba:l.a 2601 
No disromn de agua entubada 1796 
lb especifica agua entubada 49 

Fuente: X Censo Gercral de Población y Vivienda, estado de Chiapas, 1980. 

Afu 

1979 
Estado 
Microrregi6n 

1980 
Estado 
Mi=rregi6n 

1981 
Estado 
Uicrorregi6n 

1982 
Estado 
Microrregi6n 

1983 
Esta::lo 
Mi=rrer¡i6n 

i Fuente· An uar o 

POBI.l\.CIONES SERVIDl\S Y l!ABITANI'ES 
OENEE'ICIAIXlS POR U\ C.P.E. 1979-1983 

cuadro 19 

Poblaciones servidas Habitantes l::eneficiados 

663 1161220 
17 11260 

846 1302129 
20 15005 

933 1346538 
21 15496 

998 1383254 
21 15808 

1081 1429143 
23 16374 

Estadfstioo de Chia as p taro I 1985. 



IOCALIDADES CON SZKVICIOS DE i'D.JA ENI'UBADA, 
DRENAJE Y ALCAt'1I'MILLAOO, Y ENERGlA ELECTRICA 

Municipio y Agua entubada Drenaje y 
localidad alcantarillado 

nochil 
Dochil X X 

Chavarría X 

l-bnte Grande X 

El Copal X 

Ajillií X 

Venustiaro Carranza 
Ixl::ontic 
San Vicente 
Yerbabucna X 

San Antonio la Pi-
ta ya 

Ixtapa 
Ixtapa X X 

Cañitas X X 

Aztlán X 
Cuauhtémoc X 

Cinm de Febrero X 
Concepción X 

Plan de Ayala X 
Za¡x:itillo X 
Caca té X 

Nopal X 
Vict6rico R. Gra-
jales X 

1'bdelo 
Francisco Romo 
SerraID lC 

Chigt6n X 

Soyal6 
Soyal6 X X 

Francisco Sarabia X 

Acblfo L6¡;:ez Ma-
teos X 

San Antonio Za-
rag::iza X 

Emiliano Zapata X 

~nte:Centro Coordina:lor Irrligeru.sta de nochil, I.ll.I. 
entrevistas informales y trabajo de CaTI)Xl 1986 y 1987. 
Inforrnes de g:ibierro 1983 - 1987. 
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cuadro 20 

energía 
eléctrica 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 
X 

X 

X 

X 
X 
X 

X 

X 

X 
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)( 

X 

X 

X 

X 
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nicipal de Bochil. Por su parte el ISSSTE, cuenta con un puesto rrédia:i perifé­

rico en la misna cabecera. (mapa 6) 

ce acuerdo a la informaci6n proporcionada i:or 5 unidades rrédicas rurales en la 

zona, el hospital de carrn::o, y la sección m...Sctica del Centro Coordinador In::ligenis­

ta de Bochil, las enferrre<lades transmisil)les más frecuentes son: infecciones de 

vías respiratorias (casi siem,:ire agudas); amibiasis intestinal, parasitosis, gas­

troenteritis, amigdalitis, ascariasis, sarna o escabiasis, micosis, tul:erculosis 

y parotiditis. Entre las no transmisibles destacan: desnutrición, anemia, dorso­

patías ,gastritis, infecciones en las vías urinarias. 

La distriliuci6n de estas enfernal.ades está directamente relacionada a las carac­

terísticas físicas del rrcclio gcoc1ráficc, ¡:ero sin ser en ellas, donde se encuen­

tran las causas princié>ales de la alta incidencia de enfermedades en el CanTfXJ ne­

xicano. La alillcntación deficiente incrementa esta situación: " Es de todos c..uno­

cido que en Mfuci.m existe la subal:i.mc:ntación de la ¡:oblación y que el hambre se 

ha enseñoreado cono fcnó1rcno crónico en los estratos de la población de rrás bajos 

ingresos ... y que lus causas fundamentales del increrrcnto de la s~i.Jrentación 

se encuentran en los bajos niveles de producción por el ho.~lbre en la agricultura" 

(13). También el aspecto cuJ.tural rrágico - religioso, influye en algunos casos 

negativil!llf2!1te en la salud de la población, va que IX> ha sido r..osible la O'.Jmbina­

ción de la n'Cdicina tradicional y la medicina occiclentn.l, por la falta de interés 

y a¡:oyo de parte de léls instituciones resr..onsables de la salud en M5xico. Aún cuan­

do se incrementa cada vez !Tlc"is el uso de los puestos m§dicos, el retraso de la atcn­

ci6n es causa de rrortalidad principalrrcnte, entre la población indígena, ya que se 

recurre al m"..uico cuando el curandero, la partera o la yerbera, agota sus r..osibili­

dades. 

Las enfermedades respiratorias y la amigdalitis son frecuentes en los lugares 

fresO'.Js y de mayor altitud; la arnibíasis, parasitosis y gastroenteritis son pre­

dominantes en las zonas dorrle el problCJlla de la escasez de agua es rrás acentuado. 

No obstante, su presencia está IT<'is l.igada a las orecarias O'.Jrrliciones ccon6rnicas 

y sociales rrcdominantcs . El racionamiento de ar¡ua implica un surtimiento cada 

3 o' 4 días o nús si es épx:a ele estiaje. Existen localidades OXD Luis Espinosa, 

que por enO'.Jntrarse ubicadas en un altiplano donde no existen Cl'.Jrrientes de agua 

cercanas, se ven en la necesidad de acarrearla de vertientes naturales bastante 

(13) Bonilla Sánchez, Arturo. " Un oroblenu que se agrava: la sul::ocupaci6n rural", 
en Ncolatifundisrrn y explotación, Nuestro tiell'fO, lOa. cd., M§xico, 1985, ¡:iá<J. 
134 - 135. 
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alejadas. De estas situaciones se derivan otras enfenredades cono la sarna y 

la dcrnatitis. 

Aunado a las pocas llaves e hidrantes públiOJs, están la carencia en la prác­

tica de hervir o clorar el agua y la falta del lavado de las ITBJlos. La defi­

ciente scmsibilizaci6n de las autoridades correspondientes, que incida benéfi­

carcente en la utilizaci6n de las pocas letrinas existentes en las comunidades, 

es uro de los tantos problemas de la educación integral de las zonas marginadas 

tanto rurales crno urbanas. 

3.1.3 Estructura ocupacional. 

El elemento más im¡:ortante de las fuerzas prcductivas es el hombre. Su partici­

pación, cantidad y calidad de trabajo, repercute en el desarrollo de una región. 

De ahí, que su distribución en las diferentes actividades eoon6micas est5. vincu­

lada a la distribución de la riqueza y de los m:Xlios de producción existentes. 

En la microrregión de Ilochil, del total de la población estimada paru 1980, el 

60.3% correspondió a lu ¡:oblación de 12 aros y más. oc ese total la población 

eoonómicmoc-nte activa estuvo crnipuesta J . .Dr 9 382 habitantes, es decir, el 61.9%. 

El 38.1% restante, correspondió a 5 853 habitantes catalocJados corro inactivos 

(cuadro 21). Por lo tanto, c's posible suponer que ese porcentaje de la población 

de 12 aros y más en la microrrcgión se encontraba desempleada, sub2rnpleada o mi­

roritariarnente, cursardo estudios de educación ncdia. 

Este procentaje de población econánicamente activa es ligerarrente mayor al de la 

estatal ya que este últinn significó un 56.6%. 

M.15 de la mitad de la r:oblación ecooomicarrente activa rnicrorrcgional se dedica 

a las acti vidacles primarias. Con ello la aqricul tura y en rriucbo menor medida la 

ganadería, la caza, la pesca y la recolección, ocuparon el 58. 7%, scc¡uidas de 

los servicios comunales, la industria manufacturera '! el corrercio que errplearon 

sólo al 4.2%, 3.4% y 2.3% respcctivarrente. El resto de la r:oblación económicarrcn­

te activa se encontró atomizada en otras ramas del sector servicios. (cuadro 22) 

l 



Municipio 

Ni=orregi6n 

Bochil 

I>.tapa 

Soya16 

Poblaci6n de 
12 aros y más 

15154 

6247 

5512 

3395 

ffiNDICION DE ACTIVIDAD DE IA roBLACION 

Pobla.ci6n ea:irúaicamente activa P.E.A. 

Total Hanbrcs i·lujeres 

9382 6462 2920 

4225 1 2652 1 1573 

3207 1 2305 1 902 

1950 1 1505 1 445 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivierda, esta:l.o de Chiapas, 1980. 

): 
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cuairo 21 

1 2305 1 446 

1 1445 1 266 
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Nicrorregi.6n 

Bochil 

Ixtapa 

Soyal6 

Establecimientos 
financieros, 
seguros y bieJX>s 
irmuebles 

13 

6 

-

7 

POBLACION BillIDMICAf·lErJY,_, ACTIVA SEG.JtJ RAMA. DE 
ACTIVIDAD J:DJIDHICA EN 1980 ( P • E • A.) 

Agricultura, 
ganadería, 
caza, pesca, 
rerolecci6n y 
silvicultura 

5508 

2557 

1830 

1121 

Servicios 
a:rnunales, 
sociales y 
¡:ersonales 

392 

178 

117 

97 

Explotaci6n 
de minas y 
canteras 

Irrlustrias 
nanufactu­
reras 

4 

1 

3 

Construcci6n 

279 

89 

112 

78 

318 

112 

Actividades 
insuficiente-
mente es¡:eci-
ficadas 

2502 

1135 

980 

387 

Electricidad, 
gas, luz y 
agua 

28 

3 

Desocupados 

7 

6 

-

1 

Fuente: X l:enso General de Población y Vi\·ienda, estaoo de Chiapas, 1980. 

cuadro 22 

COJ!ercio 
mayoreo y 
nenudeo 

215 

101 

Trans¡:orte, 
alr.Jarena­
miento y 
a:r.nmica­
ci6n 

116 

37 

45 

o::mtinuaci6n 

Poblaci6n 
erorúnicamente 
activa total 

9382 

4225 

3207 

1950 
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La poblaci6n dedicada a las actividades primarias se distribuye espacial1xmte 

en toda la microrregi6n, mientras que la irrlustria manufacturera se a:inccntn1 

en la cabecera lll.111icipal de Soyaló - bajo el incipiente y mas bien decadente 

trabajo del ixtle -, y el COIT'ercio en las cabeceras mwücipales dce Ixta!_Ja, So­

yal6 y Bochil bajo el predominio de la tercera, por ser el centro comercial mi­

crorregional. 

De lo anterior se desprende que la wicrorreqión se conserva co1tu una zona emi -

mnterrente dedicada al sectnr prlirar io, y de acuerdo al trabajo de caro¡:o reali -

zado, se observó que es la agricultura tenporalera de subsistencia la Predomi­

nante en la ecx:inomía de la reqión, debido a que a partir del cambio de uso de 

suelo acentuado en la últi.w decada, se han dedicado a esta actividad, las 5re,1s 

antes destinadas a la ganadería. (fiCJllra 2) 

El ingreso percác:iita es inferior al salario míninD dc'!l canl"JO ya que pa.ra fine:o< 

de 1987, aun.JUrc oficialmmte el inqreso diario era de 4,300 pesos (14), en la 

pr~ctica los jornales ro suoeralxm los 2, 500 pesos. "Los jornaleros agrícolas 

ocupan los estratos m1s rojos de la población rrcxicana. Reciben los inr¡resos rrc­

nores, generaJJTCnte ¡:or debajo del salario mí.nim:i oficial. .. gcnerallrente traba­

jan p::>r dfa, ¡.:or tarea o a destajo y no disfrutan de seguridad en el emolco ni 

de ingreso se<JUro" (15). Adenús, el trabajo <or1rícola de subsistencia o autoconsurro 

que es el ¡oredom.i.nantC', tampoco pennitC' un ingreso estable: " SG trabaja para ob­

tener un clerrcnto esencial de la subsistencia y la rcrruneración del ;.>ropio trillxi­

jo se mide d811tro de esa escul.a, que, adc.'Tás de ser r.lUy flexible, sieirpre c¡uC>dc; 

por debajo del ;irecio del trabajo en el mercado l¿¡b::iral (16). Esta situuci6n es 

también un factor de desalojo del cam¡n, que si LiE:n no cs alarm1nte conn en u-­

tras regiones de Chiapas o de otras entidades del p¿ifo, sí se nunticne latente. 

De la relación que la ¡.:oblación ccomnucal1'211te act.iva microrregional quardu con 

el ingreso de acuerdo a las ramas de actividad econónum, se observó que sólo 

el 5!.4% recibió ingresos, mientras <.JUe la ¡::oblación restante ro los recibió 

(cuadro 23) . Si Se? cxmsiclcra que? la nuyor narte? de la fXJblación está relacionada 

(14) Administ.ración del Cent.ro Coordinador Indi0enista de IJochil. 
(15) Stavenhagen, PJJ<lolfo. "Aspectos sociales de la estructura a<;raria cm l'Í>..xico" 
en Neolatifundi= y explotación, Huestro tienpo, lOa. ed., l'éxico, 1985, p.)g. 31. 
(16) lvarn\'ln, Arturo. "Desarrollo capitalista o campesino en el carnp_, m:~xicano" en 
Corrercio exterior, volur.en 29, H5xico, 1979, ,,3.g. 401. 
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177 112 15 315 1310 6 

Fu:nte:X Censo General de Poblaci6n y Vivierrla, esta:fo de Chiapas, 1980. 
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con la agricultura y que,respecto a la posición que guarda la ¡:oblación ecxm6mi­

camente activa microrregional en el trabajo, era el 60. 2% del total el que tra­

rojaba ¡:or su cuenta en 1980, se ¡xxirá enc1lol:ar aquí, a la mayoría ele los agri­

cultores de la zona, de los cuales cerca de la mitad no reciben ingreso, es de­

cir, que pueden ser dueños directos o indirectos de áreas agrícolas de las que 

no obtieren excedentes correrciales que les ::icrmitan recibir un ingreso =r su 

trabajo. 

IX! acuerdo a la posición cm el trabajo, bajo el mncepto de empleado, obrero y 

peón, se enoontró el 12.1% del total, predominando los que se contrataron oor.o 

peones por obra determinada o JTCdiantc remuneración diaria. Los trabajadores no 

remunerados representaron el 3. 6%, mientras que el l. 5% fueron patrones o e!lflre­

sarios. (cuadro 24) 

Aunado al bajo ingreso de la población ecoriSmicarrente activa de la microrregión, 

la rctabulación de salarios c.xpcdida el 29 de Septiembre de 1987 (17) ,riara el 

municipio de 'I'uxtla Guti6rrez, que le hizo pasar de la zona 2 a la zona 3 de vi -

da cara, ha afectado de fomia negativa, al igual que a tedas las regiones ligadas 

( corrercial.rnente o por su ubicación geográfica ) a la capital del estado. El pre­

cio de todos los productos circulantes del rrercado ha aU!l'Cl1tado significativarrcn­

te desequilibrando de ese m:x1o Ja relación precio - ingreso de la rncrorregión, 

acentuando el intercambio desigual y aplastando el ¡:;oder adquisitivo de la ¡:obla­

ción. 

(17) La RepOblica en ChiK, núnr. 3559, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, Miércoles 30 
de septierrbre de 1987, p g. 22. 



Con02pto 

Municipio 

Mi==egi6n 

Bochil 

Ixtapa 

Soya16 

Poblaci6n 

POBLACION m:m::>mCAMENI'E l\CI'IVA SEGJ¡.¡ POSICIO!J 
fil EL TRABAJO 

emn5micarrcnte 
1 Patr6n o 1 ET.ipleado 1 Miembro de 

empresa- obrero una =pe-
1 Trabajador 

no remune-
activa rio o pe6n rativa de rado 

prcx1ucci6n 

9382 144 1130 27 336 

4525 66 313 10 

3207 42 499 

1950 36 318 5 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivien:l.a, estado de Chiapas, 1980. 

cuirlro 24 

Trabajador 1 Desocupa-¡No es¡;e­
p::ir su cbs cifica:b 
cuenta 

5647 

2884 

7 

...... 
o 
co 
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3.2 Poblaci6n indígena. 

Se deoomina indios o indígenas a los descendientes de los habitantes nativos de 

Arrérica -a quienes los descubridores es¡:ffiíoles, por creer que habían llcgddo u 

las Indias, llamaron indios- que CXJnscrvan algunas características de sus ante­

pasados en virtud de las cuales se hallan situados emnómica y socialrrente en 

un plarú de inferioridad frente al resto de la ¡:x:iblaci6n, y que, ordinariarrente, 

se distirguen por hablar lenguas de sus antepasados, hecho que determina el que 

éstas también sean llanudas lenquus indígenas . (18) 

Las relacion=s de explotación de que es objeto el üldígena solairente difieren de 

las relaciones del campesino en gencrul, en que pura el prirrero, la explotación 

económica y social va íntimamente ligada con una discriminación racial. El cam­

pesioo indígen<:1 practica un¿¡ agricultura de subsistencia que conpa.rte con lal:o­

res de obrero a9rímla, ya sea cono peones o jornaleros de medianas o pequeñas 

propic<lades de agricultura tradicional e incluso en puraüas ejidales. " La 

teoría del colon.iulisno interno tr¿¡ta de explicur las relaciones actuales entre 

el Estado nucional independiente y los núcleos indígenas corro una prolongación 

de las m:istentes entre éstos y el inno:liato pasado Estado colonial, y¿¡ que hoy 

día el indio, a truvés del corrercio desigual, es explotado lJOr el "ladino", 

quien udopla así el papel del explotador de la metrópoli, dando la irrpresión de 

que las reluciones anteriores a la independencia no han cambiado". (19) 

En el estado de Chiapas se calcula que la población indígena corres¡xmde aproxi -

madam:mte a la quinta parte de la población total, alcanzando en 1987, 642 395 

habitantes. La diversidad étnica -puesto que son 10 los gnroos reconocidos: 

tzeltal, tzotzil, chal, zcque, tojolrrrol, m:un, nnch6, cakchiquel, chuj y lacan­

d6n- , cultural y de estratificación en grupos de p::xlcr y de man¡inados, está 

presente a todo lo largo y ancho de la entidad. 

La microrn..>gion de Bochil, fonro parte del área originrrl y más extensa de asen­

tamiento tzotzil ( napa 7 ) • Este gru¡::o ocurx1 una vastu su¡:crficic del centro 

(18) Pozas, Ricardo. r..os indios en las clases sociales de M2xico, Siglo XXI, 
2la. !Xl., Méxioo, 1982, pág. ll. 
(19) Ibid, pág. 27. 
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del estado, siendo en La Altiplanicie Central, donde se localiza más del 60% 

de su poblaci6n. Sin embargo, a causa de los rrov.i.mientos migratorios, actual­

nentc se encuentran C0!1Ul1idades tzotziles en varios municipios de La Depre­

sión Central y la región de la selva lacan:iona. 

Los tzotziles representan el segundo grupo étnico del estado en orden de im­

portancia nurrérica con 159 937 habit=tes en 1987, teniertlo que es, precisa­

mente con los tzeltales, calculados en 257 841 habitantes (20), con quienes 

colindan en territorio y están Gll'arentados lingüística y cultural!rente. 

El tzotzil es un idiana que pertenece al grupo nuya totonam, del tron= ma­

yense, familia nuyense, subfamilia yax, y c¡ue tiene pequeñas variantes diaJ.<:c­

tales que por lo regular no inipiden la comunicación bc"isica entre las ¡X!rsonas 

de los diferentes pueblos. 

Si bien es cierto c¡ue dentro de la microrregión de Bochil el grupo étnico ma­

yoritario lo mnforman los tzotziles, existen minorías de 4 grupos indígenas 

del estado de Chiapas y de 3 gru¡.:os extraestatales, según el X Censo General 

de Población y Vivienda de 1980. ( cuadro 25 ) 

La población hablante ele lengua indígena total de 5 aoos y m."is se estinó pu­

ra 1980 en cerca de 8 000 habitantes, que en relación a los 20 956 habitantes 

que hul::o en la microrregión con más de 5 años, sir_¡nificó un 30% de la ¡:obla­

ci6n total ele la microrregión. A excepción de la población tzel tal, las mino­

rías étnicas son poco nunerosas y parecen no estar asociadas oon algún rrovi -

miento migratorio masivo o de expulsión detectada con precisión. 

La densidad de población indígena en la microrregión es de 9. 9 hLl.b. /K!-12, sien­

do un poco mayor a la estatal calculada en 6. 7 hab./KM2. Mientras el !TILmicipio 

de Bochil es el que cont6 con mayor densidad de población indígena alcam:ando 

13. 9 hab. /KM2, los nnmicipios de Ixtapa y Soyaló reportaron 5. 8 y 6. O hab. /KM2 

respectivamente, observárrlose que estcs últirros representan un pom ncnos de 

la mitad que Bochil. Por lo tanto, existe mayor concentración de norte a sur 

(20) Coordinado:-:-¿¡_ Estatal de Chiapas, I.N.I., docurrentc interno 1987. Poblacio­
nes calculadas il 1987 P.n base a la roblación hablante de lengua irtlígena de 5 
años y más del Censo General de Pobiación y Vivienda de 1980. 
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POBIACION IIABIJ\Nl'E DE LE!IGUA INDIGOO 
1980 

cuadro 25 

Lengua Poblaci6n de Habla No habla No es[JCcificado 
irrlígena 5 afus y más cspañ:>l espaful 

qtE habla 
lengua irrlí-
ge na 

Mic::rorregi6n 7963 5512 1874 577 

Tzotzil 6455 4684 1346 425 

Tzeltal 1138 664 424 50 

Tojolabal 57 13 6 

Chal 21 6 4 

Zoque 3 

Maya 4 1 

Zapotero 3 

Chinanteoo 20 20 

Insuficiente-
mente es¡:cci -
ficcrlo 262 86 85 91 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda, estroo de Chiapas, 1980. 

de la microrregión, es decir, mayor ¡:x:iblación indígena hacia la parte que co­

linda con la densa región indígena tzotzil y zaque de Las ~bntañas del Norte 

de Chiapas y la tzotzil de Los Altos (b§:sicartEnte con los nunicipios de El 

Bosque, Larrainzar y Simojovel) y menor población indígena hacia la ciudad de 

Tuxtla Gutiérroz. ( ma¡xi 8 ) 

Un proceso social innegable en el desarrollo histórico de la microrregión, es 

la aculturación de las sociedades indígenas. La situación geográfica del área 

de estudio ha determinado un paso forzoso entre la capital del estado y la re­

gión petrolera del norte de Chiapas y del estado de Tabasco. Por tal nutivu, 

los cambios que genera la "integración al desarrollo", van aunados a la .:idop-
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ci6n de actitudes y patrones de vida que repercuten en la pérdida paulatina de 

la lengua materna e identidad cultural. El trabajo de campo perrniti6 observar 

que no en todas la localidades indígenas se utiliza el tzotzil corro lengua de 

canunicaci6n entre ellos misrros. El bilingüisoo en la zona es generalizado, 

sobre todo hacia la población masculina puesto que es este grut:X) el que man­

tiene la relación 0..xtraaJIT1lmal. El uso de la lengua frente a extraños a la co­

rrunidad, es unu fonra de defensa contra los abusos a que han sido objeto en 

muchas ocasiones. 

En la micrnrregi6n de !3ochil está presente la ladinizución, proceso de acultu­

ración del indígena que " ... en términos generales significa la adopción por 

irrlividuos o grupos (comunidades) de lu etnia irrlígena de elauentos culturales 

ladinos ... Pue:le entenderse desde un simple cambio en el uso cotidiano de al­

gún objeto ... hasta un cill!lbio total ele vida y ele la visión del munclo de los in­

dígenas" (21) . Es hacia los nii10s y jóvenes donde se acentúa este proceso que 

se manifiesta abiertam:mte al no querer hablar la lenc¡uu materna y al perder 

poco a poco las costWTibres tradicionilles. Si. se habla ]a lengua indígena se es 

i.rrlio y se le encasilla en m1a serie de conceptos neyativos sociulmente: "El 

problema principal que plantea yran ?arte de la c]ase daa:i.nante es el de la 

apatía, holgazanería e incultura de la población indígena. A los ojos de los 

explotadores, estos "defectos" son furrlan-cntales pues limitan las ¡:osibilida­

des ... de explotación rrás m::xlernas". (22) 

Cerca del 70% de los indígenas de la microrregión hablan español. Esta si tu¡:¡­

ción los coloca en unu ventaja relativa de defensa ante los comerciantes y 103 

mestizos oon quienes mantienen estrecha relación ya que representan la mayo­

ría regional. Así es posible distinguir 3 ti¡:os de localidudes: 1) las ladi­

nas o m2stizas; 2) lus de [X)blación irrlígena que hablan predom.inanteITCnte len­

gua irrlígena; y 3) las de !X)bl.ación indígena r¡ue hablan predominanterrcntc es­

parol. Entre las pri..rPcras se encuentran las cu.teceras municipales y algunos 

lugares cano Navolóm y Miguel Hidalgo, mw1icipio de Ixtapa. Entre las que ha­

blan mayoritariamente el español sobresalen Luis Espinosa, Adolfo López Mc1-

teos, Zaragoza, Emiliano Zapata y corro cuso excepcional, la localidad de Cha-

(21) Stavenhagen, ílodolfo, cp. cit., pág. 263-364. 
(22) Bartra, Roger. Campesinado y pxler político en México, Era, 2a.ed., Méxi­
co, 1984, pág. 76. 
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varría, donde a pesar de que la población es de origen indígena, ya no se habla 

tzotzil. El resto de la microrregión puede considerarse entre las localidades 

que hablan de manera común la lengua indígena ( incluyendo a los tzotzües de 

los municipios de Chamula y Larrainzar que cxmvcrgen en la microrrcgión ) . 

De marera independiente a las anteriores divisiones, las relaciones ele las co­

munidades indígenas con las cabeceras municipales cercanas, principalrrcn te cxin 

13ochil y la cabecera del estado, Tuxtla Gutiérrez, son desventajosas en lo ec.unó­

mico y social par¿¡ las ¡:irirrcras. En relación a esto, Fuentes Aguilar rom::mt¡¡: 

"los indios y ludinos viven en una simbiosis económica ... Las reluci.ones que se 

establecen ubican a cada uno de los grupos en esferas distintas ele la activicl:icl 

econ6mica, del ordenamiento social y del privil<'xJiO político, las cuales no ,,ue­

den ser trasl_)¿lsaclas sin causar graves alteraciones que conducen a la violencia 

y a la represión". (23) 

( 23) Fuentes Aguilar, Luis. "El ii1tercarnbio desigual en las relaciones cunnJO­
citrlad" en Sinp:?sio sobre relaciones campo-ciudad, UN .A.M., Instituto de GCo­
grafía, 1-Exico, 1978, pág. 147-148. 
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IV. ORGANIZACION EXX>NOMICA. 

4.1 Análisis de las actividades eo:>nónúcas e integración regional. 

4. 1.1 Carácter general de la agricultura. 

Es indudable la importancia que significa la agricultura para el país, cono ac­

tividad productora de bienes de consUITIJ interno y de exportación, de generación 

de empleos y subcrnr_Jlcos, y de manutención de la masa c~sina. 

DesgraciadillílCnte el dominio del capital agrícola se ha encanúnado hacia los pro­

ductos de ex¡::ortaci6n, algunas regiones del país (cono el Norte, Noroeste y Ba­

jío) y rocas milllOs, tanto de transnacionales cono de nacionales. Estas dispari­

dades en la atención del CaJT\00 mexicano, resultado del r:odo de producción exis­

tente, ahondan cada vez wás las grandes diferencias regionales e interregiona­

les. 

Teda la regi6n Sur del país y en particular el estado de Chiapas, se caracteri­

za por una agricultura primitiva de b:>JnI:oral con excepción de algunas áreas de 

riego de La Depresión Central y dcü Socnnusco, donde las plantaciones comercia­

les introducen nuevas fonnas de producción. (1) 

En Chiapas, durante el ciclo 1972-1973, la cantidad de hectáreas dedicadas a la 

agricultura ascxmclió aproxirnadarrente a un millón, es decir, el 14% del área to­

tal del estado (2). En 1984, esta superficie aumentó u l 464,493 has. de las 

cuales 36 481 ( 2.5~,) fueron de riego y 1 428,012 ( 97.5%) de tanporul (3). 

En 1987, la agricultura utilizó unu superficie de l 073, 412 has. y mientras el 

7.4%, es decir, 79,817 has. contaron con rieqo, las 993,595 has. restantes 

constituyeron la agricultura de temr.:oral. (4) 

{l) Bassols Batalla, A. Geografía econ5mica de 1-Éxico, Trillas, 4a. cd., ~'.éxico, 
1981, pág. 383. 
(2) Helbig, Carlos, op. cit., torro II, pág. 37. 
(3) Secretaría de Agricultura y Recu;:-sos Hidráulicos, Agenda de rnfo¡;¡n¿¡ción cc,t.;¡,­
dística, agropecuaria y forestal, 1984, Vi:;xico, 1937, 1:é<). 5. 
(4) Coordinación General de Esl:ildística, Gcoc1rafía e Lnforwátici1. Chiapas básico 
lfilll, gobierno del estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 1987, pác¡. 106 
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A pesar de la constancia en el núirero de hectáreas dedicadas a la agricultura y 

el ligero aumento en las áreas regadas, esto no implica necesariam:mte un alto 

grado de productividad ni diversificación de cultivos. Tanto el país en general 

caro la microrregión de Bochil en particular, están sujetos a oondicwnantes de 

gran envergadura: "La productividad está, en principio, determinada por dos ma­

crofactores: el m:xlo de producción y los m:<lios de producción. los m::x:los de pro­

ducción en M6.xico est.5n a su vez concretados por esa condición llanuda sulxlesa­

rrollo que implica ... la oonvivencia de los sectores emn6mlcos más avanzados con 

los sectores de ecommía de subsistencia -¡:or tanto, nRly distintos niveles de 

capitalización y tecnificación- , así corro un alto grado de dependencia". (5) 

Chiapas es uno de los estados de la repCiblica que se caracterizan por presenti.lt: 

una o::mposición de capital, donde el capital variable es porcentualmente mís e­

levado qúe el capital oonstante, ya que se observa una al ta inversión en sala­

rios y sueldos ( 6) • En el oontexto nacJ.onal, no es tma entidad donde se practi­

que una agricultura basada en una gran inversión a nivel de los medios de pro­

ducción, es decir, una inversión de capi ta 1 constante. Dentro del es tarJo de 

Chiapas, las inversiones en lll3.quinaria, riego, semillas y fertilizantes quími­

cos, están ínti.rraJrcnt:c relacionados a un proceso histórioo y eooromioo de re­

distribución y acumulación de la tierra en pocas Il\cll10S que maroó diferenciacio­

nes rcgion.:iles necesarias para el establecimiento e integración al ca¡.iitalis110. 

Durante la segunda rrLitad del siglo XIX y el Porfiriat:o, se da la apertura del 

territorio chiapancco a la inversión capitalista nacional y extranjera, median­

te diversas leyes de colonización en terrenos nacionales, oonsolidándose, a 

principios del siglo XX, la integración de Chiapas al IYercado internacional del 

café, maderas y hule, y al mercado local y nacional a través de la producción 

de bienes de conswro COllD la ganadería, creándose la infraestructura ne-cesar.ia 

para ello. 

Un proceso histórico común, estableció particularidades observables en la cun­

formación de regiones agrícolas. Para Muench (7), Chiapas puede ser actualn-entc, 

diferenciable en 8 regiones: 1) Soconusco; 2) Costa; 3) Sierra Madre; 4) Valle~; 

Centrales; 5) Al tos; 6) Malpaso; 7) Norte y 8) Lacandona. La reg.1ón del Som­

nusco es la que presenta el grado de desarrollo nús elevado en la producción a­

grícola de Chiapas, básicurrente parci la ex¡xirtación. En esta región se caneen-

(5) Coll-Hurtado, Atlftntida. ¿Es M:Sxico w1 país aqrícola?, Siglo XXI, 2a. e..-1., 
México, 1985, pá9. 214. 
(6) Ibid, pág. 69. 
(7) Muench N., Pablo. "Las regiones agrícolas de Chiapas" en Fpvist;:c-i de ~eog¡·affa 
agrícola, Universidad !\utónonu de Chapingo, núm.2, enero 1982, !-léxico, pag.51-102. 
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tra la mayor parte del capital invertido en la producción agrícola estatal (con 

Empleo de maquinaria e instm'Os industriales) , así mITTJ de la fuerza de trabajo 

asalariada principalnicnte migratoria indígena, proce:lente de la región de Los 

Al tos y de la República de Guatemala. 

La contraparte de este desarrollo est:c'l ubicado en la Región de Los Al tos. Muench 

o::menta: "Aún cuando la producción agrícola es la actividad dominante de estas 

canunidades campesinas minifundistas y proletarias, el volumen y valor del pro­

ducto agrícola regional no es de gran .im¡::ortancia en el contexto estatal. Detx> 

quedar claro que la i.nportancia econ5mica regional no es la producción de bie­

nes agrícolas mercantiles, sino la producción de otro ti¡XJ de mercanc.ía, una de 

las más importantes: la fuerza de trabajo". (8) 

La microrrcgión de Bochil, perteneciente a esta rc-gión agrícola, se caracteriza 

o:m::i toda ella, en el errpleo de fuertes cantidades <le trabajo familiar, el u';o 

de instrumentos manuales y en irenor rrcdida arado de madera oon tracción anina.l 

para producir bienes de autoconsumo y secw1dariamente, alguros mercantiles co­

rro hortalizas y frutas para el autoconswro local y estatal. Los gastos de capi­

tal oonstante son insignificantes conpurudos al ca¡.ii tal variable destinado al 

pago de sueldos y salarios ( cuudro l ) , que alcanzan un 91. 0% del total inver­

tido . 

Para la microrregión, se puede hablar de un valor total de la prcducción agro­

pecuaria en 1986, del orden de los $1'975,289,000 pesos, resultado de un valor 

de producción agrícola de $1'347,519,000 pesos y de un valor de prcducción pe­

cuaria de$ 627,770,000 posos, es decir, que el 68.2% corres¡:iondió a la agricul­

tura, misma que al no significar una actividad próspera, oonlleva a un ingreso 

percápita muy bajo a nivel estatal y nacional. Según el Instituto Nacional Indi­

genista (9), el ingreso percápita anual de los municipios de la micrnrregión 

significaron en 1981 a precios constantes (reales), $3,072; Sl,472 y $3,520 ¡.e­

sos para Bochil, I.xtapa y Soyaló res¡:.=ctivamcnte, mientras que para w1 mwuci­

pio cafetalero C0!1D El Bosque y que 1 imita =n la mlcrorregión de Bochil al 

noreste, el ingreso percápita alcanzab:I los $21,816 ¡xosos. Del miSITD mxlo, Ji­

totol, rrunicipio limítrofe al norte de la microrregi6n y de rrcdiana .im¡::ort.ancia 

ganadera, registró $33, 572 pesos, colocárdose iruy ¡:ar arriba del ingreso pcrcá­

pit.a del 5.rea de estudio. 

(8) Ibid, pág. 80. 
(9) Coordinadora estatal de Chiapas, I.N.I., docurrento inte:mo, 1987. 



Concepto Total 

Bochil 595 

Ixtapa 776 

Soyal6 134 

~licro-

=egi6n 1505 

Insecticidas, 
fungicidas, 
herbicidas, 
etc. 

-

1 

-
1 

GASroS REALIZAOOS EN 1A UNIDAD DE PIDOU:X:ION AGRI(X)IA 
( miles de pesos) 

cuadro 1 

Sueldos y salarios Fertilizantes Ab:lnos Semillas y plantas 
pagados al personal qufmims naturales y 

perrnarente temporal 
mejoradores =iollas rrejoradas 

157 379 8 1 10 4 

59 652 - lQ 33 -
33 90 2 - 9 -

249 1121 10 11 52 4 

rontinuaci6n . 

agua para Almacenaje Alquiler de Alquiler de Interés por 
rieg:i de productos ¡¡¡¿quinaria anir.1ales de creditos y 

agrírolas trabajo préstanos 

- - - 8 28 

- - 2 3 16 

- - - - -

- - 2 11 44 

Fuente: V Censo Agrírola, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 

....., 
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El carácter general de la agricultura en la microrregión es el ser de tGnpor.:ll 

y de autoconsurro, ocupando el lugar de la actividad emnómica nás importante 

tanto de la oroducción CCllD en ocupación principal de la población, con los 

cultivos dé! maíz y frijol ccm::i productos esenciales. Se practica agricultura 

seminánada, entendiendo oon ello, tma rotación de tierras, m de cultivos, cx:n 

periodos de tiem¡x:> variables, tanto en su utilización cono en los perio:los de 

descanso, pero casi siP.npre muy reducidos. Sin atlbargo, es necesario hacer no­

tar que las extensiones no trabajadas se han incrarcntado en los últirros años 

a causa de los proble111as de la tenencia de la tierra, sobre tcx:lo hacia el nor­

te de la microrregión. 

Sin caer en el detenniniS1ro gecx3ráfico, es imp:Jrtante recalcar la influencia 

de las característica« físico-geográficas que oond.icionan la escasez o abw1Clan­

cia de tierras aptas para la agricultura. La rnicrorregión estu:liada presenta 

una topografía que limita el óptimo desarrollo de los cultivos a causa rlc 

la presencia de pendientes con h1stante c¡rado de inclinación. La hidrología, a 

baso de escurrimientos temporaleros que se pi,~rden ¡:or no contarse con ningún 

tipo de obras ni rrcdic]¿¡s que tien::lan a su captura, determina que la lluvia sea 

el elencnto primario pura el clesarrol lo de los cultivos. En cuanto a los suc·­

los, éstos más que infértiles, son áridos. Los 1 200mn de prorrcdio de precipi­

tación, o:im¡urados con 1 os 700-717!1IDl de pronEdio de lluvia general en el pais, 

oolocan a la microrregión en lU1a situación no tan gravosa pero que sin er.llxlt"go, 

sigue manteniérdose en un ú1dice bajo que limita a la agricultura de temporal. 

a escasos rendlirucntos. 

La agricuHuril. a su vez ha influido frecuenterrente en el paisaje geográfico. 

Puede =nstatarse nEdiante la observación directa, el agotamiento de los suelos 

y la pérdida de los m.isnus a causa de la siembra en pendientes, a veces baslan­

te pronW1ciadas. La eliminación de la ve:¡etación ha traido oomo oonsecuencia, 

la formación de W1a capa de vegetación seCW1daria no aburdante que denota la 

presencia de erosión laminar. 

Las condiciones sociales de la microrregión por su parte, han oontribuido para 

que la práctica agrícola atraviese por pmblemas serios. La m.:trginación del. 

campesino, no permite oontar =n suficientes excedentes de capital -y en rm.i·· 

chas casos oon ninguno- aplicables ¿¡ la agricultura ya que las necesidades son 

muchas, teniéndose que invertir salan-ente en los renglones indis¡:ensablcs ¡:oara 
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que la actividad exista y proporcione la base alirrentaria. La práctica de cul­

tivo individual o familiar, in::lepen.iiente al ti¡xi de terencia e jidal o conunal, 

trae CXJnsigo un costo de inversión rrás elevado que repercute negativairente, 

darrlo paso a una descapitalización del carn¡:o. 

Puesto que el suelo es el recurso fundarrental para la agricultura, los proble­

mas agrarios y la incertidumbre política microrregional, también han ocasiona­

do alteraciones a causa de la inestabilidad sobre la tenencia de la tierra. 

(ver capítulo V) 

4. l. 2 Cultivos. 

La agricultura en la microrregión está basada en el cultivo del rraíz. La dis­

tribución del miSITD se observa en toda la zona, tanto corro rronocultivo, en in­

tercalaciones con vegetación secundaria, cono as=iado a frijol (hacia Bochil) , 

a agaves (en Soyaló), o a vegetación de encinos y coníferas (ro=este de Bochil). 

El frijol. es el segun::lo cultivo importante tanto en sur..erficie cosechada OO!lD 

en volumen de producción. 

Existen otros cultivos aunque en fXX!Ueñas parcelas o bien O'.J!\O parte del solar 

familiar, para autoconsuno. Así fue posible observar plátano y mango en Ajilh6, 

hortalizas en C1caté y r-bclelo, agaves en Soyaló, naranja y linón en Bochil, 

chayote en Za¡xitillo, jitanate en Plan de l\yala, calabaza en Luis Espinosa y 

chile, papa, rábanc, cilantro, chayote y col, en Chigtón. (10) ( mapa 1 ) 

Según el C.,;nso AcJrímla, Ganadero y Ejidal p¿ira el estado de Chiapas, en 1970, 

en la rnicrorregión de Bochil se censó W1a superficie total de 65, 171. 4 has., 

de las cuales 15, 732. 9 has. , ( 38. 3% ) corres¡.on::lieron a su¡:erficie de lal::or, 

es decir, a la superficie dedicada a cultivos de ciclo =rto o anual, a fruta­

les, pastos y praderas cultivadas. Este ¡::orcentaje de superficie de lal::or fue 

similar al porcentaje determinado para el estado de Chiapas en ese ciclo a9rí-

(10) Trabajo de caJlµ), octubre y novierrbre de 1986 y junio de 1987. 



VARIEDAD AGRICOLA Y DISTRIBUCION 

. 
, 

í IT . 
\ 
\ 

-­ ~--- -
' ' ' 

1 
1 

Chf\o••~/ 

,:i.. ' 

~'!: ....... "'º)'_¿¡"' ·º 
t __ . 

(ff 
.t-

', ~ ' ........ -- -·:;; .. ~.. ...., 
, ' __ .,,. \. 

SIMBOLOGIA 

CARHETERA PAVIMENTADA 

~~ TERHACERIA TJiANSITA!l( TODO EL AÑO 

TUHUCERIA TRANSITABLE EN EPOCA DE" Sf.CAS 

flfifCHA 

::.-:::.::.::.·..::: V~ •fDA 

LIMITE' MUNIGIPA.L 

Qt: CABECERA ""UNICIPAL 

• COMUNIDADES 
--t--- -------t---------1 

93• o~ 9: 0 00' ·_.. • ~-:i· 

FUENTE. DlAONO!TICOS MUNICIPAL.ES F 0 R TA Y 

IHVUTIOACION OIAECU 1Ul6 1 1987. 

CONST .. UYO: W. E. fSPINO!A 

+ MAIZ 

o FRIJOL 

" HENEOUEN 

~ 
11• os' 

FRUTALES ( LIMON, ~ARANJA, . 
GUAY4BA, MANGO) 

e HORTALIZA (CALABAZA, CH.A. .. 

YOTE, JITOMATEl 

••·~o· 

E se. 1: 2'0 ooo 

16º4(
0 

ª"º'ºº s. Elholdt Etpinou 

j 



123 

cola. ( cuadro 2 ) 

Para 1986, de la superficie de lal:or se estirró una superficie sembrada de 

12,080 has., dato que no [llldo ser cauparado con la superficie sembrada en el 

ciclo 1969-1970 ya que solamente se contó con información de la superficie 

sembrada dedicada a cultivos anuales, que representó 5,854.6 has. ( cuadro J ) 

En la microrregión, la predominancia de las unjdades de prcxlucci6n de la su­

perficie de labor, está referida a las ccmunidades agrarias y ejidos, ya que 

representan el 86. 4% ante la propiedad privada que alcanza solarrcntc el 13. 6'1. 

( cuadro 2 ) . No obstante, conn ITILlcoos lugares de la República, las labores de 

cultivo al interior de la comunidad se realizan de manera i11dividual o fami­

liar. Tanto la tradición CO!TD las limitaciones econ6micas, son factores que a­

lientan esta práctica agrícola, teniendo en los minifundios, la base de produc­

ción de autoconsll!ro. 

Según el V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1970, el uso del suelo en la 

microrrcgión determinó la predominancia de la superficie de lal:Dr, seguida de 

los pastos naturales en cerros y de la superficie no adecuada para la agricul­

tura ni la ganadería. Si se consideran los 18 años de tienpo transcurrido, la 

ten::lencia nacional hacia la apertura de nuevas tierras al cultivo y los resul­

tados del trah:ijo de cam¡:o realizado, habría de suponer una reducción notable 

de las superficies de los l:üsques, de las no adecuadas a la actividad agrope­

cuaria y de los pastos naturales ¡:iara dar paso a las de labor. 

Puesto que la su¡:>2rficie no adecuada a la agricultura y ganadería significó en 

1970 el 20.6% de l<i superficie censada ante una superficie de lal:ür de ar..er1c1s 

el 24.1% y suponiendo que de esta última, un buen porcent2je no contienen ca­

racterísticas de "aptitud" (11), es irrportante considerar a la microrregión 

corro un espacio geográfico, en el cual la actividad predominante y I!<''ls imp:ir­

tante es la agricultura, irnrersa en una región econ6mica. ( figura 1 ) 

La microrregión forna parte latente de las regiones del país hechas agrícolas 

nús por necesidad qu¡" por v=ación, improvisud;:urcnte, sill capital de respaldo 

(11) Entendida caro el grado en que las condiciones ambientales satisfacen los 
requerimientos d,~ las alternativas de uso que muestran la posibilidad de ser 
establecidos en un terreno. 



CIASIFICACION DE TIERRAS CENSADAS 
(hect.áreas) 

1970 

Municipio y Superficie total De lal:x:Jr 
rama censal censada 

Microrregi6n 65171. 4 15732.9 
Unidad de produc- 15851. 4 2137.4 
ci6n privada 
~tlyores de 5 has 15792.9 2071. 9 
De 5 has O l!El10S 74.5 65.5 
Ejidos y a:muini- 49320.0 13595.5 
dades agrarias 

Bochil 26752.9 5186.4 
Unidad de prcxluc- 12381. 9 1481. 9 
ci6n privada 
Mayores de 5 has 12335.9 1437.9 
De 5 has o nEnos 46.0 44.0 
Ejidos y conn.ini- 14371.0 3704.5 
dades agrarias 

Ixtapa 26943.5 5914.5 
uniaad de produc- 3104.5 522.5 
ci6n privada 
Moiyores de 5 has 3092 .o 510.0 
De 5 has o rrenos 12.5 12.5 
Ejidos y conn.ini- 23839.0 5392.0 
dades agrarias 

Soyaló 11475.0 4632.0 
Unidad de produc- 365.0 133.0 
ción privada 
fuyores de 5 has 349.0 124.0 
De 5 has O l!EilOS 16.0 9.0 
Ejidos y conn.ini-
dades agrarias 

11110.0 4499.0 
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cuadro 2 

Con pastos naturales 
en 

cerros -:l~anura 

13552. 7 5745. 5 
5686.7 3490. 5 

5685.7 2486. 5 
1.0 4.0 

7866 .o 3255. o 

4999.7 2152 .o 
4569.7 2049. o 

4569.7 2049. o 
- -

430.0 103. o 

6670.0 1432. 5 
990.0 432.5 

990.0 432. 5 
- -

5680.0 1000.0 

1883.0 2161. o 
127.0 9.0 

126.0 5.0 
1.0 4.0 

17%.0 2152. o 

Fuente: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 



CIASIFICACION DE TIERRAS CENSADAS 
(hectáreas) 

1970 

Con bosques de especies Incultas 
productivas 

Maderables no maderables 

6815.0 8598. o 1318. o 
1269. o 2250.0 465.0 

1269.0 2248.0 465.0 
- 2.0 -

5546. o 6348. o 853.0 

1583 .o 2149.0 485.0 
1119.0 1484.0 465.0 

1119. o 1484.0 465.0 
- - -

464.0 665.0 20.0 

5232.0 3706.0 833.0 
150.0 726.0 -
150.0 726.0 -
- - -

5082. o 2980.0 833.0 

- 2743.0 -
- 40.0 -

- 38.0 -
- 2.0 -
- 2703.0 -

cuadro 2 
(continuación) 

No adecuadas para 
la agricultura ni 

ganadería 

13409.3 
1552.8 

1550.8 
2.0 

11856.5 

10197.8 
1213 .3 

1211.3 
2.0 

8984.5 

3155.5 
283.5 

283.5 
-

2872.0 

56.0 
56.0 

56.0 
-
-

Fuente: V Censo agrícola, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 
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Municipio 

Mi=rre-
gi6n 

Bochil 

Ixtapa 

Soyal6 

SUPERFICIE SEMBRADA DE TIERRAS DE Ll\roR 
DESTINADA A CULTIVJS A:·ilJALES O DE CICW 

OJ!OO 

Superficie Su¡;crficie Su[2rficie 
dErlicada a sanbrada saubrada 
cultivos en ciclo en ciclo 
anuales o invicrro primavera-
de ciclo 68 - 69 verarn 
rorto 69 - 69 

12408.l 1524.1 4330. 5 

3704.5 284.2 1913. 7 

4300.5 447.7 2345.7 

4403.l 792.2 71.1 
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cuadro 3 

superficie 
scrnbra:la 
total 

5854. 6 

2197.9 

2793.4 

863. 3 

Fuente: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 

N'.:lta: La suna de superficie sembrada ro coincide con el total de superficie 
dedicada a cultivos anuales porqtE falta incllúr superficie cosechada y per­
dida. 

Barrera 

de 
planlas 

Perfil de la zanja 

Super! icie original 
del suelo 

Terraza con lomas 

mon1ón de tierra 

Superficie priginal del suelo 

figura 2 

Fuente :Graupera 
García,Fco. 
Agricultura y 
ganadería en 
los tr6picos • 



CLASIFICACI ON DE EN LA 

(SUPERFICIE 

TIERRAS 

TOTAL CENSADA 

maderabl11 
naturales 
en llanu 
ro 

Con bo1qu11 
di llPIClll no 

maderablu 

10· !I % 8·8% 

MICRORREGION 

1970) 
FIGURA No- 1 

cerros 

20· 8 º/o 

No o d1cuada1 
lo ogrlculturo 
ganadería Superficie dt 

lobor 
20·6% 

24·1 % 

FUENTE: V CENSO AGRICOLA, GANADERO EJIDAL, 

ESTADO DE CHIAPAS, 1970· 
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y que responden a un rrodo de prcxlucci6n sin real planificación de sus ¡.otencia­

lidades. Coll-Hurtado correnta: "Méxi= no es un país agrícola: es un país en el 

que un pequero grupo de prcxluctores concentra cada vez más la tierra, el capi­

tal y también los hombres. El resto lo forna una masa de campesinos empobreci­

dos, expulsados de su entorno, cuyo futuro es la expoliación, la miseria, el 

hacinamiento, ln marginnci6n físicn y social". (12) 

Uno de los factores a que está condicionada ln agricultura en la microrregión 

es el cli.Iro y dentro de éL la precipitación, sobre todo ante la carencia de 

tierras de jugo o hurredad y de riego (13), mismas que representaron en 1970, 

el O. 2% y el O. 7% respectivarrente ( cuadro 4 ) • A pesar de que los datos pre­

sentados al respecto no son actualizados, sí reflejan características y porcen­

tajes actuales ya que siguen siendo las tierras de tanporul lns predominantes 

y no se ha dado aperturn de zoms al riego. 

El cultivo de rmíz en la microrregión reportó un increrrento en la superficie 

senbrada de 1984 a 1986 alcanzándose en este últino, 11,270 has., de las cuales 

10,610 has., es decir, el 94.1%, logró cosecharse. La cantidad =sechada signi­

ficó 13 189 toneladas con un rendimiento de l. 24 toneladas por hectárea, con 

una pequefia disminución respecto al añ:i de 1985. El valor de ln producción de 

maíz nlcanzó $1'266,144,000 pesos para 1986, representando un pooo más del do­

ble obtenido en 1985. ( cuadro 5 ) 

El frijol p:ir su parte, reportó para 1986 una superficie sembrada de 810 has.y 

790 has. cosechadas, es decir, el 97.5%. La cantidad cosechnda signifioó un in­

crerrento respecto al aro de 1985, con 375 toneladas y 317 toneladas respectiva­

rrente. 

El valor de la producción de maíz y frijol para 1986, se estim5 en precios de 

rrercado en $1'347,519,000 pesos. 

(12) C.oll-Hurtado, A., op. cit., pág. 137. 
(13) Las tierras de jugo o hurredad son aquellas que en forma natural y permanen­
te reciben y =nservan de fuentes subterráneas, hurredad suficiente adicioml a la 
lluvia. Las de riego son las que reciliea agua suministrada por rredios, obras o 
rrecanisnos ideados por el hmbre. 



CIASIFICACION DE IAS TIERRAS DE Il\B'.)R 
( hectáreas 1970 ) 

cuadro 4 

Municipio 1 T o t a 1 Con cultivos anuales o de ciclo rorto 

Suna 1 Te;ip:iral jugo o rie<p Srr.la tem¡:-oral jurp o 1 riego 
hrniedad hunedad 

1 1 

Hicrorregi6n 1 15732.9 1 15589.4 26.5 117.0 12408.1 12292.1 20.5 1 95.5 
Unidades de 
producci6n 
privada 
Ejidos y 

1 2137.4 1 2137.3 1 - l 0.1 l 1472.5 l 1472.4 1 - 1 0.1 

a:imunidades 
agrarias 

1 

13595.5 

1 

13452.1 

1 

26.5 

1 

116.9 
1 

10935~6 ¡, 14419. 7 
1 

20.5 

Bochil 5186.4 5180.4 0.5 5.5 
Unidades de 
producci6n 
privada 1 1481. 9 1 1481.9 
Ejidos y 
o::rnunid a:les 
agrarias 

1 

3704.5 

1 

3698,5 1 0.5 1 5.5 1 2720.5 

Ixtapa 5914.5 5788.0 1 15.0 1 111.5 1 4300.5 
Unidades de 
producci6n 
privcda 1 522.5 1 522.4 1 - 1 0.1 1 401.0 1 400.9 
Ejidos y 
o::rnunidades 
agrarias 

1 

5392.0 

1 

5265.6 

1 

15.0 1 111.4 1 3899.5 1 7397 .1 1 12.5 

Soyal6 4632.0 4621.0 ll.O 1 - 1 4403.1 1 4395.1 1 8.0 
Unidades de 
produ=i6n 
privaias 1 133.0 1 133.0 1 - 1 - 1 87 .5 1 87.5 
Ejidos y 
a:imunidades 
agru:ri~s 
--··-- 1 4499.0 1 4488.0 1 ll.O 1 - 1 4315.6 1 4307.6 1 8.0 

Fuen:,_, V Censo Agrfa:ila, Ganadero y .C:jidal, estado de Chiapas, 1970. 



M.mi.cipio Sur;erficie 
Cultivo sembrada en 
Año hectáreas 

Maíz 
Microrregión 
1969 -
1984 8262.0 
1985 8501. o 
1986 11270.0 

Bochil 
1969 -
1984 3300.0 
1985 2276.0 
1986 2470.0 

Ixtapa 
1969 -
1984 3062.0 
1985 4225.0 
1986 4780.0 

Soyaló 
1969 -
1984 1900.0 
1985 2000.0 
1986 4020.0 

Frijol 
:!i=rregión 
1969 -
1985 650.0 
1986 810. o 

SUPERFICIE Y CANTIDAD CXJSFX:HADA 
CICLOS Plill1AVERA - VERANJ E INVIERNJ 

Superficie Cantidad 
cosechada en oosechada en 
hectáreas kilograrros 

3875.9 3446112.0 
7962.0 10117000. o 
7872.0 11352000.0 

10610.0 13189000.0 

1438.6 1200954.0 
3100.0 4030000.0 
2100.0 1722000.0 
2400.0 2075000.0 

1717.1 1610798.0 
3062.0 4287000.0 
3872.0 6970000.0 
4320.0 6048000.0 

720.2 634360.0 
1800.0 1800000.0 
1900.0 2660000.0 
3890.0 5066000.0 

551.0 196124.0 
640.0 317000.0 
790.0 375000.0 

cuadro 5 

Rendimiento en Valor de la 
toneladas producción en 

miles de pesos 

0.88 -
1.27 337413.0 
1.44 605061.0 
1.24 1266144.0 

0.83 -
1.30 133803.0 
0.82 91782.0 
0.86 199200.0 

0.93 -
1.40 143400.0 
1.80 371501.0 
1.40 580608.0 

0.88 -
1.0 60210.0 
1.40 141778.0 
1.30 486336.0 

0.35 -
0.49 47550.0 
0.47 81375 • .0 



1-1 . .uúcipio Superficie Sup::rficie Cantidad 
Cultivo sembrada en =sechada en =sechada en 
Afu hectáreas hectáreas kilogranos 

Bochil 
1969 - 472.8 173814.0 
1986 350.0 345.0 155000.0 

Ixtapa 
1969 - 76.2 21618.0 
1985 150.0 150.0 72000.0 
1986 150.0 140.0 67000.0 

SOyaló 
1969 - 2.0 692.0 
1985 500.0 490.0 245000.0 
1986 310.0 305.0 153000.ú 

Caña de 
azucar 
!acrorregión 
1969 - 143.0 3129000.0 

Ixtapa 
1969 - 132.7 2966000.0 

SOyaló 
1969 - 10.3 163000.0 

Fuente: V Censo Agrí=la, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 

cuadro 5 
=ntinuación ) 

Rendimiento en Valor de la 
toneladas producción en 

rrúles de pesos 

0.36 -
0.45 33635.0 

0.28 -
0.48 10800.0 
0.48 14539.0 

0.30 
· 367~ó:o·,;.\: >:· 0.50 

o.so .33201.0 

21.8 -

22.4 -
15.8 -

S.A.R.H. Delegación del estado de Chiapas. Departarrento de Agrometeorología y Estadística, 1988. 
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El calendario de trabajos agrícolas al estar ligado a la terrporada de lluvias, 

se inicia con la siembra en seco en los meses de abril y ooyo para que a fines 

de mayo y principios de junio en que comienza la precipitación, se desarrolle 

el cultivo lo suficiente para que no se vea afectado por el retraso de lluvias. 

La cosecha, dependiendo de la excelencia de la lluvia, puede obtenerse a par­

tir del mes de septiembre u octubre. Las tierras por lo regular descansan en 

los meses ele sequía en espera de ser limpiadas para el inicio del nuevo ciclo 

agrícola. El sistema de cultivo es el tradicional de tumba, roza y quena, aún 

cuando en la microrregión ya se ha afectado casi totalrrente a la veqetación o­

riginal, lo que reduce el sisteia a la roza y quCJT'i'l. Los rrétodos de siembra 

son básicamente a es¡::eque tanto en cultivo único corro en intercalaciones a la 

profundidad usual de 15 an. En cuanto al calendario de invierno, se observa 

que la sianbra es nú.n.ima debido a las bajas precipitaciones pluviales. 

En el caso de los dos ciclos agrícolas, la sequía es la principal causa de pér­

dida de cultivos, signifiC'.ando entre un 5 y 10% de lo. superficie afectada. Tan­

to las heladas = las immdacioncs no son frc'Cuentes mientro.s que las plagas 

y enfermedades que se prnsentan en el maíz son la llamada "gallina ciega" y el 

"gusano coc1ollero" y en el frijol "el lorito", misnos que no suelen ser contro­

lados r.or los campesinos al no considerarlos de imp:Jrtancia por JY) ser frecuen­

tes pero que llegan a disminuir hasta en un 50'1 La µroducción cuando se presen­

ta.n. 

4.1.3 Conservación, introducción y rotación de cultivos. 

La importancia de la introducción y rotación de nuevos cultivos en una zona 

tradicion~te dedicada al m:::mocultivo de rraíz, radica en que ¡::osibilita la 

disminución de la pérdida de la fertilidad del suelo y una mejor conservación 

del misrro. En la microrrcc;ión es ¡xisible observar árcils erosionadas que debe­

rán ser cuntroladas par.:i evitar la erosión de la capa superficial del suelo, 

tal y caro ha sucedido en los agotados suelos de los estados del centro del 

país o estados del sur, corro oaxaca. 
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Una buena rotaci6n bien aplicada dará mejores rendimie.'l.tos que la plantaci6n 

continuada de un misrro cultivo o la sucesión de una serie de cultivos exhaus­

tivos. La rotación permite controlar la evolución de pestes y enfenreclades, 

mantiene la fertilidad al disminuir la ex¡:osici6n del suelo y aminoriza el 

riego de la erosión. Las consideraciones anteriores son importantes µ;ra la 

microrregi6n ya que siendo el maíz el cultivo predominante, es precisam:mte en 

él, donde las pruebas efectuadas han darostrado que hay ooyor rendimiento si 

es cultivado en rotación. 

La productividad de los cultivos mixtos depende principalrrentc de la selección 

de la rombinación de cultivos capaz de lograr un uso rrás eficiente de los re­

=sos ambientales y de la plantación de cultivos en proporciones y oon densi­

dades que pennitan obtener un máxirro rendimiento, al misrro tiern¡:o que se logra 

el equilibrio deseado de producción-entre las especies. 

En vista de que para la ooyoría de los campesinos indígenas y no indígenas re­

sul ta difícil realizar cambios en los hábitos tradicionales de cultivo, una a­

decuada asistencia técnica y organización p.:ira l.:i producción, significará una 

rose im¡:ortante para consolidar un desarrollo agrícola en la microrregión. 

El cultivo mixto consiste en cultivar una especie en gran escala y, en el mi.s­

m:::> terreo.no, otra plunta de nBllera secwrlaria. El cultivo de varias plantas si­

Irul tánearrente en un mi= terreno, que son diferentes por su m:do de crecer y 

por su ti¡xi de raíces con necesidades distintas do los diferentes elerrentos del 

suelo, permite un n;:,jor aprovechamiento del terreno y mayor beneficio. El cul­

tivo mixto asegura mín imarrente al Cillll[CSino, ya que de algunos cultivos se ob­

tiene ruena producción aún con mal tiempo, plagas o enfenredades que causan el 

fallo parcial o total de otros. El sistenu propuesto quedaría adecuado a la mi­

crorregión bajo el cu1 tivo del maíz oono es¡.:ecie prircipal y con la siembra in­

tercalada de ¡k}quei'1as car1tidades c!e otros cultivos. De acuerdo a los cultivos 

seleccionados, la plantación se realizaría en algunos casos, casi inmxliatamen­

te después de l::i siembra del 11<"1Íz, y en otros, durante el desarrollo o muy pooo 

después de su recolección. 

Entre las prácticas de conservación de suelo que pueden oonsiderarse para la mi­

cro=egi6n dada la top::igrafía prevaleciente, se encuentran las terrazas. Sin em-
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bargo, aunque las nás antiguas son las llamadas terrazas bancales,consistentes 

en cortes verticales y plaros que continúan las curvas de nivel, éstas no son re­

a:imerrlables debido a su alto costo de construcción. Por lo tanto, las terrazas 

con lonas constituyen tma nroida práctica y costeable. Consisten en una franja 

de tierra de 1-2 mts. a 3-6 mts. de ancho en la base y con 30-60 cm. de altura 

construida en terreros de ¡:oca pendiente con W1 canal en la ¡::arte superior y a 

veces también otro en la inferior ( figura 2 ) . Tales canales son útiles donde 

los suelos son n-.xiianal!'Cnte proftmdos en vertientes de inclinación de 20% apro­

xilmdarrente, pudiéndose construir a llBnO. El intervalo entre ellas es de 1-2 mts. 

a 1-5 mts. y los tordos y canales no se suelen cultivar protegiéndose por lo re­

gular con wia fila de hierba. 

Otra obra para conservar el suelo consiste en hacer pequeñas zanjas con la tie­

rra sacada del excavado situado en la parte inferior. Estas z=jas, deben tener 

una sección de 900 an2 y tma longitud m.'íx:ima de 180 mts. en pendientes de 20 a 

40% de inclinación. se utilizan n-cjor con el auxilio de una barrera vegetal (luer­

ba o arbusto pequero), plantada en el lxlrde superior de la zanja de desagüe, mis­

ma que debe ser capaz de rcCCXJcr y oonducir agua hacia deo'.ísitos rústicos cons­

truidos para tal fin. ( figura 2 ) 

Una de las mejores nuneras de proteger el suelo de la erosión causada por el vien­

to cxmsiste en la plantación de árlxlles o la mnstrucción de barreras a intervalos 

y per¡:.endiculares a la dirección del aire para disminuir su fuerza y evitar así, 

el arrastre de partículas y la erosión subsiguiente. Son necesarias para muchos 

cultivos en áreas expuestas al viento, coJTD sucede en ruena ¡::arte de la microrre­

gi6n. Los principales efectos de eo;tas barr<:ras es que evitan las roturas de las 

ranus y el arranc.:ido r!r flores y frutos; ¡:iemi.t(CJ1 rrcjoras C'l1 el desarrollo y cre­

cimiento; hacen que sr> reduzca la eva¡::oración del suelo y la transpiración del 

cultivo; y pe1mitcn un débil C!tJirento de la ternr->eratura del aire durante el día y 

de la hurredad de la atrrósfera. La reducción del viento dependerá de su altura, su 

grueso y la r..cnneab:il icbr1 al flujo del viento. Corro barreras se usill1 2 o' 3 hile­

ras de ártoles y será suficiente, siendo mejor aún, si antes de los árbJles hay 

1 o' 2 1 íneas de arb.Jstos al tos. 

La oonservaci6n del agua, junto con el control de la erosión debida a la misna, 

depende princi].kllnente de obtener una l:uena inflitraci6n de la lluvia en el suelo 

y W1 mínino desbordamiento del agua caída, pero dependiendo asimisno del agua 
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consumida ¡nr la vegetación, La construcción de hoyas <le n.nua gue capten agua dC' 

lluvia, ser5 nuy .irnp:>rtante para la mi.crorregión, sobre todo en las regiones al­

tas en donde se cl.ienta con un núnirro de escurrimientos, corro es el caso de Luis 

Espinosa, Llano Grande, Zitetic y San Antonio La Pitaya, ubicados al noroeste de 

la zona de estudio. 

La necesidad de. iniciar este tir-o de práctica.5 que actuallrente no existen en la 

mi.crorregión, es fundarrental para lograr un equilibrio eoológioo y un mejoramien­

to en la producci6n agrícola. Desgraciadamente aun:¡ue existe factibilidad técnica 

para llevarlas a cab::>, ¡:oco [.Odrá hacerse si no se desarrolla una conciencia y 

voluntad p:ilítica que en la actualidad no existe. 

Uno de los problemas a los que se enfrenta el camro mexicano, es la proliferación 

de minifuriiios (que, cada vez más, tienden a em¡=equte'1iecer en superficie y a au­

rrentar en n(l!Ticro) que, conjugada ü la condición tCffifXJralera rie la prcx:lucción de 

maíz, hace cada vez más difícil a los c~sinos tradicionales, nantenersc exclu­

sivamente de la prcxlucción de maíz. Por lo tanto es necesario buscar el incremen­

to de la producción de este producto a la par de la rliversificación agrícola. Los 

siguientes cultivos ~~on propuestas para la diversificación basadas en alc~s re­

querimientos de ti¡xi natural, básican12nte el clill.a, ya que alqunos otros corro el 

suelo, puc>dcn ser en !TR.lchos casos, compensados cxm insUITOS agrícolas, situación 

que no puede canpensarse ni regularse en el clima y la precipitación. Sin embar­

go, de ningún rncxlo pretende ser éste, un estudio :ic¡roclimático ni celafológico, 

necesarios para una alternativa agrícola concreta. No obstante, es p:isible pru­

poner 5 cultivos que apoyen lu uc¡ricultura trudicional ele maíz, fnjol y hene­

quén y cuyas ¡:osibil idaclos de corrcrciulización, están basadas en su fuerte deman­

da y su acb1al cc:rnpra a comerciantes provenientes de otras regiones del estado y 

en tuena ~}urte, de otros estados del centro del país. 

l\Bíz. - Aunque este cereal rec¡uiere de condiciones óptimas de suelo y clima para 

que se lo:¡ren los más altos rcndünientos, SC' cultiva en casi todas las zonas in­

tertropicales del país puesto quü hay c¡ran diversidad de tipos, razas y varicd¡¡­

dcs que permiten que haya maíces para ser acl;:iptados a pr5cticar.01te tedas las oon­

diciones. El muíz requiere tcmp::>raturas de nnderadas a calientes con lm límite in­

ferior p.:ira su crecimiento de lOºC y 12ºC, condición •1ue cumple la microrreqión 

ya que las temperaturas mc<lias anuales ele los rreses 1:Ds fríos son surx,riores a los 

18ºC. En cuanto a los ro:ruerimientos de agua, las oorxliciones óptimas se estiJnan 
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entre los 800 y 1 200 nm durante el ciclo vegetativo. Se considera que las áreas 

dcrrle pueden lograrse menas cosechas del:en disp:mer de precipitación pluvial 

que acumule más de 800 nm de lluvia entre los rreses de ITEyo y noviembre. La zona 

estudiada en su periodo lluvioso alcanza una precipi taci6n total del orden de 

los 1 000 il 1 500 111111. Sin embargo, no dcl::e dejar de consjderarse el periodo de 

sequía intraestival de lil micro=egi6n ya que la escasez de agua en cualquier e­

tapa del desarrollo de la planta, afecta a la cosecha sobre todo, en el periodo 

de floración e inicio del llenado del c¡ran::i. Por este I10tivo es im¡;ortante la 

introducción de obras de infraestructura rural que permitan el almacenaje de a­

gua de lluvia para ser usada cuardo lu canícula se alargue. 

Si bien la microrrec¡ión ro presenta heladas que es lllXl de los factores climato­

lógicos limitantes en la producción de maíz, los suelos en fuentes pendientes 

si lo son, considerarrlo además, que los suelos nalos para este cultivo son los 

canpletamente arcillosos o arenosos. ¡y, los 6 ti]XJs de suelos precbminantes en 

la zona de estudio, solarrente los luvisoles, = de los nenos e.xterrlidos, pre­

senta acumulación de arcilla en horizonte iluvial, ( 14) 

IDs suelos regosoles y litosoles coITl.l!les en áreas nDntillosas, son los predomi­

nantes en la microrregión, y dado su origen reciente y carencia de horizontes, 

con excepción tal vez de la capa de arado, se huce necesario el apoyo de nu­

trientes para el roen desarrollo del maíz. Sin embargo, se considera que los ren­

dimientos de grano de ma~z por hectárea sembrad;:¡ en el sistana usual de roza, 

tumba y quema, son altos en el primero y segundo aros, empezando a decrecer a 

partir del tercero. De allí la irrq:ieriosa necesidad de dejar el terreno en des­

canso y bajo rotación de cultivos. 

Frijol.- Es una plantu leguninosa herb5cea anual y ternófila, resistente a la 

sequía. En el periodo de floración, fonnación y crecimiento de los granos, las 

CX)ndiciones favorables se crean con temperatura nedia del aire de 22ºC a 25°C. 

Puesto que en la micro=egión prevalecen isotermls de 18ºC a 24°C, en casi t.cxla 

la zona es p:>sible el desarrollo adecuado del cultivo. 

La elevación de la temperatura en el periodo de desa=ollo antes rrencionado has-

(14) ~brizonte iluvial se considera cuando un horizonte del suelo ha recibido ma­
terial de otras porciones del perfil, gcneralrrente a causa del exceso cte lluvia 
sobre la evap:>ración. 
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ta 30ºC o' 32ºC, influye negativarrente sobre el proceso de polinizaci6n y for­

maci6n de semillas. Para la micro=egión es difícil que se presenten tales tem­

peraturas de manera re=rente, sierrlo Ixtapa el municipio que registra ll1ilyores 

temperaturas, presentando 25.SºC promxlio en el r.-es de ll\élyo que es el más calu-

roso. 

Henequén.- Es una planta herbácea perenne del género agave que se cultiva para 

la obtenci6n de fibras, ron las cuales se elaboran cuerdas, 50Jas, cordel, rra­

terial de envase y telas. 

En vista de que este cultivo no es desconocido en la rnicrorregión, la apertura 

a nuevas plantaciones y el aurrento de las existentes es posible lograrlo bajo u­

na asistenciá técnica adecuarla, que posibiliten a rrediam plazo, el desarrollo 

de las actuales actividades artesanales, en una agro industria de importancia mi­

crorregional. 

Puesto que crece bien en terrenos pedregosos y de poca fertilidad, ¡xx:l.rán ser a­

provechados todos aquellos espacios con difícil introducción de cultivos de nu­

yores requerimientos de suelo. El henequén es una planta de clima seco y caluro­

so que presenta elevadas exigencias de calor y luz. Aw1que las condiciones ópti­

mas para su crecimiento y desarrollo se crean con tc?111J.X'ratura rrc<lia de 24ºC a 

28ºC, superior a la existente en la microrregión, las tenperaturas oscilantes 

entre 22°C y 24°C existentes en las áreas meros altas y más secas de la micro­

rregi6n, permiten que se desarrolle bien ya que so¡::orta oon facilidad las se­

quías prolongadas. 

Zanah:Jria.- Planta rortícola herbácea oon rendimiento elevado en clima semicáli­

do subhúrredo, rnisrro que se presenta en la parte central y oriental de la micro­

rregión. En el periodo de crecimiento de las raíces, las exigencias de las plan­

tas respecto al calor se satisfacen con tanperaturas de 20°C a 22°C. CoITD la 

temperatura mayor de 25°C influye negativamente sobre el rendimiento, se deberá 

tener cuidado con no plantarla nfts allá de la isotenna de 22°C. La exigencia de 

la zanahoria respecto a la huwedad del suelo no tolera exceso de aguu ya que se 

provoca agrietamiento de raíces, lo que disminuye su calidad. Necesita ilumiri.:i­

ción, particula.rrrente en el scgill1do periodo de su ciclo vegetativo cuilndo ocurre 

el crecimiento rápido de las raíces y la acumulación de las sustancias nutrí ti -

vas. 
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Col de repollo.- Planta hortícola típica de clinu m:Jderadairente cálido y húme­

do. La mayoría de las varie:lades dan buen rendimiento en ~aturas que osci­

lan en l 7ºC y 23ºC, considerando que las más favorables para la genninación de 

sanillas varía de lBºC a 20°C. Corro la col presenta elevadas exigencias resrcc­

to a la hurredad del suelo, será necesario considerar áreas cercanas a fuentes de 

agua que permitan proveer en caso de w1 retraso de lluvia. 

Jit.anate.- Planta anual que crece en condiciones de clima cálido, con un creci­

miento y desarrollo optimo creado en tcrnpcraturas de 22ºC a 24ºC, siendo éstas 

las isotennas que prevalecen en la microrregión. Necesita una iluminación solar 

intensa y tanto la temperatura baja co11D la elevada, actúan de manera negativa 

sobre la planta. Cuarrlo la temperatura es inferior a lSºC se detiene la flora­

ción y con n<Ís de 35°C, disminuye bruscam:'nte la fotosíntesis de las plantas. 

Para la microrregión es difícil encontrur tales extremos de temperatura y ITD.lcho 

menos W1il constancia en las mismas. 

,El jitonute posee un sisterra de raíces bien desarrollado, capaz de absorber a­

gua desde las capas profllidas del suelo hasta un metro y más. Sin cmb:lrgo, con 

hurrec!ad insuficiente del suelo se forman frutos P2<JUeños y cualidades gustati­

vas desrrejoradas. Por el.lo, sería conveniente introducir esta planta en cerca­

nía con fuentes de agua, sobre todo hacia cü sur y oeste de la microrregión, ya 

que allí se recib? menos cantidad de lluvia anual. Una ventaja de est.:i planta, 

es que existen variedades que pueden cultivarse en las diferentes estaciones 

ae1 aro. 

Calabaza. - Esta planta para su crecimiento y desarrollo requiere mucho calor. 

La terrperatura optinia es de 25ºC a 26ºC, ¡:ero puede germinar con t:Gnperatura de 

lBºC a 32ºC, por lo que se ajusta al rango de la núcrorregión. La exigencia de 

iluminación para esta planta es elevada y no so¡:orta la sorrbra, rrotivo pcr el 

cual es necesaric' mantener la densidad de siembra de =era que las plantas no 

proyecten sombra unas con otras. 

La calabaza pcsee un sistema radical bien desarrollado, cuya raíz principal sue­

le introducirse en el suelo hasta la profundidad de l. 5 mts. a 2. O mts. l\unque 

existe gran adaptabilid3d en los suelos, los mejores para este cultivo son los 

aluviales o arcilloso-arenosos. 
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Plantas cítricas. - (naranja, limSn, nandarina, toronja, lima). Para todas las 

especies se ha determinado que el crecimiento y el desarrollo transcurre cxm 

temperaturas de 13ºC a 19ºC, pero las condiciones más favorables se presentilll 

con temperatura del aire de 23ºC a 34°C. Aunque crecen normalmente bajo una 

precipitaci6n total anual de 1 200 mm a 3 000 rnn, rango en el cual queda =m­

prendida la microrregión, se reoomienda que el cultivo se haga en las áreas con 

mayores precipitaciones. Com:> la hw!Edad del aire no tiene gran significado pa­

ra estas plantas, las zonas de la microrregión con clima más seco se ¡xxlrían u­

tilizar con auxilio de riego. 

Para todos los cultivos rrencionados anterionnente es deseable y recomendable la 

preparación temprana de la tierra, ya que la práctica demuestra que los rrejores 

rrndimientos se obtienen cuando la plantación se efectúa irurediatanente después 

del inicio de las lluvias, puesto que un retraso apreciable reduce los rendi­

mientos. 

Se requiere una superficie de suelo limpio para recibir las semillas sin hierba 

mala ni rastrojos, cosa que se logra con el uso de herbicidas. Cuando sea posi­

ble se recomienda el cubrimiento de los suelos con estiércol y paja ya que au­

=ntan el filtrado de ª'Jllª de lluvia, evitando que ésta erosione directamente. 

Los suelos cubiertos ticnrn sobre todo en verano, una terrperatura núxirrH más 

baja que los suelos sin protección de estiércol. AsimiSll'O, éste, hace que el de­

sarrollo de las malas hierbas sea menor debido quizás a que la tierra recibe rrc­

nos luz. Este tip:i de cubiertas, aderros de disminuir la temperatura del suelo, 

resultante de W1él rn:mor transpiración y de w-ia infiltración aurrentada, es bené­

fico para las cosechC!S cuando el ¡::cricdo do lluvias es restringido en volumen y 

está mal distribuido. El desarrollo hace que disminuya rápidarrente la riqueza 

en materia orgánica y en nutrientes ele todo tipo, lo que produce una disminu­

ción en los rendimientos. Ello puede evitarse rrccliante el enplco masivo de can­

tidades importantes de abonos orgánicos y también oon el uso ele abonos y fertili­

zantes acompañados por la incorporación de residuos de oosechu en el suelo. Nu 

obstante, hasta ahora estas =didus han resultado inaplicables para los pec¡ucms 

agricultores irrlígenas y no indígenas de ChiapJ.s, debido a la pobreza en que vi­

ven y a la falta de una planificación regional r0Á1l que desarrolle y convierta 

las areas agrícolas de subsistencia en áreas de importante producción. Io ante­

rior sólo se podrá =n la necesaria ayuda de las autoridades gubernarrcntalcs es­

tatales y federales, en la dotación de jnsurrns mediante préstamos mn baja 0 nu­

la tasa de interés bancario, y en la implcmcnt.aci6n de asistencia técnica direc-
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ta al canpo que penni ta tanto l.ll1 asesoramiento agrícnla por parte de técnioos 

carprorretidos oon el canpo y su regi6n, oo~ un acercamiento sin intenrediaris­

lTD, de los agricultores locales a los rrercados regionales. 

Si se logra una buena productividad, es posible establecer y alargar el periodo 

de barbecho ( descanso ) , el cual es muy importante ya que la fertilidad se res­

tablece en proporción a la duración de aquel. CollD algunos nutrientes están al -

macenados en la vegetaci6n, el ht.nnus del suelo a\.Illrenta mucho durante el oeriodo 

de barbecho, principalmente por la caída de las hojas y ramas. Si bien en el 

proceso de desoom¡:osición de la rrateria orr¡ánica la mayor parte se pierde ¡::or 

oxidaci6n, UI1c"1 parte se transforrr.-:i en hlilllUS que se incor¡:xira al suelo. El humus 

a su vez sufre una posterior des=r¡_::osición, enriqueciendo un pooo al terreno, 

al.llfentando hasta un nivel de equilibrio, c¡uG depende del terreno, de la vcgeta­

ci6n y del clirra. La duraci6n del barbecho es nuy variable, no obstante, cuando 

la vegetación es principalmente de hierl:;a, co1m gran parte de la microrregión, 

el terreno deoo dejarse en barbecho de 5 a 10 aros, dependierrlo de las ¡::osibili­

dades del canvesim. 

Cono es sabido, el rendimiento decrece oon el tierrq:o, pero el grado de esta baja 

en la producci6n depende en mucho del suelo, clirru, topogrnfía, cultivos plunta­

dos y rrétodos de culbvo. En las zonas siempre verdes y húm:?das dorrle la lluvia 

es muy fuerte y la m:tyoría de los suelos están muy nojados, los rendbnientos ba­

jan muy rápidanente. La baja de producción es nús lenta en los terrenos donde L1 

lluvia es de rrenor cuantía siempre que la erosi6n no sea muy grande. La micro­

rrec¡i6n al corresponder al segundo gru!JO de suelos, representa una ventuja 

que no debe desaproveciiarsc. 

Tc:man::lo en oonsideruc.ión que el caillJcsin:J cada vez cuenta con rremr área de cul­

tivo que im¡:osibilita un largo periodo de barbecho, se remmienda, bajo un apro­

vechainiento óptilTO de la lluvia, una rotación de 3 años con hierba y otros 3 a­

ños de C.."\.!ltivo, sisterra Jrediante el cual, se ha observado un l:uen mantcrürnicnto 

de la fertilidad. (15) 

(15) Para anpliar oonsultar Graupera García, Francisoo. Agricultura y ganadería 
en los tr6pia::>s, AE!XJS, España, 1984, 299 pp. 



141 

El abono de los terrenos de manera natural sierrpre es J::enéfioo. Puede hacerse 

oon cultivos anuales de legumbres cann abono verde para incorporarlas al terre­

no en rotación oon otros cultivos o con alxmo obtenido de la rrezcla de los ex­

crerrentos de los arn.males y paja ( estiérool ) . De la misma nuner.:i, la intro­

ducción de fertilizantes en la microrregión debe impulsarse ¡:or las denenden­

cias correspondientes, ya que a pesar de que p::ica cantidad de fertilizante a­

yuda a una buena oosecha, son muchos los canpesinos faltos de dinero para com­

prarlos, sobre teda entre la ¡:oblación indígena. 

4.1. 4 Situación general de la ganadería en la micro=egión. 

Corrliciones naturales, econonucas y socio-históricas se han conjugado para que 

en algunas regiones específicas del estado de Chiapas, se haya desarrollado una 

ganadería próspera. Así, mientras en las regiones de la Costa y Valles Centra­

les se observa esta actividad en continuo crecimiento, en el oonjunto de la 

región de Los Altos, en dende queda enmarcada la microrregión estudiada, la 

producción pecuaria tanto cann la agrí.cola y forestal, estc"ín diric¡idus a la 

producci6n de bienes de consUllD para el autoalxistecimiento local y estatal. 

En la región costera predomina caro tipo de producción existente, la ganaderí.a 

oovina especializada, con el nivel tecnoló;¡ico m§.s alto del estado, aunque de 

ti¡:o extensivo. Desde la Colonia, la ganadería fue actividad predominante en 

la región ante la facilidad que representaba el transpxte de animales en pie 

que ¡:x::día ser vendido hucia Q¿¡x;:ica y Guutcm:lla. Sin embargo, Pablo Muench d­

finra que: " ... el desarrollo actual de la ganadería de La Costa res¡x:mde de for­

ma más directa al desarrollo capitulist¿¡ iniciado en el Soocnusco, ( a fines del 

siglo pasado y principios del presente, con la intrcx::lucción del cultivo del café 

y de la infraestructuril impulsada con la cx¡xmsión cc:rn6.11ica: ¡:or un lado, se du 

una relativa ampliación del mercado regional, hacia la zona cafetalera del So­

oonusco y, ¡:or otro, mn el m0joramicnto de las vías de mrrunicación -que cul­

mina con la introducción del forrocan:il haci;:i 1908- esta lejana ¡:orción d0l 

país se articula al rrcrcado de la Ciudad de M2xim y del centro del ¡..aís; 0sto, 

a la vez, atrae capitales nacionales que encuentran en la ganaclcr:la W1i1 fonna 
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cámda de inversión". '(16) 

La región de Los Valles Centrales, aWYIUe se ha desarrollado básicarrente en tor­

no a la producción agrícola, tiene gran importancia en la producción pecuaria de 

becerros al destete o "toritos'', destinados a la venta para su posterior engorda 

en otras regiones ganaderas. Esta especialización en la producción pecuaria per­

mite el desarrollo de la producción lechera que actualmente y rronovida ¡xir la 

Conpañía Nestlé, se encuentra en proceso de intensificación. 

La microrregión de Bochil, en'l\3.rcada en una región ncdia de producción agrícola 

mercantil y de autoconsuno, con bajo desarrollo de las relaciones capitalistas 

en la 9roducción innecliata, no presenta rasgos de uso ganadero inportante. Esta 

práctica está restringida a crías de ix>vinos en los Llanos de Ixtapa, y pe<1ueños 

valles internnntanos del municipio de Bochi.l. 

Las condiciones económicas y sociales q.Je han deter.ninado el poco ilTl[JUlso a la 

región de IDs Altos de Chiapas, aunados a la influencia del iredio ge:x;ráfico, 

han condicionado, desde su inicio, un l:ir.útado desarrollo ganadero. Al res['2cto, 

ya De la Peña apuntaba en 1951: "En las laderas y cañadas de Soyaló y Bochil se 

acentúa el problema de la carencia de abrevaderos, que se inicia desde las lade­

ras de Chii:ipa" (17). La microrregión junto con axlos Jos municipios de la Sierra 

Norte con tierras si tucidas a más de 1 000 mts., no ofrece ¡:osibilidades ¡xrra la 

explotación de ganado vacuno ¡xir lo accic1entado del terrero y la pobreza en pas­

tizales mturalcs. La única posibilic:hld de desarrollo de esta actividad, estaría 

sujeta a los pequeños hmares utilizados crnu agostadero natural. 

Ya en la década de los 50' s, los problcJTBs debidos a las características natura­

les eran palpables: "En Bochil se mantiene el ganado de agostadero libre en ér:o­

ca de secas, y al iniciarse lus lluvias se baja a los [XJtreros de la zona hÚn"(.'<la, 

porque se muere mucho desl:<-.rranc<:ldo" (18). Por lo tilnto, se considera que tanto 

la topografía cono la Voé'C)Ctaci6n subincrmc es p:rnpicia sólo para ganado caprino 

y en las partes elevadas y m'Ís templadas, ganado lanar. 

(16) lt.lench N., Pablo E., op. cit., pág. 72. 
(1 7) De la Peña, l bisés T. Chiapas económico, departarrento de prensa y turisnn, 
tono II, Tuxtla Gutiérrez, 1951, pág. 508. 
(18) Ibid, pág. 509. 
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El carácter general de la ganadería en la zona ha tenido corro úl tiJTo elenr=nto 

causal en su o:intra, los problemas de la tenencia de la tierra que han provoca­

do en los últimos años, invasiones a terrenos antes dedicados a la ganadería, 

reflejándose la inseguridad en las bajas existencias de las diferentes especies. 

La microrregión nunca ha sido sobresaliente en superficie dedicada al ganado ni 

en especies a las que hayan sido dedicados potreros cultivados. Los datos esta­

dísticos arrojan un total de 18 014 carezas de ganado vucuno en 1986, sin hal::cr­

se registrado un aurrcnto ron relución ¿¡ 1983. El 51 i del total corres¡::ondió al 

nrunicipio de Bochil, no obstante, los problenns agrurios agudizados en los úl ti­

nos años. El estancamiento en cuanto al número de catezus se Jl\3.llifiesta a la par 

de una producción de carne que poco se increrrenta o di~ninuye, simplemente se 

conserva. 

La segunda especie en irn!:iortancia microrregionul son las aves, básicarrcnte po­

llos y gallinas, significardo la única especie con incr=nto nurrérico ¡,_--ero que 

afecta de manera directa al rmmicipio de Ixtap<i. Su producción es a nivel fami­

liar, tanto en los ejidos y commidades agrarias cono C>n las poblaciones. 

El ganado porcino, cilballar, lanar y canrino, registraron claros descensos :1acia 

los últinns años, claro reflejo del poco desarrollo e impulso a esta rama econó­

mica. 

En cuanto al ganado mular y usnal, no se cuenta con registros rriis recientes al V 

Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1970, en el cual es el asnal, el que indica 

increrrentos. ( cuadro 6 ) 

En relación a la producción p::>r especies, tanpoco los volúrrenes son significati­

vos corro para considerar a la microrregión cono una zona con un núnino desan·o­

llo ganadero. Consecuencia de esta situ:J.ción, dentro del ganado l:ovino, la pro­

ducción de carne en el lapso de 1981 a 1986, se nantuvo entre las 504 y 571 to­

neladas, lo cual implica, una carencia de impulso a la mism3.. Asimisno, la pro­

ducción de leche fue ínf irna. ( cuadro 7 ) 

La avicultura por su parte, ha descendido en su prcxlucción de carne y huevo, ya 

. que la ;:>rim::ra bajó hasta un 45% de 1981 a 1986. La producci6n de miel rCJistra-



EXISTrnCIAS DE G\l<ADO 

Nunicipio vacuro caballar mular asnal lanar capriro 
Aio 

:.ti=rrcgi6n 

1930 2245 874 298 43 1327 384 
1940 6183 2039 931 257 3303 394 
1970 9561 1664 187 817 829 98 
1983 18397 - - - - -
1986 18014 503 - - 406 194 

Bochil 
1930 1313 309 43 8 842 139 
1940 3502 1153 267 36 2300 204 
1970 3726 667 45 427 638 91 
1983 8878 - - - - -
1986 9181 152 - - 406 194 

Ixtaoa 
1930- 851 358 168 35 485 217 
1940 2173 723 531 212 996 cl90 
1970 1938 279 45 164 169 2 
1983 3179 - - - - -
1986 2950 125 - - - -

Soyal6 
1930 81 207 87 - - 28 
1940 508 163 133 9 7 -
1970 3897 718 97 226 22 5 
1983 6340 - - - - -
1986 5883 226 - - - -

Fuente:De la Peña, ibisés. Qüapas eo::m6nia:i, tom !!, Tuxtla Gutiérrez, 1951. 
V Censo Agrímla, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 

porciro 

2258 
9380 
5611 
5735. 
2005 

1142 
4885 
2744 
5115 

980 

765 
3819 

965 
207 
344 

351 
676 

1902 
413 
681 

S.A.R.H. Delegación estatal en Chia?'ls, unidad de inforración y estadística, 1988. 

cuadro 6 

aves oollrenas 

- -
44902 15 
50977 51 
89935 429 

116142 364 

- -
25082 13 
20502 6 
42452 429 
17005 364 

- -
18014 1 
17690 5 
26724 -
90821 -

- -
1806 1 

12785 40 
20759 -

8316 -

O::inúsión de Programación y Presuouesto. Diagnóstia:>. Región Centro y Diagnóstico. Regi6n Norte,1986. 

i 

' 



Municipio 
Año 

Bochil 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 

Ixtapa 
1 1981 

1982 
1983 
1984 
1985 
1986 

Soyaló 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 

Microrregi6n 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 

PRODOCCION roR ESPECIE SEGUN MUNICIPIO 
Toneladas, miles"?" litros 

B O Vi n O Porcino 
carne miles leche ca.rrie miles 

252 15120.0 - 10 864.0 
262 - - 19 -
273 - - 19 -
288 86400.0 - 16 5920.0 
290 139200.0 - 16 8800.0 
293 175800.0 628 16 14400.0 

81 4860.0 - 6 324. o 
85 - - 7 -
88 - - 7 -
92 27000.0 - 5 1850.0 
93 44640.0 - 7 2750.0 
91 54500.0 202 5 4500.0 

171 9660.0 - 6 594.0 
- - - - -

172 - - 14 -
184 55200.0 - 10 3700.0 
185 88800. o - 10 5500.0 
187 112200. o 402 10 9000.0 

504 29640. o - 22 1782.0 
347 - - 26 -
533 - - 40 -
564 Hi8600.0 - 31 11470. o 
568 272640.0 - 33 17050.0 
571 342500.0 1232 31 27900.0 

Fuente: Anuario Estadístico, Chiapas, toTTD III, 1985. 

cuadro 7 

Caprino 
carne miles leche 

- - -
- - -
- - -
1 300.0 -
1 300.0 -
1 700.0 1 

- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
- - -

- - -
- - -
- - -
- - -
- - -
- - -

- - -
- - -
- - -
1 300.0 -
1 300.0 -
1 700.0 1 

--
DiagnSstioos región I Centro y V Nortc.3, Comisión de Programación y Presupuesto 
del gobierno del estado de Chiapas, 1986. 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, Unidad ce estudios de ~'etroro­
logía y Estadística, 1988, flclcgación Chiapas . 
Nota:Los esp3cios vacíos indican la no existencia de- datos, lo cual no implica 
ausencia de pro:lucción. 
* Precios de mercado. 



PIDDUCCION POR ESPEX:IE SB3UN MUNICIPIO 
Toneladas, miles*, litros 

0 V in O 

carne miles lana 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

62.Q 

300.0 
335.0 
750.0 

62.0 

300.0 
335.0 
750.0 

1 

1 

A ícola 
miel miles colmenas 

16 
17 
18 
19 
19 
19 

16 
17 
18 
19 
19 
19 

4750.0 
9500.0 

28500.0 

4750.0 
9500.0 

28500.0 

429 

364 

429 

364 

u evo 

25 
27 

131 
22 
22 
23 

133 
143 
133 
ll8 
121 
128 

12 

12 
11 
ll 
11 

170 
170 
276 
151 
154 
162 

Fuente: Anuario Estadístico, Chiapas, torro III, 1985. 

cuadro 7 
( a:mt:inuación) 

Avícola 
nu es 

3190.0 
4730.0 
8280.0 

17110.0 
26015.0 
46080.0 

1595.0 
2365.0 
3960.0 

21895.0 
33110. o 
58320.0 

carne 

48 
52 
23 

nules 

26 9620.0 
26 14040.0 
26 24700. o 

255 
275 
254 
146 54020.0 
146 78840.0 
139 132050.0 

23 

23 
13 4810.0 
13 7020.0 
13 12350.0 

326 
327 
300 
185 68450.0 
185 99900. o 
178 169100.0 

Diagn6sticos región I Centro y V Norte, Comisión de Programación y Presupuesto 
del gobierno del estado de Chiopas, 1986. 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, Unidad de estudios de Meteorolo­
gía y Estadística, 1988, Delegación Chiapus. 
Nota: Los espacios vacíos indican la no existencia de datos, lo cual no implica 
ausencia de producción. 
* Precios de rrercado. 



da únicarrente para el rnunicipio de Bochil, manifestó en el misno periodo de 

tienpo señalado, s6lo un increrrento de 3 toneladas en el ya de ¡:or sí bajo to­

nelaje producido. 

En situación serrejante se observa al ganado porcino mientras que la producción 

caprina y ovina, es prácticarrente irexistente. Por lo tanto se contempla para 

la microrregión, una baja producción al alcanzar un valor a precios de rrercado 

de$ 627,770,000 pesos para el ai1o de 1986. 

La distribución actual del ganado está vinculada a las características del re­

lieve, a la aptitud del suelo, y a los problemas sociales y ]Xllíticos; de tal 

nodo, sólo puede observarse hacia las ¡:>artes llanas del rrunicipio de Ixtapa en 

donde no hay cuantificación confiable. El lugar es utilizaclo = agostadero, 

principalrrente rle ganado bovino, bajo Wla explotación c~xtensiva a:m nastoreo 

147 

sin control. Al oeste del nnmicipio de Ixtapa en límites con el municipio de 

Chiapa de Corzo se utiliza el área cxmo terrenos de agostadero a pesar de la pe­

dregosidad. Hacia Soyaló, es únicanente la pequeña pro~~iedacl la dedicada a pas­

tos con ganadería de rDv ii10s en lllillDS de 2 o 3 personas . ( 19) ( 11Bpa 2 ) 

Al norte de la microrregión, la ganadería alcanzó w1 regular inpulso en las úl­

timas décacbs, misrro que perdió a raíz de los conflictos agrarios de la zona. 

sólo se conserva en .:ügunos pequeños valles intermontanos al norte y oeste de 

la cate02ra mW1icipal de !lochil. 

4.1.5 Explotación forestal. 

La vegetación cano recurso, significa la posibilidad de desarrollar una región 

con ootencialidad =onómica. Desgraciadarrente, la explotación forestal se ha 

venido desarrollando en el país y en Chiapas, de un llDdo irracional e indiscri­

minado. De tal nroo, áreas determinadas COilD la microrregión de Bochil, han si­

do objeto del e.xtenninio de sus recursos forestales naturales para dar oaso a 

la agricultura de subsistencia, teniendo que en la actualidad existe el prcclo-

(19) Trabajo de carrpo, junio de 1987. 
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minio de una vegetaci6n secundaria y relictos de vegetación de querCl.ls y conífe-

ras. 

Fortalecimiento Municipal del gobierro del estado de Chiapas consideraba para 

1984 (20), la existencia de 700 has. susceptibles de explotación en lus zonas 

de Cacaté y FrancisCX) Rorro Serrano, r.unicioio de Ixtapa; ro obstante, un recorri­

do de cunp::i ha pennitido constatar lu necesidad de tomar rredidas para que éstas 

1ireas ya no se utilicen, y sólo si fuera necesario anplearlas, se realice bajo 

verdaderas restricciones que i.J11)lic¡uen la reforest¿¡ción de los espacios utiliza­

dos, ya que significan la conservación del equilibrio ecoló:¡ico, puesto que el á­

rea rrencionada, corresponde únic¿¡¡n:mte al O. 8 % del total microrregional. (mapa 3) 

Por lo tanto, no existe en la zona una irrportancia forestal corro la observada en 

la parte frfo del Blcx:JUe Central y La Selva Lacandona. Sin embargo, ante la pre­

gunta del por qué se ha te:rm.inado casi totalrrcnte la vegetación suscepbble de 

explotación forestal, !!elbig comenta: "Originalrmnte, aquí el l:osc¡ue no represen­

taba mas que un objeto de explotación ofrecido por la naturaleza a los industria­

les de m:idc.ra y para los ciJJllpcsinos en busca de espc"lcios para sus plantaciones y 

potreros, el lur¡ar ll'ás propicio, talfuidolo sin rredida, con la esperanza de alcan­

zar rrejoría en su sustento. Ni campesinos ni ganaderos tienen contacto errocional 

con el rosque". (21) 

De entre las principales es¡:ecies codificadas por I.N.E.G.I., de plantas de las 

comunidades vegetal.es mis i."Tq'.Xlrtantes de ~fuiCX), en la microrregión se determinó 

la presencia de 15. ( cuadro 8 ) 

En cuanto al aprovechamiento forestal, la madera aserrada y la madera en rollo 

son los principales renglones de la explotación forestal: pero para las zonas 

rurales oono la estudiada, es :imp:>rtante la utilización en forrra de leña y car­

l::ón, y solamente en la zona de Ixtapa existen pequeñas ofertas, no de aserrade­

ro, de tablas y vigas de pino. 

(20) FORI'AM. Ixtapa. Diagn6stico municipal, gobierro federal, estatal y municipal, 
Plan Chiapas, Chiapas, 1984, pág. 27. 
( 21) llelbig, Carlos, or. cit., tono II, pág. 39. 
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ESPOCIES IDENTIFICADAS Ell IA l·ITCR:>RRmION 

Nombre científico 

Quercus peduncularis 

Quercus polymorpha 

Quercus candicans 

Lcucaena 

Calliandra 

Tecx:rna stans 

BUJ1'elia 

Lysiloma baharrensis 

Ostrya virginiana 

Cupressus lindleyi 

Liquidambar ·stryraciflua 

Inga 

Crotón draco 

Pinus oocai::pa 

Pinus sp. 

cuadro 8 

Nombre común 

roble 

encino 

encino blanco 

guaje 

pelo de ángel, anillo 

palo de arco 

copal 

tzalám 

palo blanco 

cedro blanco 

1 iquidillllbar 

cuajinicuil, chalahuita 

sangre de drago 

ocote trompillo 

pino u ocote 
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Fuente: Carta uso del suelo y vegetación. TlLxtla Gutiérrez, escala 1:250 000 
INEGI. 
Nota: Estas no significan en la microrregión sino individuos aislados de il!l­

tiguos bosques de la Sierra Norte de Chiapus o Blcx.¡ue Central. 

En relación a la utilización del pino e.n la m.i.crorrcgión, la explotación signifi­

có 4 649 m3 en rollo en el año de 1980, decreciendo el volumen explotado hasta 

alcanzar 2 643 m3 en 1984. Sin emh:rrgo, en 1985 el volurrcn aprovechado ascendió 

m3s de un 400% con 12 262 m3, mismos que casi se duplicaron en 1986. Esto inpli­

c.:i un a02lerado proceso de destrucción de las escasas reservas forestales. 

( cuadro 9 ) . l\nte esta situación = es posible considerar actuaill"ente a la mi­

crorregión cor.o una zona de potencial forestal ya que el volurrcn aprovechado se 

sitúa entre los m3s bajos niveles del csl:ildo frente a los r:tUnicipios de gran im­

pacto forestal que extraen 50 y 60 veces mis producción. 



M.micipio AJ1o 

Microrrcgión 

Bochil 

Ixtapa 

Soyaló 

APROVECHAMIEN'IüS FORESTALES 
MADERABLES DE PIN::> 

(voltnnen m3 en rollo) 

1980 1981 1982 1983 

4649 3174 2740 2650 

- - 1396 681 

4649 3174 1344 1969 

- - - -

cuadro 9 

1984 1985 1986 

2643 12262 22397 

667 549 1720 

1976 11713 20677 

- - -

Fuente: S.A.R.H. Departarrento de AcJrorreteoroloc¡ía y estadística. Delega­
ción en Chiapas, 1988. 
Anuario Estadístico de Chiapas, tOirO III, 1985. 

4.1.6 Situación de la industria en la microrregi6n. 
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Excluyendo las industrias petrolera y eléctrica, para el estado de Chiapas resul­

ta difícil hablar de procesos industriales, para la microrregión, inútil. 

Inicialrrente, se necesita generar un desarrollo agrícola y ganadero de irrJrx:>rtan­

cia que permita crear persr:ectivas al establecimiento de pequeñas y rredianas in­

dustrias que den paso a la transforrroción de los diversos productos agropecua­

rios. Bochil no puede intc-x¡rarse a w1a industria estatal que n:J existe. Se nece­

sita, primerarrente reforzar la productividad del can-po para que ésta pueda abas­

tecerse y hacer crecer un proceso de industrialización. 

Razores geoeconómicas e históricas rmcrorrcgionales han limitado en general, las 

inversiones en el caq:o chiapaneco. Las o:::indiciones naturales que prevaleocn en 

el estado, han propiciado que los recursos se hayan encaminado hacia la ¡:icrfora­

ción petrolera y la generación de energía eléctrica. De este m:xlo, fábricas de 

hilados y tejidos, la factoría industrial de Venustiano Carranza, la fábrica de 

cigarros de principios de siglo en Tuxtla Gutiérrez, la otrora gran industria de 

henequén de grandes náquinas desfibradoras en el valle de Cintalapa, entre otras, 

han desaparecido o se encuentran abandonadas. IguaL'!'ente a nivel microrregional, 
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han disminuido las actividades r:E11.Uales, en otru tiem¡JQ ir.i¡:ortantes. 

El nedio geográfico en la microrrcx¡ión, en cierta rredida ha influido en la i­

nexistencia de grandes procesos irrlustriales. El agotamiento irracional de los 

recursos de la naturaleza cono la vegetación, el suelo y ror extensión el agua, 

ha provocado que la población, urgente de alim:mto, utilice nuchas veces su po­

tencial (fuerza de trabajo) fuera de la zona, que ror lo denús se encuentra hoy 

día bastante comunicada por ser vía de acceso forzoso de la Ciudad de Tuxtla Gu­

tiérrez al Blo:rue Central y /bntañas del Norte, ligando de este m:x:lo ciudades 

tan inportantes corro San Cristóbal de las Casas, Comitán y Villaher.iosa, •rabas-

co. 

La estructura de la industria de la microrregión está enf=ada al nivel rrás 

rústico, oon la obtención de productos elaborados de nanera artesanal. (mapa 4) 

La sal de Ixtapa, tradicionalrrente extraída de las cañadas cercanas a la cabe­

cera nnmicipal citafü1, sirvió y sigue sirviendo de producto con12rcial a muchos 

indígenas tzotziles de Los AJ tos de Chiapas, es¡:ccialm:mtc a los zinacantecos. 

No obstante, su extr;:icción ha disminuido considcrablcncnte ante la corrpetencia 

que representa la sal corrcrcial y a causa, de 'JllC la sal de Ixtapa tiene fal­

tantcs de yodo provocando incidencia de lxicio en L:1 zona, lo cual no suce-

de con la sal oorrercial puesto que está prcviacrcntc yodatada. 

Esta extracción ele sal era en la década ele los 40's, la actividad eoonómica prin­

cipal para un núr.ero importante de familias pero siCflTJre significando, un pobre 

m:<lio de vida. El X Censo General de Pobli:ición y Vivienda ele 1980, arrojó sólo 

un total de 4 personaF. enpleadas en el rubro de extracción en mi.nas y canteras, 

que aunque no es explícito, puede corresponder a esta actividad, sobre todo por­

que se ha constatado que a últinns fechas es reducido el núnEro de salineros. 

( cuadro 22 del capítulo III ) 

En cuanto al r.odo tradicional de clalxlrar la sal que agruraba a varios trareja­

dores hacia 1950, Agririno Gutiérrez correnta: "Bajo las galeras ... hay unas hor­

nillas largas, = de 6 u 8 mts. Uno de los extrem::is que;la abierto para rrcter 

allí la leña necesaria. Sobre estas hornillas, hay colocadas en 3 o' 4 hileras 

a lo largo, 30 o' 40 grQndes ollas de barro y salitre, gruesas, C01lD de 3 a 5aTI. 

de espesor, que elaboran las indias del pueblo, también =ro industrial es¡~-
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cial. Llenan estas ollas de agua de sal y cuan::lo todo está listo, le prenden 

fuego a la leña, generallrente por la noche. 2 noches y un día, o algo mis, es 

tiempo suficiente para quG el agua se cons\.Ul\a por 2 o' 3 veces, puesto que la 

renuevan, y quede la sal caro asiento. Pasado el tiernpo necesario, descargan 

el horno; haron grandes rrontones de sal y después la arreglan en "l:xmequcnes~' 

(22) 

155 

En cuanto al barro, se elaboran utensilios en el MUnicipio de Soyaló, pero bá­

sicamente en la oolonia H:idelo, municipio de Ixtapa, donde se haron ollas y ITE.­

cetas que se verrlen en Tuxtla Gutiérrez o son a:>lll[.>radas en la misma comunidad, 

por co1Terciantes prove_nfontes de la capital estatal. 

En relación a textiles, en Bochil se realizan algunas prendas de vestir tradi­

cionalc>s, principalnentc ropa fenDnina dce nru1ta b:Jrdada en las localidades de 

YerbaillGna, Ajilhó Y San Pedro Achiote. En Conce¡:ción mLUiicipio de Ixtapa, se 

ha.::en vuelos ele vestidos de chiapaneca y rranteles. l\ ¡x3sar de ello, hastu el 

m::xrento prevalece una sitLiilción basto.nte desfavorable ya que no existen buenos 

canales de ca1Drcialización para este tipo de: artesanías, ni de tiro nacional 

ni para la exportación. A esto se suma una p(>rdida paulatina de esta tradición 

en algunas comunidades pues constituye actualrr01tc un traoojo ¡xico remunera ti-

vo y de Wl largo ticm¡:o de elaboración a ca u su. clr' su CX)nfccción r.Bnual, a car-

go de la población femenina ele la cornLmidad. 

Una industria artesanal que ha venido perdiendo fuerza pero que por arraigo tra­

dicional sigue vivo en la miCJ~OlTl'qión, pr.i.ncipalrrente en el municipio de Soya­

ló, es el tejido basado cr. el ixtle, cons.i.deraclo por Helb.i.g (23), un agaw~ muy 

parecido al henequé.n, por lo que se le denomina in:listintam:mte en las estadís­

ticas y en uso común ele la poblución. 

El cultivo del henequén es tarrbién tracliciona l, sin Cl'1bargo se observa en los 

tllti.Jros años, WJa disminución en la producción, de tales rTBgnitudes, guo se cal­

cula W1 decrem2Ilto dC!l 605 (24) . Si se considera que la cantidad de terrenos de­

dicados a este cultivo es el misllD, la causa se atribuYtc' a la falta de a)X>yo 

ti'.'Cllim y al agotamiento de las tierras destinadas a este cultivo, miSJTDs que no 

(22) Agripino Gutiérrez, Jesús. Ixtapa, Irrprenta del gobierno del estado, 'I'uxtla 
Gutiérrez, 1949, páq. 26 y 27. 
(23) Helbig, Carlos, op. cit., torro rr, pág. 92. 
(24) Trabajo de carrpo, 1987. 
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suelen recibir nin:¡ún trato de fertilizaci6n. Esto ha provocado que el tarrañ:i 

· de la· planta sea nrucho rreror al de hace aibs. 

Esta baja productividad ha disminuido la cantidad de objetos de este ffii:lterial 

en el rrercado, y auniue actualll'ente pierde fuerza comercial ante la mnpeten­

cia que representa el nlástim, ror lo trenos para Chiapas significa un rrcrca­

do no saturado y con denuncla constante aUTY:¡ue fluctuante. Es J:)Qsible que esto 

se deb3 a los descensos en la producción de henequén a nivel estatal y en el 

estado de Yucatán. Ante la ÍJTl)Qrtancia que significa el asegurar la existencia 

del cultivo y de las artesanías, Jlelbig correnta:" ... mantener hasta las más nú­

nimas fuentes de ingreso en regiones no tcncficiadas ¡:or la naturaleza es de 

gran inportancia desde el punto de vista de la econonúa mrro de la ¡::olítica so­

ciul. No puede compreooerse cuál es ol llDtivo ¡:Dr el <JUG SG desee excluirse en 

tales zonas en favor de la irrportación de !lDteriales sintéti=s". ( 25) 

Para 1970, los agavcs productores de l:Bbidas alcohólicas y de fibra, signifi­

caron paru la microrrcgión, el 19.6% de la su¡X'>rficie ocupada para este culti­

vo en todo el estado. Los municipios de Ixtare y Soyaló son parte de los 11 

municipios de la entidad en que se ocupa superficie en plantación regular. 

( cuadro 10 ) 

Municipio 

Ixtapa 
ejidos y 
cununida-
des agra-
rias 

Soyaló 
ejidos y 
ccrnunida-
des agra-
rias 

AGIWES PThJDUC'lDRES DE BEBIDAS AI..COHOLICl\S 
Y DE FIBRA 

cuadro 10 

Aoaves en Plantación rcqular Aqaves disnersos Cantidad 
surerficic total en edad total en edad cosecha-
ocupada de pro- de pro- da en 

(has) ducción ducción 1969 
(mill.de 
pencas) 

l. 6 2400 1200 750 130 27 

1.6 2400 1200 750 130 27 

39.9 81070 54970 8695 6195 1223 

39.9 81070 54970 8695 6195 1223 

FuP.nte: V C0nso Agrío:ila, Ganadero y Ejidal, estado de Chiapas, 1970. 

(25) Helbig, Carlos, op. cit., torro II, pág. 92. 

.Z\gaves 
plantados 
durante 

1969 

100 

100 

25870 

25870 
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Este cultivo es la base de una actividad securrlaria ']Ue ocupa pr:ÍJlDrdialrrcnte a 

mujeres y nifus y s6lo a los oorrbres, en los r::eriodos que ei ciclo agrícola lo 

!)ennite. Algun::is productores se espacializan en el corte, teniendo así, que el 

manojo de hern~:¡uén en fibra de 1 rretro cte largo aproximadarrente con peso de 500 

grarros, costaba en junio de 1987, cerc.a de $400 pesos. IDs artesanos lo co111Jran 

de manera directa a estos productores de ']Uienes se adquiere la fibra en el 

canpo de cultivo en los alrededores de Soyaló. Se elaboran norrales, lazos, !lE­

capales, petates y redes, que s2 corrercializan principalrrente al interior del 

estado de Chiapas. 

En relación a la actividad petrolera, ésta es, en el estado de Chiapas, recien­

te, existiendo antecedentes aislados antes de la exploración definitiva de 1938. 

En la décacl.a de los años 60 's se iniciaron progrilJIDs de exploración en geolcxJía 

superficial de nunera sistem5.tica y con w1a O-.Jl::crtur<i illl1['1ia, principalnunte en 

el noroeste del estado, área identificada coffo rrcsozoico Chiapas-Tabasco. En e­

lla se errp0ZÓ la extracción de hidrocarbw:os en 1972, pero de una rramra a.nc'ir­

quica y sin planificación, situación que admite la actual adr<linistración esta­

tal. A partir de esa fecha, las perspectivas de e};plotación se han incrGITentado 

rápidamente hasta en año de 1979, cuando representó el 22. 9% y el 21. 9% de la 

producción nacional del petróleo crudo y r1as natural, res¡:ectiva!lEnte. Este vo­

lurren es resultado de la producción en 76 pozos ele 14 cam::ns que arrojaron 

135'027,000 barriles anuales. Después de 1979, la extracción de crudo y gas han 

registrado una tendencia decreciente hasta representar el 3.4% y el 11% en 1985. 

( cuadro 11 ) 

ACTIVIDAD PETOOLERA E!l CHIAPAS 

cuadro 11 

Año Núnero de Número de carrqxis c r u d o Gas natural 
pozos en en producción 
producción VolUITCn Porcentaje Volurren Porcentaje 

(mill.de del total (mill. del total 
barriles) nacional de m3) nacioml 

1972 3 2 146 0.09 21 0.11 

1979 76 14 135027 22.87 6610 21. 33 

1982 57 12 57775 5.7G 4277 9.74 

1985 73 16 34519 3. 44 4120 11.05 

Fuente: Anuario Estadístico P.E.M.E.X., gerencia d<? nroducción primaria P.E.l".E.X. 
1987. 
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Entre las localidades con posible ifl1?acto por las actividades de perforación ex­

ploratoria se encuentran en la zona, la localidad de Soyal6, bajo lo que se deno­

mina "localización" Soyaló 1 (m3.pa 5). Actualrrentc está catalogudo a:mo diferido, 

es decir, que se encuentra bajo localización aprobada pos~:iuesta para progranu.s 

futuros. Además existe otra wna exploratoria en estudio, localizada al noroeste 

de la cabecera de Bochil, en las irurediaciones de Luis Espinosa. Toda la zona 

norte de la microrregión está asociada a otras áreas exploratorias cnnn es es ca­

so de las llanudas Esperanza I en el mwücipio de El Bosque, y Gerrelos 101, en el 

municipio de Pueblo Nuevo Solistahuacán. Tocia esta e.'<tensa zona, está vinculada a 

la explotación de hidrocarburos de Tabasco. 

4.l.7 Cooercio. 

El COITErcio en la entidad, se encuentra sujeto a las fluctuaciones exper:iJrentadas 

por el ciclo agrícola, debido a que el predominio de las actividades agropecua­

rias determina en gran part-.e, los volúr:cnes y flujos comerciales. (mapa 6) 

Los principales centros corrcrciales actuales son resultado de oondiciones histó­

ricas, sociales y económicas que han creado mercados regionales de gran fuerza, 

tal es el caso de Tuxtla Guti&rcz,l\rriaga y Tapachulc;. De inportancia secunda­

ria están 'Ibnalá, San Cristóbal de las Casas y Comitán. La microrregión de Bochil 

está directamente vinculada a la influencia mercantil de 'l'uxtla Gutiérrez y San 

Cristóbal de las C:isas e inclusive, al nercado 'I'abasgueño, considerándose en las 

últinBs décadas un increncnto en el corrcrcio hacia Bochil puesto c¡ue representa 

actualrrente, el centro de abasto microrregional. Esto puede explicarse a causa 

de la generación de infraestructura intcr-urbana que permite el contacto correr­

cial con ciudades = Tuxtla Gutiérrez, y al increrrcnto en la construcción de 

caminos vecinales que facilitan el acceso desde las =m.midades hacia las cabece­

ras 1'!Lmicipales. Por etro lado, la construcción de la carretera Es=oetazo-Pichu­

calco pennite el tránsito frecuente de productos y de ¡usajeros para 'llt2ntas y 

o:;npras. Así Bochil, que se inició cono un r.X?rcado productor y distribuidor de 

aguardiente par¿¡ la zon.:i de Sim:Jjovcl y Ji total, contando con sólo 3 concrcian­

tes antes de 1940, a.fo en que se construyó la carretera, y que rontaba en 1950 

con una docena de tiendas mixtas que trabajabi:m en =rta escala, se cxmsolida 
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corro centro C01Tercial de foiportanciu microrregional -ya que en él oonfluyen 

los de rxtapa y Soyal6, m.:srros que dc=ecen =nstanterrente- y se perfila ro­

rro un centro de magnitudes regionales puesto que al:Bstece a gran parte de la 

[X'Jblaci6n de otros municipios corro son El Bosque, Jitotol, Sirrojovel y Pueblo 

Nuevo Solistahuacán. 

A Bochil corres¡xmde una actividad corrercial constante en el trans=so de la 

senana, pero basada en la tradicional plaza del domingo, a la cual con=ren 

campesinos e indígenas de todos los alrededores para realizar sus oorrpras; y 

aunque Ixtapa también es un centro corn:rcial, m exist.e oorrparaci6n entre las 

plazas de las 2 localidades ya que en la priITT2ra circulan millones de pesos. 
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Actualrrente el nGrrero de tiendas se ha multiplicado y el surtbniento proviene 

del rrercado de Tuxtla Gutiérrez, por lo que los precios de los artículos se in­

crerrentan en un buen porcentaje. 

El rrercado dominical ele l3ochil es un rrercaclo indígena y ladino para indígenas y 

ladinos, donde las diferencias superestructuralcs se mantienen, ya que mientras 

el indígena ofrece sus productos e.n el piso, los sec;undos tienen su oferta en 

puestos irnplerrcntados con manteado o bien, dentro d(Ü rrercado municipal. 

Bochil es un centro de ventas de insunos ac;rícolo.s, farmacéuticos y de rnaterüi­

les de construcción. El indígeno. se surte de lo neex>sario mediante la venta de 

sus productos y la com.Jra de los que necesita y no produce. Entre los diversos 

alirrentos que es ¡x>sible cricontrar, se cuentan los siguientes: 

Producto: Proviene de: 

mango corriente 
durazno chico 
durazno grande 
piña 
uva 
zarzanora 
chicatana u hormiga negra 
papa chica arrarilla 
Papa grande 
zanahoria 
acelga 
guía de chayote o chaya 
jitcr.>ate 
cel:olla 
plátano 
frijol 
pollo 
carrar6n 

zonas cálidas de Chiapas 
zona fría de Los Altos de Chiapas 
Tuxtla Gutiérrez 
Tuxtla Gutiérrez 
Puebla 
zona fría de Los Al tos de Chiapas 
Bochil 
zona fría de Los Altos de Chiapas 
Puebla 
Puebla 
zona fría de Los Altos de Chiapas 
microrregión de Bochil 
Puebla 
Puebla 
Tuxtla Gutiérrez y Tabasoo 
microrregión de Bochil y TUxtla Gutiérrez 
Chiapa ele O:>rzo 
Tonalá 
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La a:nparaci6n de precios microrregionales oon la plaza de Tuxtla Gutiérrez(26), 

arroj6 un increrrento praredio del 40% entre los precios oonstatados en la capi­

tal del estado y los establecidos para Bochil. El surtimiento cte alünentos pro­

viere básicarrentc de Tuxtla. Gutiérrez y de Puebla, de ctonde llegan inteJ:11Eélia­

rios a vender las frutas y verduras oon intervalo de 15 días, tJCricxlo que rx:> es 

del todo seguro por lo que si hay retraso, el oorrerciante de Bochil necesaria­

rrente ha de aba.stecerse de manera directa en la plaza de Tuxtla Gutiérrez. 

De la producción microrregional, la oosccha de naíz y frijol es básicaJl'Cllte pa­

ra el autoconsl.lllD sin generación de QXCedentes SÍ<Jllificativos, los cuales par­

ticipan en la oorrercialización intramicrorregional. La producción de hortalizas 

y frutas tLllTlbién se realiza en escala local y de la microrregión oon presencia 

de acaparadores. 

En el caso de la producción de ixtlc, el precio ele un rmrral al fin<:ll de 1987 

comprado en Soyaló en casa del artesano, era de $ l, 500 pesos aprox:i.m3.darrentc 

la docena, mientras que el precio en Tuxtla Gutiérrez oscilaba entre $ 1,000 

y $ 2, 000 pesos la pieza, ya que los mm,-iradores los revenden increrrentando 

cerca de un 1 200%. 

En la localidad de Luis Espirosa, alrededor de 17 personas participan en la he­

chura de petate, que se conercializa básica'TICl1te en Bochil alcanzando precios 

nuy bajos para el artesano indígena mientras r¡ue el revendedor de la capital es­

tatal of~ece el producto entre $ 12 000 y$ 18 000 !X'Sos. 

Ante este panorama, la característica general de la producción en la microrre­

gión, está basada en la venta y conercialización dentro de los escasos locales 

mr.e.rciales, las plazas de Tuxtla Gutiérrez, San Cristóbal de las Casas, Pichu­

calco y Villahermosa, mn Dresencia de internEdiarios y acaparadores. 

(26) Trabajo de canpJ, junio y diciembre de 1987. 
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V. ESTRUCTURA AGRARIA Y roLITICA. 

5.1 Tenencia de la tierra. 

La distrirución de la tierra en la microrregión de Bochil, es el reflejo de los 

cambios paulatinos ocurridos en el país, a partir de los rrovimfontos ¡xir la con­

quista de la tierra de parte de los canpesinos carentes de ella. 

El r&g:irren de propiedad predominante es el ejidal, representando aproxirradéllll2n­

te el 79% de la superficie total del área de estudio. La propiedad privada a­

barca un 12.5%, y el 8.5'1. re3tante se divide entre propiedades corrunales y te­

rrenos nacionales. ( cuadro 1 ) 

La gran mayoría de superficie con propiedad privada se encuentra en el r.Uiuc1pio 

do Bochil, significando el 30% res-¡::ccto del total municipal. Sin embargo, así 

corro hace años, los ranchos y fincas de la región desaparecieron casi en su to­

talidad para dar paso a las nuevas formas de posesión ejidal (ampliación de e­

jidos, colonias, oon(_Jre<¡aciones), hoy, las propiedades privadas tienden a redu­

cirse básicam:ntc por 2 cuusas ligadas entre sí: carencia de tierras :iara el cul­

tiva y presión de gru¡:Ds sociales TI<<rginados. Ante esto, se ha venido 9eneranc10 

una serie de iJWusiones do terrenos de propiedad crivada que, existiendo o no 

enfrentamientos clo por ncd:io, terminan en la corrpra de los misrros, generalmente 

a través del gobiei:no, quien para evitar la a'}udización de los problemas agru­

rios, ha v01lido adquiriendo los terrenos afectados y los le<Jaliza posteriornen­

te, form!índos0 así, nuo.vos asentamientos en regírrenes ejidales y CDmunales. 

TIPO DE PROPIEDAD DE 1A TIERRA 

cuadro l 

Municipio Supe r f i e i e Tipo de propiedad en porcentaje 
Hectáreas Km¿ pr1vaC1a eJlclal nacional y 

corrunal 

Bochil 36270 362.70 30 60 10 

Ixtapa 31300 313. 00 2 98 -
Soyaló 17890 178. 90 5 80 15 

Fuente: FORI'l\M. DiaCJ!)Ósticos ITllJnicip<llcs clr,; I;stapa, Bochil y Soyal6, 1984. 
Presidencia rrnmicipal de Soyalo, jumo de L987. 
Presidencia municipal de rxtapa, noviembre ele 1987. 
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según el V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1970 para el estado ele Chial1éls, 

en la microrregi6n, el 24.3% de la su1xorficie total r.ensada, corres¡:onclió a las 

wüdades de r:iroducción privadas, en las cuales predominó la posesión de la tie­

rra por los miSJl'Ds propietarios con un 97. 4 % , en relación a los otros ti ¡::os de 

tenencia de la tfon-a existentes. Esto nos indica que los dueños realizan una 

lal::or directa en el trabajo agrícola o mediante el !Xlqo a jornaleros agrícolas 

teP.\Xlrales 'JUe no i.Jll:>lique la entrec;a de las tierras a aparceros o arrendatarios 

(1). Sin embargo, oonsiderando 'JUe ele 1980 el patrón de tenencia de la tierra se 

ha venido mxlificando, el decrerrento del r:orcentaje citado ha sido considerable. 

( cuadro 2 J 

s. 2 Grupos de poder. 

El JTOJimiento campesino es una expresi6n de las contradicciones que surgen en el 

capitalisrro rre..xicano, teniéndose así, en las diferentes etapas de la· historia 

del país, muchas rebeliones canpesinas ligadas a una sola demanda corrún: la rx>­

sesión de la tierra. 

A partir ele la Revolución ele 1910, la importancia del problema agrario ha varia­

do en cada pericx.lo gul::ernarnental, obedeciemo algunas veces a p::>líticas de re­

partición de tierras y otras, a la defensa de la propiedad privada. Lo cierto es 

que las 2 últimas dérÁ:idas han sido protagonistas ele conflictos agrarios, JX>lÍti­

oos y sociales, sobr0 tcx:lo en el sur de la República li:?xicana. En cuanto a las 

razones, Pérez Castro co1TCnta: "La poca proclucti vidacl de las tierras dotadas 

-tierras ele tC!ll::oral generalmente-; las 1:ocas posibilidades que tiene la indus­

tria de absorver la m:mo de obra desocupada, y el fracaso de la r:olítica ofi­

cial, llevan a que las luchas en el cnmpo se encaminen principalnicntc a tratar 

de obtener la tierra". (2) 

(1) Se considera aparcero al productor que e;...nlota las tierras sin ser su pro­
pietario y en forI!l'l independiente de éste, rero oon el oocpromiso ele entre<Jar­
le una parte de la prcx:lucción que de ella se obteny:i. Arrendatario 0s el prorluc­
tor que usa o aprovecha las tierras a carrbio de una renta que paga al uropiet¿¡­
rio de ellas. 
(2) Pérez Castro, Anarella. "La lucha Carrp2sina:¿Rcfor.mista o revolucionari0?", 
en El Sur de Méxioo, U.N .A.11., Instituto de Investigaciones AntrrJooléx¡icas, se­
rie antropológica, núm. 29, ~exico, 1980, pág. 85. 



Municipio Superficie 
total 

Microrre-
gión 15851. 4 
M:iyores de 
5 has. 15776. 9 
De 5 has o 
rrenos 74.5 

!3ochil 12381.9 
l'ayores de 
5 has. 12335. 9 
De 5 has.o 
rrenos 46.0 

Ixtapa 3104.5 
Mayores de 
5 has. 3092.0 
De 5 has.o 
rrenos 12.5 

Soyaló 365.0 
llayores de 
5 has. 349.0 
De 5 has.o 
!ll2rüS 16.0 

NU!íERO Y SUPERFICIE DE LAS UNIDADES DE PRODOCCION PRIVAI:ll\.S 
POR TIPO DE TENENCIA 

(hectáreas en 1970) cuadro 2 

Propietario Arrendatario Aparcero Ocupante Colono 

núm. sup. rním. sup. núm. sup. núm. sup. núm. 

167 15441. 9 2 257.0 14 72.0 39 80.5 -

144 15407.4 1 252.0 3 37.0 39 80.5 -

23 34. 5 1 5.0 11 35.0 - - -

95 11977.9 1 252.0 14 72.0 38 80.0 -
91 11966. 9 1 252.0 3 37.0 38 80.0 -

4 11.0 - - 11 35.0 - - -

53 3099.0 1 5.0 - - 1 0.5 -

47 3091. 5 - - - - 1 0.5 -

6 7.5 1 5.0 - - - - -

19 365.0 - - - - - - -

6 349.0 - - - - - - -

13 16.0 - - - - - - -

Fuente: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, estado de Chia!XJ.s, 1970. 

otro 

sup. núr.i. sup. 

- - -

- - -
- - -

- - -
- - -
- - -

i - - -
- - - ' 
- - -

- - -
- - -

- - -



En H~xico, la lucha campesina ha brotado básicarrente a::>no novimi.entos locales 

sin coordinaci6n nacional o macrorregional. No obstante, este novimiento ha te­

nido elenentos revolucionarios que se manifiestan en hechos cono el enfrenta­

miento con la burguesía agraria, administradores públiros y los aparatos ideo-

16gico y político del estado (corro la Confederación Nacional Campesina) . 
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Chiapas, al ser uro de los estados del país con llB.yor atraso y desarticulación 

económica y política, la estructura agrari.:i se caracteriza por un alto grado de 

roncentración de la tierra en pocas llB.n::Js. Esta situación se presenta desde la 

época o:Jlonial y se ronsolida en el siglo XIX (3). En cuanto a la refonna agraria, 

ésta se aplia5 en la enticlucl, sólo hasta la década de los años 30 's, roncreta­

rrente en el periodo cardenista. De 1915 a la fecha, se han repartido en Chiapas, 

4'017,865 hectáreas entre 1957 ejidos y conunidades agrarias. Sin embargo, hay 

en tránutes 1430 expedientes, cifra igual a la que se ha ejecutado en los últi­

nos 65 años. (4) 

En la microrregión de Bochil, pese a una refonro agraria tardía, los repartos se 

a::>nsolidaron hace 50 años tenninando ron algunas de las grandes fincas y creán­

dose nuevos ¡:obladas. Así se tienen los casos concretos de las localidades de 

Chigtón, El Nopill, Mummtic, Javier Mina, y El Llano, las cuales surgieron del 

reparto de 2 grandes fincas cuyos casros o:Jrres¡xmdí.:in a las 2 primeras locali­

dades señaladws. Del misnn rrodo, fueron repartidos los ill1tic¡uos ranchos de San­

ta Ana, Santa Rita y Navolóm, y convertidos 1211 localidades de reducido tanaño y 

número de habitan tes. No obstante, esta situación sólo dotó el el erren to tan<Jible 

de trabajo del campesino, sin extender el medio necesario para su =rr=ta re­

prcxlucción: el capital, misrro que,, al sequir en l'DJlOS de la facción burguesa, 

hace que la repartición ;1graria siga siendo desigual ( 5) . "la rrc<hatizaci6n 

que se hace de los m::ivimientos carnp2sinos a través de la repartición de tierras, 

conlleva la finalidad de evitar un enfrentamiento mayor del campesino con el a­

parato político, y para lograrlo la clase explotndora ha transforllB.clo las exi­

gencias políticas de la clase e..'(1'.)lotada en n'CClidas reformistas aceptables para 

(3) Para ar:ipliar sobre el tsna consultar Favre, l!enri. Cambio y rontinuidad entre 
los llB.yas de !Txico, I.tJ.I., núm. 69, serie de Antrop::ilog'ía Social, 2a. ed., M'!­
xico, 1984, pág. 63, capítulo II. 
(4) La Jornada, núm. 1081, M6:üco, D.F., sál::Bdo 19 de septiembre de 1987, sección 
¡:erfil, pá<J. 17. 
(5) Entrevistas informales, diciembre ele 1986. 



las masas oprimidas del carrpo", ( 6) 

I.Ds grandes terratenientes indepcrrlienterrcnte de ostentar el pcxler hegcrrónico 

político y económico, en algunas regiones caro Los Altos de Chiapas toman un 

elemento nás de fuerza ante la población campesina e indígena: la discrimillil­

ción racial. Con ello, las relaciones indio-ladino, que siempre han siclo con­

flictivas, se agudizan en torno al problema de la tenencia de la tierra. Este 

ataque psicológico al Cé1J11>esino, es parte de un aparato ideológico que ha ges­

tado el Estado para nantener saretida a la ¡::oblación y que funciona a través 

de nedios cano la escuela, la iglesia, los partidos ixilítioos, los m:<lios r:a­

sivos de comunicación. 

Si bien las causas del difícil acceso del campesino a la cxlucaci6n formal han 

variado (antes el cacique no permitía que se inparticran clases en su región 

de dominio y hoy basta con la condición de miseria, la que [Xlr sí sola no lo 

permite), la escuela sir1nifica para él, un arm:"l de dos filos. Le ofrece posi­

bilidades dC> defensa cultural y al misrn tiC>.m¡:o, lo inmiscuye en el sistema 

ideológico de dominación de la clase en el ¡xxfor. Esta situación se ha visto 

agudizada en la micrornx¡ión de Bochil al igual que en rruchas otras partes del 

estado a causa del problema magisterial. El magisterio chiapaneco dividido en 

dos grupos, c~l denncrátic:n y el vanguardista u oficialista, ha 0enerado divi­

sionisnns y enfrentamientos intramicrorrec¡ionalcs y entre regiones, donde se 

ven inmiscuidos maestros, autoridades rmmicipL!les y la ¡::oblación en general. 

En cuanto a la iglesia como fuente de ai:-.>aciguilllliento social, generadora de ¡::o­

blación servil y resignada, la microrrc.gión ha sido escenario de actos violen­

tos, específicamente ;c·n la cal:.ccera rnurüci¡o;il. de I:<tapa, relacionados (]e rrane-
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ra directa con el chcqu<' ele dos ==ientcs re liqiosas: la trudicionalista, en­

carezuda p:ir la rurqucsía local y los gru¡::os consenmdores, y una rrcnos tradi­

cionalista que generó los conflictos :xir oelebrar misas en las propias comuni­

dades del mwücipio bajo una interpretación "¡:oco oonscrvaclora" del evanqelio. (7) 

(6) Pércz Ccistro, Anabellu, op. cit., pág. 88. 
(7) Para anpliar sobre el tcrm c:nnsultar: 
I..a jornada, núm. 973, M.~xico, D.F., 2 de junio de 1987, pág.7. 
Núrrero uno, núm. 2021, TÚxtla Gutiérrez, Chiapas, Miércoles 10 de junio de 1987, 
pág.2. 
N(grcro uno, núm. 1996, '!Uxtla Gutiérrez, Chiapas, r.artes 12 de rrayo de 1987, 
pág. l y 6. 
Diario el díQ, nGm. 185.J, '1\lxtla Gutiérrez, Chiapas, jueves 4 de junio de 1987, 
pág. 1 y 4. 



168 

CUarrlo el aparato ideológioo falla, se hace uso del aparato represivo. "Los 

dueños del capital, los duefos de la tierra ... constituyen una minoría ... y en­

frentan a una rnasa explotada que forna la mayoría de la población .•. para poder 

rrantener dominada a esta parte de la población, la clase explotadora necesita 

de una rráquina de cxierción física, ele un aparato ele violencia que ayude a sorre­

ter a la clase explotada. Así, el aparato represivo es usado por el Estado en 

los rrorrentos en que las clases explotadas osan salirse ele las "nornB.s legales" 

que la l:urguesía ha inl)uesto; por ejem¡:ilo, en los nnvimientos ele invasiones en 

el agro, el Estado los declara CXJJTO actos ilegales por atentar contra el clerc~­

cho l:.urgués ele propiedad. Esta ilegalidad pennite al Estado reprimir los JTOvi­

mientos, defendiendo así los intereses ele la clase a la que representa la bur­

guesía" (8) • Estos actos reµresivos han siclo característicos en el estado ele 

Chiapas y no podían estar ausentes en la rnicrorrec¡ión ele llochil, la cual, si 

bien es cierto ha estado ligada históricanente a la n:>C¡ión ele Los Altos, duran­

te las dos últimas décadas, en cuanto a la lucha por la tierra, su vj nculación 

es más directa con algunos municipios corres¡XJnclientes a Las !'klntañas del Nor­

te de Chiapas COITO es el caso ele Simijovc'l, ,Ji.totol, Pueblo Nuevo Solistahuacán 

y Hui tiupan, mirn10s que conforman actualmente lllhl de las regiones más conflic­

ticas del estado y del !JaÍs. La rec1ión de Slirojovel representa el centro ele 

los movimientos fX)r la lucha ele la tierra y ele los enfrentamientos. En los pri­

n-eros añm; ele la década ele: los 80' s, la microrregión también ha siclo escenario 

de enfrentamientos de la burguesía ele Bodül y la fuerz¿¡ públic¿¡ con los canpe­

sinos. 

Con fundam2nto en la revisión ele la prensa local y en el trilbajo ele CiIBlJO rea­

lizado, se ha podido distinguir para la microrregión ele Bochil, tres grupos 

bien CX)nsoliclaclos y cliferenciables: 

Burguesía local 

F
1

·1· el /"w 2
·1· el anu ias e Far.u .ias e 

3 
Canpesinos indígenas y no indígenas 

Proletariado 

! 
latifundistas correrciantes 

En casi todos los casos, las dos facciones ele la J:urguesía local son lo misrro o 

pertenecen a la rusma familia en scgunclo o tercer grado ele paren tes=. El los de­

tentan el poder local, microrregional y macrorregional, participcw.do activarrente 

en los diversos cargos aclininistrativos y públicos o.e la zona. Por su narte, el 

proletariado practica la agricultura ele subsistencia y /o se alquila cono mano 

(B) Pérez Castro, Anabella, op. cit., pág. 88 y 89. 



de obra tarata para el trabajo de las tierras dentro de la microrregi6n o fue­

ra de ella. 

5.3 Organizaciones polítí(X) - c~sinas. 

Dentro del cueq:x::> del aparato ideol6gí(X) oon que cuenta el Estado, se QDcuen­

tran los partidos políti(X)S y las diversas organizaciones que afiliadas direc­

tarrente a un partido !)()líti(X), oontríbuyen en 1u realizaci6n de la ¡:olítica de 

represión ideológica que en muchos casos, oorm es el de la micro=egión de es­

tudio, se convj erten en abanderudos de conflictos annados. 

169 

En la microrregión de Bc>chil, dos orc¡anizaciones Cillíl[::esinas respaldadas por dos 

partidos :r:iolítiO.)S, aronderan la luchil ¡::or la r1rooieducl de la tierra: la Confe­

deración Nacional Campesina (C .N .e.) y la Ccntrul Inde¡:endicnte de obreros ¿¡­

grÍ(X)lus y campesinos (C.I.O.A.C.). La C.N.C., crmcla para refuncionalizar el 

aparato iclcol6qico, ha denustruclo incapacidad para resolver los proble11Bs a­

grarios. Esto, aun¿¡do a la corrupción gencruda y a la actual falta rJe credibi­

lidad en sus principios, ha hecho que los cilmpcsinos busquen o simplemente a­

cepten otras opciones, que resultan íllc"Ís clarus y tangibles a sus problemas in­

maliatos de posesi6n de la tüerril. En referencia a la C.N.C., Pérez Custro ex­

¡)()ne: "El peder de esta organización se habíu rosado en la distribución de tie­

rras; pero al hacerse el reparto agrario cada vez nñs difícil -debido a que 

casi toda la tfo=a esta distribuid¿¡ y /o ooncentracla ilegallrente ¡:or lil bur­

guesía a~rraria que se opone a su distr.ibución- , la C.N .e. pierde su peder" (9) • 

La C.I.O.A.C. rcor lo tanto, adc!lliere, cle algún rro:lo, el papel de suplente unte 

una organización caduca, iniciando sus trilbiljos en la región en 1977, oon mi­

litantes que ¡x>r lo regular fueron ~eones ¿¡casillados en las fincas cafetale­

ras. 

Con lo anterior, en el campo chiaoaneco, la C.N.C.-P.R.I. y la C.I.O.A.C-~.S.U.M. 

encabezan las invasiones de tierras en la década de los BO's, torranJo fuerza e 

increrrentároose en los úl tinDs 6 años a raíz de la afectaci6n de ooblauos ¡.or 

(9) Ibid, pág. 83. 
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el ·anbalse de la presa hidroeléctrica ItzantúÍl (municipio de Huitiupan) . 

Caro la incertidumbre en el canpo crece por las invasiones encabezadas ror los 

dirigentes de la C.I.O.A.C. y de la C.N.C., en la región de Bochil, S:inojovel 

y Pueblo Nuevo Solistahuacán, la ganadería ha disminuido un 80% y la produc­

ción casi se ha paralizado porque los pequeños propietarios ya no quieren in­

vertir, ante el clirrB de inseguridad que existe en la tenencia de la tierra. ( 1 O) 

El programa de rehabilitación ac¡raria (P.R.A.), implenentado por el presidente 

de la Rcpública,Miguel de la Maclricl,para el estado de Chia:¡:es, creado con el 

fin ele resolver el problema ac¡rario, ha tenido avances relativos puesto que las 

invasiones de tierra se siguen dando y el gobierno del estado no ha liquidado 

la totalidad de las tierras compradas a los pequeños propietarios y grandes la­

tifundistas. 

Así, mientras los representantes de los pequeños propietarios y las autorida­

des municipales de la región culpan del problema a la Secretaría de la Reforma 

Agraria (S.R.A.) rnr la corrupción que en ellu prevalece (ya que se han regis­

trado casos de tierras cn\:rcqadas dos veces rojo ll\3tices "misteriosos"), dentro 

de la misma s.R.A. y la C.N.C. existen claras contradicciones. Por un lado, la 

S.H.A. infonnó en enero de: 1987, que el P.H.l\. se cncontralxl en su etapu de li­

quidación ya que únicam::mte 500 predios estillk111 ¡:endientes de pago y, ror el 

m:::r.ento no se cxmterrplaba la adquisición de nuew1s propiedades (11). l\simisrro, 

en abril del misr.D año, la C.N.C. denunció que cerca de 10 000 can~:>esinos de 27 

poblados de la región de sirrojovel quedaron excluidos dc>l P.R.A., a pesar de 

hal:erse efectuado cvalúos y lus rrcdidus de los predios, p:ir lo que se hacía ne­

cesario que el P.R.A. se reabriera para evitar tlesalojos y ooyores enfrenta­

mientos. (12) 

Según el inforrre del P.R.A. avalado por el gobierno del estado de Chiapas y edi­

tado en enero de 1987, se habían entregado paru el distrito Norte, donde queda 

incluida la microrregión de Bochil, un tota] de 20575-23-41 hectáreas, repre-

(10) Cuarto p;x:Jer de Chiupas, núm. 1383, Tu.xtla Gutiérrez, Chiapas, domingo 5 
ele abril ele 1987, j'eg. 1 y 6. 
(11) R?stun:?n infornntivo, centro de información y análisis de Chiapas A.C., ene­
ro, núm. 3, San Cristóbal de las Casas, Chiapas, 1987, 35pp. 
(12) NÚ!TJ2ro uno, núm. 1968, Tuxtl.a Gutiérrez, Chiapas, jueves 2 de abril de 1987, 
pág. l. 
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sentarrlo el 25.6i del total de hectáreas entregadas en los 6 distritos en que 

se divide al estado en materia agraria. Después del municipio de Sinojovel con 

8197-31-74 hectáreas, el de Bochil, mn 6383-87-81 hect..'ireas entregadas, fue 

el que más área afect6, incidiendo en 13 localidades y beneficiando a 201 per­

sonas ron dotaciones de tierra, a 431 con i1JTl[lliaciones y a 25 con un nuevo cen­

tro de ¡:oblación ejidal en el predio Magilho de la localidad de tierra oolora­

da. Los predios afectados fueron: 

1. Santa Rita El Ocotal del poblado ShashallJd. 

2. Cora fracción I, Sinontic, Plan de Matasanos, Altamiraro y El Rosario, del 

¡::oblado Luis Espinosa. 

3. San Ram5n, El Sumidero y El Cedral, de la localidad Garrido Canabal. 

4. San Antonio Buena Vista, Llano Grande I y Llano Grande II, ele la localidad 

de Llano Grande. 

5. San Martín, El Puerto, El Recreo, Sun LTos6 Lim:ín, San José Lirrón fracción II, 

San Antonio fracción, El Tulit::én Salitral, La Grandeza y Agua Bendita del r::obla­

do Potrero Trapiche. 

6. ~'bnte Hedonclo, La gloria fracción, Ojo de Ac;ua, La Anona fracción I, Buena 

Vis~,, El Aguacate y Santa Anita Puyulucúm, de lu locillidad La Lagunita o La 

Laguna. 

7. ~bnte Verde, El Encanto y la Bombilla de la localidad de Bochil (parajes). 

8. El Rosario, La Cañada y La estación, del ¡nblado Allende Esquipulas. 

9. Santa Cruz de la localidad de Nió. 

10. Flor de Pashamíi del poblado el Amate. 

11. Laguna Zitetic del poblado Zitetic 

12. Magilho y fracción V y VI de La Mar, localidad Tierra Colorada. 

13. Fracción Cerro dcü Castillo, Altanlira, Trinidad Soyacal Y Agua Escondida, 

de Pocito Caulote. 

En septiembre de 1987, dentro de la jornada nacional agraria, la cual estuvo 

coordiroda p:ir la S.R.A., la C.N.C. y el P.R.I., se entregaron 10,269 hectáreas 

de tierras a través de 21 resoluciones presidenciales que beneficiaron a 970 

•padres de familia. Los canpesin:>s de Bochil, Jitotol y Pueblo Nuevo Solistahua-

cán recibieron 73 certificados de derechos agrarios, 58 credenciales de autori­

dades ejidales y 53 resoluciones presidenciales que beneficiaron a 19 comunida­

des. (13) 

(13) BesurPn infoqnatiyo, Centro de Información y Análisis de Chiapas, A.C., 
scptianbrc, núm. 11, San Cristóbal de las Casas, Chiapas, 1987, 34 pp. 
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Lo cierto es que, mientras la C.I.O.A.C. denuncia y desmiente acusaciones de 

la C.N.C., de los latifundistas y de los !'C'Jlleii:Js propietarios, estos últinos 

atacan a los cenecistas y éstos, a su vez, a los caciques regionales. Los ata­

ques entre lícieres de todas las facciones deseml:ocan en enfrentamientos y ase­

sinatos, que solarrente perjudican a la JTBsa ca.'J1'.1esina sedienta de justicia so­

cial. (14) 

Este conflicto·c.N.C. - c.r.o.A.C., en la practica adquiere JTDdalidades que a­

fectan directarrente a la población de la microrregión, generándose oonflictos 

entre las com..uüdades y los dueños de fincas y ranchos y la fuerza pública, a 

los c¡ue se añade una carga ideolÓ<Jica reprobatoria hacia los habitantes de las 

comunidades :invasoras, casi tcxlas indígenas, llamándolas despectivarrente "pe­

swreros o cx:munistas". Así, en las inrrediaciones de la cabecera nunicipal de 

Bochil, se han dado asentamientos nuevos =n 4 o' 5 aiios de antigüedad cono la 

denominada Juan Sabines o Colonia Nueva, y el r.oblado agua !:endita (C.I.O.A.C.). 

Se han invadido las fincas "Santa Cruz", "El Sumidero", "La troje Ciega" y 

"San Antonio" , municipio de Bochil, por parte de carrpesinos militantes de la 

C.I.O.A.C. y de la C.N.C. 

La localidad Emiliano Zapata, municipio de Bochil, es un caso típico de lo que 

está sucediendo en la microrregión estudiada y de toda la región de Si.nojovel, 

donde los conflictos agrarios son más agudos. Dcs'1ués de generada la invasión 

del terreno, el gobierno a través del P.R.A., wrrpró al dueiñ legal de la pro­

piedad. Estas tierras, fueron dadas a los inc1ígenus tzotziles y serán liquido.da.e; 

una vez regularizados sus documentos ugrarios. Estos nuevos dueños se encuentran 

viviendo en las zoros nús al tas y de ffi'lyor pendiente, mientras que las de rrenor 

altitud están rentadus con el antiguo dueru = zona de pastos para ganado ma­

yor, carezas que son cuidadas por la propiu comunidad a.l care= del capital 

necesario par u la producción comunal de sus tierras. 

Otra manifestación del CDnflicto, es la que se vjve en las localidades de San 

(14) Para anpliar sobre el tema consultar: 
BesllIT@) informativo, Centro de Infonnaci6n y Análisis de Chiap¿¡s, m.rzo, núm. 5 
San Cristórul de las Casas, Chiapas, 1987, 36¡::p. 
Besurren informativo, Centro de Información y Análisis ue Chiaras, agosto, núm .10 
San Crist6rul de las Casas, Chiapas, 1987, 32pp. 
La Reoública de Chiapas, núm. 3520, Tuxtla Gutiérrez, Chio.pas, viernes 14 de a­
gosto de 1987, p.'ig. l. 
Excelsi6r, núm. 25613, viernes 21 de agosto de 1987, secci6n de los cstados,pág.3 
La Repúblii;a de Ch~oas, núm.3529, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, nurtes 25 de agosto 
de 1987, pag. 1 y . 



173 

Antonio La Pitaya y Zitetic, municipio de Bochil. A principios de la década 

de los 80 's existía solairente la carnwüdad de San Antonio La Pitaya pero, por 

problemas de adhesión ¡x:ilítica, se dividió en dos partes, quedando separadas 

únicairente por una alambrada. En la pri.r.era se quedaron los del P .R.I. y los 

del P.S.U.M. formaron Zitetic. (15) 

El último hecho conocido en la rnicrorregión, lo =nstituye el enfrentamiento 

entre campesinos cenecistas y de C. I.O.A.C. , a causa de la dis()uta de varias 

hectáreas de tierras en Potrero Trapiche, municipio de Bochil, teniendo oono 

resultados, un canpesino muerto y 4 graverrentc heridos, un rencor enardecido 

de parte de los dos grupos, una mayor pérdida en la credibilidad de los líde­

res y representantes agrarios, y una mínima participación del gobierno esta­

tal en la solución del conflicto local y macrorregional. (16) 

(15) Trabajo de campo, diciembre de 1986 y junio de 1987. 
(16) La República en Chiaoas, núm. 3660, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, mrtes 2 de 
febrero de 1988, p:¡¡g. 24. 
D~ario el día, núm. 1162, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, jueves 4 de febrero de 1988, 
pág. 1 y 9. 
Número uno, núm. 2202, Tuxtla Gutién-ez, Chiapas, jueves 4 de febrero de 1988, 
pág. 1 y 2. 
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VI. POLITICA E(l)IDMICA EN 1A MICRORREGION 

6.1 Acciones gubernarrentales. 

En el estado de Chiapas, la política econ6mica de atención a las zonas indíge­

nas se encuentra contenida en los diversos programas que ha determinado el go­

biern::> estatal ·para el llamado "sector de etnodesarrollc". Este sector no es 

prioritario ante las acciones destinadas al desarrollo de áreas no indígenas 

de agricultura de b:ísicos y coIT12rcial, de extracción y perforación ¡::x;trolera, 

de generación de energía eléctrica y de gd.nadcría 1113.yor. 

No obstante, en el periodo comprendido entre 1983 y 1987, para el sector de et­

nodesarrollo se establecieron diversos prograrvas <~1e distribuyeron espacialnEn­

te sus acciones en 51 nunicipios de la entidad, con una inversión que ascendió 

a$ 102'752,950,000 p:?SOS en la atención de 10 sectores. Mientras sólo 3, el de 

agricultura, el de =municaciones y el de desarrollo urbano, con 41.6%, 18.9% y 

18.2% respcctivam?nte representaron una amplia participación, sectores tan im­

portantes corro los de educación y salud, alcanzaron únicamente el 6.0% y el 

3. 4% (cuadro 1) • Sin embargo, es necesario señalar que el gasto público ejer­

cido presenta sus mayores erogaciones en el gasto corriente, significando un 

amplio porcentaje de inveraión no siempre recu¡:erable y con poca incidencia di­

recta en beneficio de las corTU.Jrlidades. 

El re¡:urto del gasto público en las regiones indígenas, indica la :irnp:Jrtancia 

del sector primario, con predominancia agropecuaria ante una industria prácti­

camente inexistente pero cada vez con mayor participación y enfocada a la acti­

vidad petroleril del norte del estado y de la zona de Marqués de Comillas en la 

selva lacandona. 

En la microrregión de Bochil, donde las actividades económicas y de la pobla­

ción son casi total.Jrente agrícolas, se cuenta con proc_¡ramas agropecuarios de 

pequeña envergadura enfocados casi si6T1pre a la asistencia técnica, sin posi­

bilidades de generación de capital para una verdadera producción y reproducción 

eoonónúca. 

En cuanto a la inversión pública, ésta ascendió a$ 1'845'139,000 pesos, en-
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INVERSION EN El, SECTOR DE ETNODESARROLLO EN CI IIAPAS. 

~IUNICIPIOS INDIGENAS. 

1983 1987 

( Millones de pesos ) 

cuadro 1 

Sector Gasto público O, ,, 

Agricultura y ganadería 42,766.12 41.6 

Refonna agraria 1,387.20 1.3 

Pesca 129.60 0.1 

Turismo o.o o.o 
Comunicaciones 19,408,03 18.9 

Energía y minas 8,096.40 7.9 
Comercio 2,629. 24 2.6 

Educaci6n 6,155,17 6.0 
Salud 3,500,50 3.4 

Desarrollo urbano 18,680.69 18.2 
T o ta 1 102,752.95 100.0 

Fuente: Comisi6n de Planeación y Desarrollo del Gobierno del estado de Chiupus. 

Documento interno, diciembre de 1987. 



tre 1983 y 1987, tenierrlo mayor incidencia de acciones en Bochil, 1ru.uücipio 

con mayor poblaci6n, más pJblaci6n iniígena, neyor e.xtensi6n territorial y 
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más problcmJ.S agrarios y sociales. IDs proyectos más mnrcrosos estuvieron en­

focados al sector e:lucativo pero con m:mtos tan reducidos, que representaron 

únicarrente el 3. 8% de la inversión pública del municipio, mientras que los ca­

minos significaron el 50.3%, el sector salud el 36.2%, el agua potable el 3.6%, 

los edificios y espacios oúblicos el 2.2%, la electrificación el 1.3%, la vi­

vienda el 1.1%, el alumbrado público el 1.0% y la pavir.entación de calles el 

0.5%. 

Para el municipio de Ixtapa los porcentajes de participa.ción en los caminos al­

canzaron el 59.4% y el de educación se elevó a un 19.5%. La inversión para o­

bras de drenaje ausente en Bochil, representó aquí el 10.8%; la pav:Í.I!Entación 

de calles, los edificios públicos, la electrificación, el agua potable, el a­

lumbrado público, el sector salud y el forestal, significaron el 5.1%, 1.2%, 

1.7%, 0.9%, 0.6%, 0.5% y 0.3% respectivarrente. 

En Soyaló, la inversión pCiblica es apenas e:!. 7.3% de la microrregional, dada 

su escasa ¡_x:iblación y reducida extensión municipal, siei"rlo el agua potable, 

la mayor participación con el 58.9%. El monto para todo el rnmicipio fue cu­

bierto con la inversión destinada en lll1 solo aro para un solo proyecto del rru­

nicipio de 13ochil .. ( cuadro 2 ) 

Para la microrregión en conjunto, el sector con mayor inversión fue el de co­

municaciones y transportes, abocado a la conservación y terminación de carni.ms, 

l:ásicarnente a los que comunican a la zonu de Chavarría y Luis Espimsa, nuni­

cipio de Bochil, por ser una área de potencial petrolero ligada a los mantos 

de Las MJntañas del Norte del estado. 

La participación del sector sultrl res¡::orrlió LJ. la oonstrucción del hospital de 

campo del Instituto Mexicano del Seguro Social, para lLJ. atención de todos los 

municipios de la zona. 

Los servicios públicos y la vivienda repartieron sus acciones en busc LJ. rron­

tos rruy pequeños para cubrir,casi sianpre de manera pLJ.rcial, satisfactores de 

de desarrollo urbano. 



El sector educación y cultura, res¡:.orrlió principalmente a la construcción o 

restauración de aulas y anexos y en la minoría de los casos, de escuelas de 

ciclo completo. ( cuadro 3 ) 
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La inversión pública en la microrregión es reflejo fiel de la ]XllÍtica ejerci­

da para todos los municipios indígenas basada en una amplia participación del 

sector CXll11W1icaciones y transp::irtes a la par de un notorio olvido para los sec­

tores agropeci.iario, forestal y crnercial, células básicas para un verdadero de­

sarrollo. 



OBRA PUBLICA REALIZADA EN IA MICP.ORRffiION DE BCCHIL 
(millones de pesos) 

cuadro 2 

Proyecto 1 Año 1 Localidad 1 Inversi6n 1 Unidad 
de 

1 Cantidad 1 Dependencia ejecutora 

medida 

BCCHIL 

Camims 

Camino rural El Copal-
1 

83 
1 

El Copal 
1 

8.5 Secretaría de ~ca.:. 1. 

Ajilhó Ajilh6 ciones y Transportes. 

camim Chavarría-Espi- 84 varias 2.4 Km 2 
nos a 

Conservación camino 84 varias Km 1.6 Secretaría de Conunica-
ramal a E.T.A. núm. ciones y Transportes 
463 

Construcción canúno 84 varias 28.0 Secretaría de Ccrnunica-
Chavarría-Bochil ciones y Transportes 

Obras de drenaje, te-
1 

85 
1 

varias 
1 

9.546 
1 

Km 
1 

2.16 
1 

Secretaría de Desarrollo 
rracería y revesti- :'," Urbano y Obras Públicas 
miento camino Chava-
rría-Luis Espinosa 

Cons trucci6n ca'lÚ.nQ 
1 

85 
1 

varias 
1 

88.889 l Km 
1 

9.9 
1 

Secretaría de Corrunica-
Chavarría-Bochil ciones y Transportes 

Cill11ino Chavarría-Es-
1 

86 
1 

varias 
1 

15.8 
1 

Km 
1 

2.1 
1 

Secretaría de Desarrollo 
pinosa. Obras de Urbano y Obras Públicas 
drenaje, terracería 
y revestimiento (ter-
rrúnación) 



Proyecto Año Localidad Inversión Unidad Cantidad Deperrlencia ejecutora 
de 

I!Edida 

Construcción camino 86 varias 136.3 Km 7.1 Secretaría de Conunica-
01avarría-Bochil ciones y Transportes 
(continuación) 

Construcción camino 87 varias 223.5 KTtt 6.3 Secretaría de Comunica-
Chavarría-Bochil ciones y Transportes 
(terminación) 

: 
Subtotal= 507.664 = 50.3% 

' 
Educación 

Reparación de es- 83 Bochil 5.396 can.ité Administrador del 
cuela secundaria Programa Federal de Cons-
técnica núm. 38 trucción de Escuelas 
(E.T.A.) 

Escuela primaria 84 Copal 1.550 Anexo 1 Secretaría de Desarrollo 
"La Reforma" Urbano y Obras Públicas 

Construcción de 84 Ajilhó 0.872 Aula 2 Secretaría de Desarrollo 
aulas o:rnunita- Rural y Subsecretaría de 
rias Asuntos Indígenas 

San Antonio la 0.436 Aula 1 
Pitaya 
El cerro 0.436 Aula 1 
Tierra Colorada 0.872 Aula 2 

1 Jardín de Niños 84 Bochil Aula 3 Conité Administrador del 
"Diego Rivera" Programa Federal de Cons-

trucción de Escuelas 

construcción de 85 Copal 1.144 Aula 2 Instituto Nacional Indi-

1 

aulas Venustiano Ca- genista 
rranza 



Proyecto Año Localidad Inversión Unidad cantidad Deperrlencia ejea.it6ra 
de 

rredida ,: ,, 
· ... 

Escuela pr:irraria 
"Guadalupe Victoria" 86 Ajilhó 0.6 Anexo 1 Sul:secretaría de Asuntos. 

indígenas 

Construcción y terrni- La Naranja 1.1 Aula 1 Instituto Nacional Indi-
nación de aulas 86 san Antonio 1.2 Aula 1 genista 

la Pitaya 

Jardín de niños "1° 87 Tierra Colo- 7.0 Aula 1 Comité Administrador del 
de ooyo" (nueva) rada Prograoo Federal de Cons-

trucción de Escuelas 

Jardín de niños s/n 87 Vicente Gue- 7.1 Aula 1 Comité Administrador del 
rrero .Anexo 1 ProgranB Federal de Cons-

trucción de Escuelas 

Jardín de niños "Ma. 87 Copal 6.8 Aula. 1 Comité Administrador del 
1-bntessori" (nueva) ProgranB Federal de Cons-

' 
trucción de escuelas 

Escuela prillBria 87 PalllB Real 3.8 
¡ 

·AUJ.a 1 Subsecretaría de Asuntos 
"Presidente Juárez" In:iígenas 
(nueva) 

Subtotal = 38.306 = 3.8% 

~ud 

Centro de salud comu- 83 Bochil 0.637 Camas 4 Comisión Estatal del Con-
nitario rural venia Unico de Desarrollo 

Construcción de Hos-- 86 Bochil 365.0 Car.B.s 42 Instituto M2xicano del se-
rural (continuación) guro Social y Coordinación 

de la presidencia para zo-
1 nas deprimidas 

-------



' 

Proyecto Afu Localidad Inversión Unidad Cantidad Deperrlencia ejecutora 
de 

rredida 

Subtotal =365.637 = 36.2% 
1 

Alumbrado Público 
,, 

;¡ 

Suministro y coloca- 83 Bochil 10.0 , Luminaria 308 Secretaría de Desarrollo 
ción de luminaria 

,, Urbaro y Obras Públicas 

Suministro de lumi- 85 Bochil 0.310, < Ltmtlnaria 6 Secretaría de Desarrollo 
naria 

;l.,,:•. Urbaro y Obras Públicas' 
,., ' _.,_-.. e " 

SUbtotal = 10.310 = 1.0% •. _., > 
.,, ' ,, ., 

Edificios y Espacios J•. 
PGblicos 

: 
1 

ll.O 
•!,._; 

Construcción de 83 Bochil 
.·' 

Obra 1 Secretaría de Desarrollo 
rrercado municipal Urbano y Obras Públicas 

Rem:xlelación de 83 Bochil 3.5 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 

parque infantil 1-brelos 3.5 Obra 1 Urbano y Obras Públicas 

Construcción de 84 Bochil 4.1 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 

r.ercado (continua- Urbano y Obras Públicas 
ción) 

Construcción de 84 El Pocito 0.309 Cancha 1 Secretaría de Desarrollo 
canchas Copal 0.177 Cancha 1 Urbano y Obras Públicas 

y Subsecretaría de Asun-
tos Indígenas 

Subtotal = 22.586 = 2.2% 

Agua potable 

1 
Agua Potable 83 Bochil 6.0 Secretaría de I:esarrollo 

Urbano y Obras Públicas 



Proyecto Año Localidad Inversi6n Unidad cantidad Dependencia ejeclitora 
de 

iredida 

Constru=i6n de sis- 84 San Pedro Achio- 0.340 Sistara. 1 Secretaría de Desarrollo 
tema te Rural y Subsecretaría de 

Asuntos Indígenas 

Ampliación y arre- 84 Bochil 4.1 Ml 2000 Secretaría de fusarrollo 
glo de sistema Urbano y Obras Públicas 

&JUa ¡:atable 85 Bochil 1.215 Variable Variable Secretaria de Desarrollo 
Urbaro y Obras Públicas 

Construcci6n de sis- 86 &x:hil 25.0 Sistema 1 Secretaría de Desarrollo 
tana (terminación) Urbano y Obras Públicas 

Subtotal = 36.655 = 3.6% 

Electrificación 

Electrificación 84 Juan Sabines 1.050 Localidad 1 Junta de Electrificaci6n 
San Antonio 1.575 Localidad 1 del Estado 
la Pitaya 

Re:i y línea de dis- 85 Copal 0.455 Localidad 1 Comisión Federal de Elec-
tribución tricidad. Departarrent.o de 

Electrificación Rural del 
Estado 

1 
Electrificación 86 Pomilh6 1.6 Com.midad 1 Comisión Federal de Blec-

Luis Espinosa 4.5 COil1.1Ilidad 1 tricidad. Departan€nto de 
Llano Grande 4.1 Ccmmidad 1 Electrificación Rural del 

Estado 

Subtotal = 13.28 = 1.3% 



Proyecto Año Localidad Inversión Unidad Cantidad Depen:lencia ejecutora 
de -

medida 
; 

Pav:irrentaci6n de 
calles 

Pavirrentación 84 Bochil 1.5 M2 1500 Secretaría de Desarrollo 
Urbano v Obras Públicas 

Pavilrentaci6n 85 Bochil 3.370 M2 1000 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Subtotal =4.87 = 0.5% 

Vivienda 

Autocx:mstrucción 85 Pomilhó 6.955 Vivienda so Subsecretaría de Asuntos 
La Naranja 4.173 Vivienda 44 Indígenas 

Vivienda 87 Ajilhó Vivienda 40 Secretaría de Desarrollo 
UrbanJ y Obras Públicas 

Subtotal = 11.128 = 1.1% 

total = 1010.416 = 100% 

IXTAPA 

caminos 

Camiro El Palmar- 83 El Palmar 12.0 Secretaría de Desarrollo 
Concepción Concepción Urbano y Obras Públicas 

Camino Mumuntic- El 84 varias 68.0 Km 8.1 Secretaría de Desarrollo 

1 
Nopal- V.R. Grajales Urbano y Obras Públicas 

1 Conservación ramal 
1 Secretaría de Comunica-
1 

84 Varias 145.0 K.'11 2.2 
1 a Multajó i ciones y Transportes ; 

1 1 



~ 

Proyecto Pro Localidad Inversión Unidad i Cantidad Deperrlencia ejecutara 
de 

1 r.eclida 

1 

1 
Conservación cantina 84 Varias 2.804 1 Km 40.0 Secretaría de Ccm.mica;.;. 
Ixtapa- Zinacantán- ! ciones y Transportes 
El Scrnbrero 

Conservación camir.o 84 Varias 0.610 Km 5~1 Secretaría de Comunica-
Telestaquín- Buena ciones y Transportes 
Vista- El Manguito 

Conservación camino 84 Varias 0.915 Km 5.2 Se=etaría de Ccm.mica-
M:xlelo- El Zapotillo ciones y Transportes 

Conservación camino 84 varias 0.851 Km 15.7 Secretaría de Comunica-
Cuauhtérroc- 5 de Fe- ciones y Transportes 
brero- El Palmar 

Obras de drenaje y 85 Varias 86.202 Km 5.466 Secretaría de Desarrollo 
terracería camino :Puente 1 Urbam y Obras Públicas 
~h.!muntic- El Nopal-
V.R. Grajales 

Carnina Mumuntic- El 86 Varias 43.9 Km 9.5 Secretaría de Desarrollo 
Nopal- V.R. Grajales Urbam y Obras Públicas 
(continuación) 

Ca;nino H .. nmmtic- El 87 varias 55.3 Km 2.2 Secretaría de Desarrollo 
Nopal- V.R. Grajales 

' 
Urbano y Obras Públicas 

(can t.inuación) 
1 

Subtotal = 4l5.582 = 59.4% 



Proyecto 

lliucaci6n 

l
i Reparación de escue­

la secundaria técnica 
núm. 25 E.T.A. 

Escuela-primaria s/n 

Rern:x:l.elación de 2 
jardínes de niños y 
cnnstrucción de 2 
aulas 

Jardín de nioos 
"Plutarco E. Calles" 

Escuela primaria 
"Centro revolucionario" 

Escuela primaria 
"Adolfo Léipez Mateas" 

Jardín de nioos "Ra­
r.ón Léi¡:cz Velarde" 

Escuela primaria 
"Centro revolucionario" I 

¡-- ---- -----

Año 

83 

83 

83 

85 

85 

85 

85 

86 

Localidad 

Ixtapa 

Ixtapa 

Ixtapa 

Cuauhtérroc 

M:xielo 

Cuauhtérroc 

Franciscn Raro 
Serrano 

l4Jdelo 

Inversión 

0.413 

1.500 

3.0 

2.086 

9.565 

5.845 

2.361 

8.8 

Unidad 
de 

medida 

~antidad 

Aula 

Aula 
Sanitario 
Ml de malla 
perirretral 

Aula 
Dirección 
Sanitario 

Aula 
Anexo 

Instalación 
hidráulica y 
sanitaria 

1 

5 
2 

400 

2 
1 
1 

1 
1 

1 

De¡:::endencia ejecutora 

Comité Administrador del 
Prograna Federal de Cons­
trucción de Escuelas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Secretaría de Desarrollo, 
Urbano y Obras Públicas 

Comité Administrador del 
Programa Fe:leral de Cons­
trucción de Escuelas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas J 



1 
Proyecto Año localidad Inversión Unidad Cantidad D=p:ndencia ejecutora 

1 
de 

L medida 

i Jardín de niños 86 Aztlán 8.9 Aula 1 Ccl!l.i..té Administrador del 
i "Netzahualcóyotl" 1 Anexo 3 Programa Federal de Cons-

1 

trucción de Escuelas 

Jardín de niños s/n 86 5 de Febrero 3.6 Aula 1 Canité Administrador del 

1 

1 

Anexo 1 PrograJTa Federal de Cons-
trucción de Escuelas 

Jardín de niños "Fray 86 
1 

Teles taquín 3.8 Aula 1 Comité Administrador del 
Pedro de Gante" Anexo 1 Progt:ama Federal de Cons-

1 

trucción de Escuelas 

Jardín de niños s/n 86 Chigtón 4.4 Aula 1 Coni.té Administrador del 
i Anexo 1 Programa Federal de Cons-

trucción de Escuelas 

Jardín de niños s/n 86 Za¡:otillo 4.1 Aula 1 Comité Administrador del 
Anexo 1 Programa Federal de Cons-

trucción de Escuelas 

1 
Jardín de niños "A- 86 Buena Vista 4.1 Aula 1 Comité Administrador del 

1 

IT13.do Nervo " Anexo 1 Prograrna Federal de Cons-
trucción de Escuelas 

Jardín de niños s/n 

1 

86 Francis= Ja- 4.1 Aula 1 Comité Administrador del 
vier Mina Anexo 1 Programa Federal de Cons-

1 

trucción de Escuelas 

Jardín de nioos s/n 86 

1 

Plan de Ayala 3.9 Aula 1 Comité Administrador del 
Anexo 1 Programa Federal de Cons-

trucción de Escuelas 
1 

1 

1 Jardín de niños s/n 86 

1 

Chiapaneca 13.4 Aula 2 Comité Administrador del 
1 ¡ Anell.'O 3 Progra'l\3. Fa:l.eral de O::ms-J 

trucción de Escuelas 



Proyecto AAo Localidad Inversión Unidad Cantidad Dependencia ejecutora 
de 

nedida 

Jardín de niños s/n 86 Concepci6n 12.8 Aula 3 Canité Administrador del 
Anexo 3 Progra!lB Fed2ral de Cons-

trucciónde Escuelas 

Escuela secundaria 86 Ixtapa 9.9 Taller 1 Comité Administrador del 
técnica nuiñ 25 E.T.A. Anexo 2 Progra11B Federal de Cons-

trucción de Escuelas 
,, 

Escuela pr:inaria 86 Cuauhtároc 2.1 ,','· Aula 1 Comisión Estatal del Con-
"Molfo U5pez Matees" venio Uni= de Desarrollo 

Jardín de niños s/n 

1 

87 M::delo 18.0 Aula 3 Secretaría de Desarrollo 
(terminación) Urbano y Obras Públicas 

Escuela primaria Secretaría de Desarrollo 
"Centro revolucionario" 87 M:xlelo 9.9 Anexo 3 Urbano y Obras Públicas 

Sl:btotal = 136.57 = 19.5% 

Alumbrado Públi= 

Suministro de lurni- 84 Ixtaria 2.5 Luminaria 49 Secretaría de Desarrollo 
naria Urbano y Obras Públicas 

Suministro de lumi- 85 M:x:lelo 1.951 Luminaria 6 Secretaría de Desarrollo 
naria Urbano y Obras Públicas 

Subtotal =4.451 = 0.6% 

Salu::l 

Centro de salud ti¡:x:¡ 1 84 L'.1:apa 3.093 Obra 1 Comisión Estatal del Con-
III, 4 camas 1 venio Unico de Desarrollo 

1 

1 1 SUbtotal = 3.093 = 0.5% 



Proyecto Año Localidad Inversión Unidad cantidad Dependencia ejecutora 
de 

iredida 

Edificios y espa-
cios públicos 

Re;rcdelación de par- 83 Ixtapa 1.3 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 
que. Obra civil y e- Urbano y Obras Públicas 
lectrificación 

Re;rcdelación de par- 83 Ixtapa 2.0 Obra 1 Secretaría de desarrollo 
que Urbano y Obras Públicas 

Tableros de Basquet 83 Ixtapa 0.2 Tableros 2 secretaría de desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Construcción de cara- 84 rbdelo 0.970 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 
µmaria Urbano y Obras Públicas 

casa ejidal (piso) 84 5 de Febrero 0.3 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Construcción de par- 84 Jlbrelos 3.160 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 
que Urbano y Obras Públicas 

Casa ejidal (piso) 85 5 de Febrero 0.3 M2 58.24 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Parque. Pintura y 85 lbdelo 0.380 Secretaría de Desarrollo 
aioquín Urbano y Obras Públicas 

SUbtotal = 8. 61 = l. 2% 

Agua potable 

Ampliación de sis- 83 Mmguito l. 5 Secretaría de Desarrollo 
tema Buena Vista Urbano y Obras Públicas 

' t---



Proyecto Año Localidad Inversi6n Unidad cantidad Dependencia ejecutora 
de 

medida 

Ampliación de sis- 81 Ixtapa l. 7 Ml 800 Secretaría de Desarrollo 
tema Urbano y Obras Públicas 

Construcción de 84 Teles taquín 0.980 Sistema 1 Secretaría de Desarrollo 
sis tena Rural y Subsecretaría de 

Asuntos indígenas 

Arrpliación de sis- 85 Ixtapa 2.150 Ml 630 Secretaría de Desarrollo 
tena Urbano y Obras Públicas 

Subtotal = 6.33 = 0.9% 

Electrificación 

Electrificación 86 Multajó 2.1 Corramidad 1 Ccxnisión Federal de Elec-
Iglesia Vieja 3.0 Comunidad 1 tricidad. Departarrento de 
El Nooal 4.7 C'.ammidad 1 electrificación Rural del 
Carlo~ A. Vi,l l. o Canunidad 1 Estado 
Linda Vista 1.3 Corrunidad 1 

Subtotal = 12.1 = l. 7% 

Pavirrentación de 
calles 

Pavirrentación 83 rxtapa 3.0 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Puente peatonal 87 Ixtapa 32.3 Ml 17 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Subtotal - 35.3 - 5.1% 



Proyecto Año Localidad Inversión Unidad cantidad Deperrlencia ejecutora 
de 

medida 

Drenaje 

' 
Ampliación del sis- 83 Ixtapa 1.0 Secretaría de Desarrollo 
tema de alcantarillado Urbano y Obras Públicas 

Ampliación de la red 83 Varias 2.5 Secretaría de Desarrollo 
de alcantarillado Urbano y Obras Públicas 

Alnpliación del sis- 84 Ixtapa 10.9 Ml 4800 Secretaría de Desarrollo 
t.erra de drenaje Urbano y Obras Públicas 

Alcantarillado 85 Ixtapa 7.043 
•• 

Ml 1219 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

·.· 

Ampliación del sis- 86 Ixtapa 20.2 Sisterna 1 Secretaría de Desarrollo 
t.erra de alcantarillado Urbano y Obras Públicas 

Ampliación del sis- 87 Ixtapa 34.2 Ml 4672.4 Secretaría de Desarrollo 
tema Urbano y Obras Públicas 

Subtotal = 75.843 = 10.8% 

Forestal 

Rehabilitación del 86 Varias 2.0 Obra 1 Secretaría de Agricultura 
campamento de preven- y Recursos Hidráulicos 
ción y combate de in-
cendios forestales 

Subtotal = 2.0 = 0.3% 



Proyecto 1 Afu' 1 Localidad 1 Inversión 1 Unidad 1 Cantidad 1 Dependencia ejecutora 
de 

medida 

AgropeC'.iario 

Construcción de 
1 

87 
1 

Francisco Rorro 1 1 Bordo 1 1 
b:Jrdos Se=ano 

---
Subtotal = O. O 

total= 699.879 = 100% 

OOYAUJ 

Caminos 

Conservación del ca- 1 84 1 Varias 1 2.218 1 Km 1 13. 7 
mino Soyaló- Chicoa-
sén trarro:Krn 16.5 -
Y.rn 30 

1 : Subtotal = 2. 2'.8 = 1.6% 

EL!ucación 

Ampliación y conserva- 83 Francisco Sara- 1 6. 602 
1 1 

1 Canisión Estatal del Con-
ción de la planta fí- bia 0.244 venio Unico de Desarrollo 
sim Soyaló 

Secundaria "Benito 83 Soyaló 7.0 Secretaría de Desarrollo 
Juárez 11 Urbano y Obras Públicas 

Secundaria "Benito 85 Soyaló 3.215 Obra 1 Secretaría de Desarrollo 
Juárez". Red hidráuli- Urbano y Obras Públicas 
cu y sanitaria, mobi-
liu.rio y O.TJi;:o 



Proyecto Afu Localidad Inversión Unidad Cantidad Dependencia ejecutora 
de 

medida 

Jardín de niros "Juan 85 Francisco Sara- 5.730 Aula 1 Comité Administrador del · 
F. Herbart" bia Anexo 1 Prugrana Federal de Cons-

trucción de Escuelas 

Jurdín de niños s/n 86 Einiliano Za- 3.6 Aula 1 Canit6 Adrrinistrador del ¡ 
pata Programa Federal de Cons- , 

trucción de Escuelas 

Jardín de niros s/n 86 Francisco Sara- 1.3 Obra 1 Comité Administrador del 
bia Progra'lla Federal de Cons-

trucción de escuelas 

Subtotal = 27.691 = 20.5% 

Agua potable 

Agua potable 83 Soyaló 24.0 Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obr~s Públicas 

Continuación del sis- 84 Soyaló 13.6 Ml 6125 Secretaría de Desarrollo 
terre. de agua potable Urbano y Obras Públicas 
e instalación de pie-
zas especiales 

Agua pot:ible 85 Soyaló 22.0 Hl 2899 Secretaría de Desarrollo 
Urban::> y Obras Públicas 

,'\c;ua potable 86 Soyaló 19.8 m 1745.21 Secretaría de Desarrollo 
Url:ano y Obras Públicas 

Subtotal =79.4 = 58.9% 



Proyecto 

Electrificación 

Electrificación 

Pavirrentación de 
calles 

Pavirrcntación 

Puente peatonal pa­
ra cruce de la ca­
rretera Pich~calco­
Escopetazo 

Comunicaciones 

Caseta de telefonía 
ru.rul 

Caseta de telefonía 
rural (terminación) 

Afu 

84 

84 

86 

Localidad 

San Antonio 
Zaragoza 

Inversión 

1.685 

Subtotal = 1.685 = 1.3% 

Soyaló 5.950 

SOyaló 16.5 

Subtotal = 22.45 = 16.7% 

86 1 Francisco Sa­
rabia 

0.6 

87 1 Francisco Sa­
rabia 

0.8 

5'Jbtotal = l. 4 = l. 0% 

total = 134.844 = 100% 

Gra.r-1 total = 1,845.139 

Unidad 
de 

l!Edida 

Localidad 

M2 

Ml 

Obra 

Obra 

Cantidad 

1 

2500 

50 

1 

1 

Dependencia' ejec..itora 

Junta ·de ElectrifiCa.ción 
del Estado . .. :~ <: . 

Secretaría de Desarrollo 
Urban:> y Obras Pl:tblicas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Obras Públicas 

Fuente: I, II,III, IV, y V Inf017'l:'s de gobierno del estado de Chiapas, 1983, 1984, 1985, 1986 y 1987. 
Nota: Los espacios en blanco irxlican carencia de infonnación. · 



r:-.'VERSION PUBLICA POR SECTOR E\l LA MICRORREGICN DE BOCHIL 

(Millones de pesos) 

cuadro 3 

' 
Año ··, .. 

Sector T o t a 1 1 9 8 3 1 9 8 ~ 1 9 8 5 r 9 86 1 9 8 7 
.· ... ' .: 

!· 

196.600 Comunicaciones y 926.844 20.500 245.507 184.637 279.600 
Transportes. 

Educación y cultura 202. 567 24.155 4.166 29.946 91"700 52.600 

SaluJ 368.730 0.637 3.093 - 365.000 -
Sc1Yicios públicos 333.87 69.500 54.896 58.974 84.000 6ó.SOO· 

\'i\· icnJa 11.128 - - 11.128 - -

Forestal 2.000 - - - 2.000 -

l;ran total 1,8.\5.139 11.\. 792 307. 662 28.\.685 739.300 398.700 

h1<.'nt.:-: 1, I 1, I I I, IV y V lnfonnes de gobierno Jcl estado de Oüa¡ias. 1983, 1984, 1985, 1986 y 1987. 

,_ 
~' 



CONCLUSIONES. 

ChiC!flas es en la actualidad para la República Hexicana, un estado que repre­

senta magnitudes estratégicas dadas sus características geopolítica y de re­

=sos naturales, que han determinado históricancnte áreas concretas hacia 

dorrle se ha .encaminado el impulso económico. 

La microrregión de 13ochil, al no est.ar inmersa directarrentc en ninguno de es­

tos espacios de desarrollo y sí dentro de un vasto tcrr itorio de población 

indígena carente de real apoyo gul::ernancntal y privado que incrcr,ienten las 

bajas prcx:lucción y productividad cconánica, se e:x:presa cano un espacio geo­

gráfico representativo de las nx3iones ele nuyor atraso en el pa1s, cuya si­

tuación actual es resultado directo del desarrollo histórico macrorregional 

en que se encuentra irrr.ierso. 'l'<un¡x:x::o significa un fcx:o de desarrollo capita­

lista que aglutine un im¡::ortante y nLUnrc!rosos ;xoletariado agrícola. Es ¡::or 

el oont.rario, una reqión de expulsión no nusiva pero si constante, genera­

dora de peones agrículas, y a la vez, un escalón migratorio forzoso para 

los campesinos provenientes de otras re'] iones que se: dirigen hacia los ver­

daderos graneros c1el estado ( superficies dedicadas al cultivo de maíz, fri­

jol, sorgo, soya y café ) , y hacia otros cst.<lclos vecinos y la misma cauital 

del :x1ís en busca ele w1 incrcrncnto en sus ingresos. Lo anterior no es más 

que unu consecuencia ele la situación económica decadente de lu riU.cr:x-región, 

que se refleja f iel.rrcnte en los niveles de vida precurios de la ¡::oblación 

sobre tcxlo inc1ígenu. 

Las actividades cconémicas, más que por condicionuntes naturales, no se hun 

desarrolludo il causa de estructuras econáriicas y políticas rcgionules cotn­

plejus y ¡:xx lil faltn de inv0..rsión en las diferentes ramas de lil •xcxlucción. 

1\sí, Chiapas con un producto intc.:cno bruto totill del orden de los 115'9'10.4 

millones de ¡:esos corrientes, particip6 en 1980 a nivel nacional con el 

2. 71 ", si tu5.ndose de ecite m:xlo, en niveles intermedios en relación al resto 

de lus entidades federativas (1). Sin embargo, si se considcrc1 al ¡,nxluclo 

interno bruto pc:·c5pita, Chiapas c.;c, col=ó de acuerdo al orden dcc i.m[nr1:im-

(1) I.N.E.G.I. Estructura econér.iice de Chia[?US, 1980, Scc:rctarfa ele Prcx;ran<i­
ción y Presupuesto, l·YSxi=, 1985, n&_g. 13. 
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cia, en el nntepenúltim::J sitio con 10,078 pesos (sólo seguido por Z•1catcc<1G y 

Oaxaca ) , muy por debajo del prorredio nacional correspondiente a 19, 268 ¡e­

sos. Con esto, las cifras se vuelven significativas si se considera que del 

total del Producto Interno Bruto el. 44.97% corresponde a l.:i actividad mine-

ra ( básicamente en extracción de petróleo crndo y gas natural ) y sólo el 

14.54% a las agropecuarias, cuando del total de la Población económicarrente 

activa estatal, el 34.15% se dedica a la agricultura y ganadería (2) y úni­

carrente el 0.02% a la expJ.otación de minas y canteras. 

En la microrregión de B=hil se refleja fielmente esta situación. Para 1980, 

con el 58.7% de la población dedicada a las actividades agropecuarias y el 

0.04% a la explotación de minas y canteras, se sitGa en posiciones alarnun­

tes si se considera que aquí, a diferencia del total estatal, más de la mi­

tad de la ¡::Dblación económicamente activa est.c"i vinculada con actividades li­

gadas a una economía de subsistencia. ¿La causa?, las actual.es prioridade,; 

estatales y nacionales ligadas a intereses de los gruu::is económicos de [X)der, 

que pueden constatarse a través de la evidente ausencia de una política eco­

nómica de desarrollo microrrcgional, consecuencia de orientaciones políticas 

y económicas que nada tienen que ver con las nc.>cesidades y aspiraciones de 

los campesinos. 

Esta perspectiva de la microrregión aunada a la condición to¡x:igráfica acci­

dentada, la tala casi total de sus rosques, la sierrbra en rronocultivo lxijo 

regímenes de tcrnp::iral, la constante erosion natural y antrópica, confluyen 

en una baja productividad agrícola. Por ello en el aspecto econ6mico, se de­

sarrolla cerno parte de una re<Jión casi hanogén0a de agricultura de tQ]fJOral 

y auto=nsumo ( los Altos de Chia¡:Bs ) , presentándose caro un espacio geo­

gráfico donde el volt.n11cn, rendimiento y valor del producto agrícola no son 

sic¡nificativos en el contexto estatal. 

La descapitalización de la zona estudiada es evidente, al igual c¡ue 1 o. fran­

ca falta de o.poyo para genero.r una prcxlucción y reproducción ccorón.ica basa­

da en actividades agropecuarias y ac¡roindustriales. 

(2) Para esto porcentaje habría que con:c;iderar la r;osibiljclad ele su incrarc·n­
to debido a <1ue la rama de actividad económica considerada µora e,] :< Censo Ge­
neral de Población y Vivienda para Chiapas en 1980, caro activúlades insufi­
ci0ntarcnte especificadas es demasiado elevada: 39.66~ del total. Esto ti•·ne 
sustento consiclernnclo el gran ¡..eso el<' las actividades agropecuarias, ¡_,.w lo 
que gran número ele! es tos ocupados, deben estar v incu 1 udos di rectilffiC!l te " '-' l las. 



En el aspecto social y cultural, en la microrregión, caro en todo el resto 

del estado, es innegable el trato despStico de que son objeto los campesi­

nos sobre todo indígenas, por parte de casi todas las dependencias federa­

les y estatales, teniendo que enfrentarse a un alto grado de burocrutisro 

y oorrupción, principalm:mtc de lus instituciones bancarias de crédito a­

grcpecuario y de las instituciones públicas y privadas de salud, donde se 

realizan constantes al:l.lsos y vejaciones. 

El nivel de salud, nutrición y educación es precario y, asimisrro, la clota­

ción de servicios (agua p::;t:able, electrificación, drenaje, construcción y 

equipamiento de escuelas, etc.) es insuficiente. La vivienda sigue siendo 

un espucio que si bien consolida la relación de la familia nuclear, no deja 

de significar un lugar donde se rcpra:lucen hábitos praniscuos. 

Los problemas de tenencia de la tierra y los enfrent.:unientos entre yrupos 

campesinos aliados a los diferentes partidos políticos que actúan en la mi­

crorregión y con los terratenientes y la fuerzu públicu, están a la orden 

del día y sin pers¡::ectivas de una pronta solución. 

El panor= microrregional es en conclusión y a fin de cuentas agobiante. 

¿Qué hacer?. De acuerdo a datos estadístioos, bibliográficos, cartoqráficos 

y a la constatación directa del uso del suelo, en la microrregión se han 

canbinado factores y elerrentos del m"dio natural, observándose ésta, corro 

un espacio gccx;ráfi<x; donde la presencia del hombre cano ser social es a­

brumador.:m-t:>nte transfonnadora. Los recursos VE.>getales han sido alterados 

y reducidos en un ;:ilto qraclo para clar paso a nuuvos pwisajes naturales y 

sociales, donde el uso agríc.-olw es prep::mdcrnntc, afianzfurlose a(m más el 

carácter tradicional clel mismo. No obstante, es bien conocido que el uso 

del suelo actual o pasado no es necesariaircnte, la aplicación correcta clcl 

uso potencjal, ya yue el su.l:<lcsarrollo eoonán5_oo y ¡::olítico, prcscntil en­

tres sus múltiples reflejos, el <lcsorclcn de la planificación. Sólo ITC<lian­

te la organización y priorización de la'~ poter.cial iclades de la microrre­

gión, se podrán dirigir acciones hucia el clesarrol lo ccommico y social. 

Bajo esta pers;:;ectiva resulta :i.nr-'2rante la optimizución de los recursos, 

¡:ersiguienclo ya no su reforestación total ni un uso forestal rucional y 

dirigido ( ya que en las condiciones actuales esto representa w1¡¡ ven.lade­

ra utopfo ) , sino un impulso <le lu agricultura ya asentada clcfinit ivarrcntr 
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en la economía regional, persiguiendo un equilibrio y desarrollo en el pro­

ceso productivo. Para tal efecto, será significativo considerar la ejecu­

ción de actividades que puedan inducirse haciendo frente a la realidad eco­

nómica vigente. Por ello, a corto plazo se tendrán que instrum:::mtar, princ­

ri:llTEnte, las nedidas de protección que eviten la pérdida de suelo e incre­

menten los voHírrcncs de producción, mismas que dewrán ser consideradas y 

analizadas conjunt¡¡mente con la ¡:oblación a través de una asistencia y acer­

camiento real ele las entidades responsables auxiliadas con técnirns conoce­

dores y canprorretidos con el entorno geográfico. Será también no::esario im­

pulsar los cultivos trarJicion..'\lcS de maíz, frijpl y henequén, rojo rotación 

de los mismos, incrcme;1tando la diversificación agrícola a través de las 5 

alternativas de diversificación expuestas en esta investigación ( zanahoria, 

jitanate, calah:iza, plantas cítrims y col de re¡xillo ) . ID anterior tendría 

que estar forzosamente vinculado i1 una reoricntución de la ¡x:ilítica econó­

mica que pcnniticra destinar grun parte ele la inversión de lu obra públicu 

a la creación de infracstructuro física ele a¡JCJyo ul sector agropecuario, 

principalmente en lo <JUe se refiere a la captación de agua, ya que por lo 

rrcnos en los últin10s 5 años, aquell<1 fue cuna] izada prácticamente a la sola 

conservación y tcnninación de los caminos que ca11unican a la zona ligada a 

los mantos ¡x0 trole1·os lle las 1'bntar!us del Norte clcl estado. 

Sin caer en el subsidio pennzment:e y el paternalis110 oficial, la capitali­

zación ele la microrrcgión, sustentada en lus actividades agríco1as tradi­

cionales, pcxlrá gcJ1erar a naliano plazo, incruncntos en la prcxlucción que 

permitan asimismo, arraigar a la población a sus cauurlidades de origen, 

cuando los ingrc;sos c<:onómicos de lu familia caJl'!X:Sina se eleven. 

Si las medidas s<e cncLl!lU.nan hacia la agricultura, se desarrollaría la casi 

olvidadu agroindustria del henequén, generándose así, empleos tem¡:.oralr·s al­

ternativos a la práctica agrícola. 

El secLm· ¡:ic=t·i.o clel::er.1 recibir impulso en las pequeñas rngiones aptas 

¡:ara ello, ¡xir medio del cultivo de pastos adecuados a Ja microrrc-gión, r,,...­
ro lx'i.sicaircni·e apoyando la dotación de paquetes de aves que fortalezca la 

cconcrnía indíqena Lle traspatio. 

La industria ctrtesanal también ¡:odría ser una alternativa bien r<!11U11Cr<.lda, 



si se apoya esta actividad con la adquisición de naterias primas e insumos 

¡:¡ precios justos y con la apertura de canales de canercialización Ctl inte­

rior del estado y hacia otras regiones del país. 
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En Cllill1to a la salud, dcterán optinuzarse los servicios ya existentes a la 

par de un desarrollo de progr.a1ms do bienestar social a cargo de las insti­

tuciones facultadas pura tal fin ( I.M.s.s., Secretaría de Salud, Instituto 

Nacioml Indigenista, Instituto Nacional de la Nutrición entre otru.s ) , con 

el objeto de incidir en lo ¡:osible con acciones preventivas, bajo pleno co­

nocimiento de las fornas tradicionales de organización cClTil.lllitaria, princi­

pallrente en el ámbito indígena, paru. evitar los rechazos y fracasos hasta 

hoy observo.dos. 

En relación .::i la dotación y ampliación de lu. infraestructura b5.sica comu­

nitaria y dada la elcvac1a corrupción y desvío de recursos practicados por 

l:x.iena parte de lu.s instituciones encargadas de ejecutar los proyectos, 

será necesario que so realicen bajo la supervisión de los organisnns res­

ponsables del control presupuestal y con participación rlc las comunidades 

de la microrrcgión, para garantizar el cwnplinliento de los proyectos auto­

rizados por el gobierno federal y est:,.<tal. 

Sólo rojo una persrx:>ctiva de desarrollo agrop:.>euario, a ncdiano pl.::izo se 

pcxirá propiciar el establecimiento de canales de canercialización ac1ccua­

dos, libres en lo pc>sible de intcrn'Cdiarisrro, lo que permitiría un sanea­

miento de la c>eonomía nucrorrcgional y un verdadero beneficio de la ¡:obla­

ción. AsimiSino, se pcdrií habli.1!' de una integración objetiva de ln rrlicrorre­

gión «.1 desarrollo de düapas y no de la actual integración desordenad¡:¡ en 

perjuicio de las mayorías. 
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